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po ACLARACIÓN 

S La dery %e fas incompatibilidades forma una 
Revista que ni e fiágica, nm cómica, mi 
mistica, ni magica: es histórico romántica Y 
desea ser patriótica, 

Do se ideo para ser representada, pero >i cl 
capricho la llevase al Jeatzro, deberán hacerse 
das oupresiones que indica el corchrete. (Gt re- 
patriado que da escribió, tuvo presente ch brim- 
di á ta imgtesa que publicó ta piensa para 
1899. Mingún ingles deja Ce repebizto, y ex 
repalriado cres que La práctica romantica del 
we ferido brindis eo lo único que podría hacer 
innecesnzta La tery de imcompatibilidade». 
Dedicada esta Revista á todas tas españolas, 
desde la harapienta Y anorajorza 4 has que 
usan mantones y peinetas, percales Y sedas, az- 
aniños y brocado», diademas y cotona, que hu- 
hicoen hecho ¿ imtentado hacez atgo em bien de 
Gspaña, viendo las más zecordadas las madres 
de Los »oldadus de mar Y hierta que perecieron, 
contribuirá oi dieze frutos pecumiarios, á la »u»- 
cxipción en favoz de la viuda de D. Joaac Jeral, 
y al alteganiento de fondos para etigio un 
cuartel de Jnválido> del jército, necesario ed 
edificio para que da imotitución vea perennemen- 
Le uno de ou dos más hermosos horizontes, 
Muerte ¿o mutilación. El Autor. 
El Autor, que sabe no faltará quien diga que el corchete debe abrazar 
todas estas páginas, contestaria ul chiste jurando que estas y otras le 


han contenido de salir pegando tiros álos causantes de lus desgracias 
de España. s 
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REPARTO 


——— ER 


PERSON As JES 


Facunda de Alarcón. 

D. Pedro de Alarcón. 

Paca. Pareja hermana de la primera. 

D. Lucio Ruiz. 

D. Rolando 

D. Jeromo, notario. 

La monja, Sor Angela. 

Adela de Lar.. 

D. Diego de Lara. 

Juanelo. Cajista de imprenta. — Papel para 
una senora actriz. 





























__Laescena aparece dividida. A la derecha un saloncito elegante. En la izquierda 
y pared divisoria hay una puerta mampara que conduce al compartimento, que será 
el comedor de la casa cor aparadores y mesa puesta. En la mesa hay el cubierto para 
dos personas, y dos sillas demuestran ser dos los que se espzra han de sentarse á 
comer. En el fondo, en el saloncito, está la puerta de entrada qne se supone tiene la 
Comunicación con el resto de la casa, y al comedor hay también acceso por una puer. 
ta lateral, situada á la izquierda del espectador. 


ESCENA PRIMERA 


- Al levantarse el telón aparece Facunda poniendo en sitio oportuno algunos bibe- 
lots. Su hermana Paca está vestida como para salir, y aunque poniéndose los guantes 
Ayuda celosamente á Facunda, 


LCUNDA., <1ú dirás lo que quieras hermana Paca, pero esto es in- 


O soportable. | 
DAS: Claro está; para vosotras-las que pedís en vida lo que 
MN sólo es dable esperar:en la otra.... 
FACUNDA. Vaya... El reaccionarismo en puertas... Adela tiene ra- 
OS zÓn... se conoce que asistes á la tetulia de... 
AA Créeme, Facundita... No te dejes ofuscar par Adela, que 


no digiere lo mucho bueno que lee en laprensa. Ella 
confiesa que lee á diario las 40 hojas que se publican, y 
cree que con eso lo hace todo. No digas sandeces... ó me- 


z jor note contradi:xas. e / 

a. —  (Alterada) Yono me contradigo nunca. (Solemasmente.) Soy 
la consecuencia y la buena fe en persona... (Sofocada.) 
Yo, yo. 


Sí, tú, tú; Buena fe, si, como la primera. Y sobCrbia 
magna...como los otros. (Con viveza.) Y si no, á ver. (En- 
carandose.) ¿Reniegas de tu bautismo? 

¿Qué tendrá que ver el cielo con las cuatro temporas? 
(Riendo, pero desentendiéndose del disparate.) Sí, pues nada... 
Pero contesta y veremos tu consecuencia. ¿Bautizarás 
* al nene? 
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FacunDa. - (Fomun rapto de tra.) Paca... Paca... No me sofoques. Deja : 
al roro en paz... Es decir... paz... no me da mucha oa 
estos días .. pero déjalo, 


PACA. Bueno... Y es natural que lo deje... Pero contesta: ¿Lo E 
bantizarás? Si Dios quiere... que... vengas. bien... 
FACUNDA. (Arrinconándose suwpersticiosa, ) Tienes el don de asustarme. 
Vienes en eso como en lo de tu afán de los bichos... - 
Paca. Pues hija, me parece muy triste cosa, que yo no pueda E 


usar sino lagartos... cuando hay en casa de Mellerio y 
de Ansorena unas.. 


FACUNDA, (Corriendo y tapándole la boca eon las dos manos.) Callo. DoS a 
inícua. | dÓN 
PATA: (Desasiendose.) Una pulsera, mujer, una pulsera.. .¿Crées- 


me tan mal educada que cuando sé cómo sonaría nom-. 
brar el bicho que te espanta... iba yo... El leer la pren= 
sa como la leo desde las últimas catástrofes, unánime ya 
en la misma opinión, consiénteme decirte sin pasar por 
presumida, lo que más falta hace aquí. ¿Te fijaste nun- - 
ca en la deficiencia que acusan todas las supersticiones? 
Y luego dirá mi hermanita querida que no incurre ja- 
más en contradicción. Parecerá, si bautizas al nene, 
que quieres ser creyente y no lo eres como Dios manda, 
según te advierte tu marido á cada instante. Quieres 
parecerlo por no desentonar del medio ambiente en de 
que te mueves. Eso es todo. ¿Por qué has de quereresa . 
apariencia, si se contradice con tus palabras y con el 
fondo de la acción? ¿Ves las contradicciones? ¿Veslain- 
compatibilidad? Las pulseras y atavios no serán incom- - 
patibles con mi afan de instruirme. Nuestra escritora, 
A vibada ahora en París, la Pardo Bazán, nos dice que 
si queremos contribuir á la regeneración de la patria, 
estudiemos como hombres. Eso dice, y yo añadiré que. 
bastaría conque educásemos la voluntad. La firme vo- 
luntad, compañera y sosten de la virtud, como dijo. 


Ayala. 
FACcuNDA. El hablar así te vale te tengan por mari-macho. 
PAcz; | No hay incompatibilidad entre parecerlo y no serlo. 


ESCENA ll das NS 
Dichos y road que entra y habla en voz baja á Facunda. Esta hacé muchas 


señas negativas, y Fermina se va por el fondo. 













EACUNDA. Eso... pues... eso. Gracias á Dios que salió la otra pala- 
-— breja del día.. ¡A bien que poco la jalearemos y poco 

juego que nos va á dar en el complot de las... politicas- 

tras! ¿Oye, no se dice así? Tú precisamente has sido el 

botafuegos, el chispazo necesario para encender la 

conspiración. Tú dices que las mujeres son para un in- 

glés la palanca. She who rocks the cradle rules the 

world. Pues ya estamos en campaña. ; 

PACA: No sé á qué te refieres; no me interesa, porque sintión 
dolo mucho, os creo incapaces de nada grande y ade 

cuado á las E de nuestra paa ¡3 ta 











o FACUNDA. 


2 PACA: 
- FACUNDA. 


DO PACA: 








-- FACUNDA. 








- hermosa como es la ocasión presente que dejaremos es- 


capar. ¡En fin! Cada cual siga'su ruta. Yoá la mía; vos- 
otros á reiros de todo. Pero al término de nuestro de- 
bate transiges con mis afirmaciones. (Cariñosamente.) 
¡Hum! ¡Quita allá inconsecuente! 

(Domirnándose.) Dejemos todo eso aparte... La mayor con- 
secuencia mía es que te adoro, hermana Paca... Eres 
santa, prudente, sesuda, recta, íntegra, mujer de con - 
vicciones... pero créeme, radical por demás, demasiado 
inflexible y así no se va á ninguna parte. 

Por eso no me he casado. Con ello ya puedes ver que 
voy donde quiero. 

(Tolerante.) Bueno... Di mejor que no vas donde vamos 
las demás. | 

Ah, eso sí que no; ir de reata, no. Comprendo que una 
mujer se sacrifique entrando en el matrimonio, del que 
resulte un gran bien á los demás, Esa es la base de los 
que se hacen por razón de Estado. No admito que valga 
la pena de que Diosextienda la mano para bendecir 
tantos contubernios... indecencías diría mejor. Como en 
política.—Sólo es grato al Dios de la libertad.—Dios 
verdadero—el credo consciente de los que deseemos ó 
hagamos lo necesario para que la vida y el bienestar de 
los otros sean reales y posibles. Lo demás es farsa y ne- 
gación de principios liberales. —La negación de Dios— 
negación de la caridad. ] 

Vaya... mujer .. bueno. Sí, sé que tienes razón. .Y la 
prueba es que en tu independencia tú gozas. Hasta po- 
dría creerse que nos engañas con hipocresías. Se te 
nota siempre la satisfacción que dices te proporcionan 
las ideas arraigadas, y se ve disfrutas tanto como pa- 
decemos millones de millones de mujeres que vamos al 
altar con vendas que nos cieguen ó con cascabeles que 
nos aturdan. 

No todo sor. rosas, Facunda. Mi lucha me cuesta... pero 
tú tampoco tienes excusa porque lo adviertes y adver- 


-tida por gracia divina, debías hacerte hoy compatible 


con tu estado y llenar tu alta misión en casa. Tú y yo 
tuvimos una madre que honrada y cristiana quemaba 
todas esas vendas. Nodirás que olvidé su encargo úl- 
timo. Bien te repetí sus afirmaciones, de que sin buenos 
matrimonios no cabía crear familias, y sin familias ni 


hay hogar ni hay sociedad, ni pueblos, ni ciudadanos, 


ni patria que los defienda y ampare. Tu marido es como 
pocos. Atráetelo para que otra no te lo robe. (Encarán- 
dose con Facunda.) Esperas una bendición, un roro como 
tú dices, ¿verdad? 
(Con pasión.) Si, sí, loespero, loespero (sentimental). A Dios 
ruego diariamente para que llegue bien. (Vabigada y ren- 
dida.) Basta de eso, querida hermana. ¿Qué te propones? 
Parece que llamas el mal... . 

(Con mucho cariño ) Nada de eso, hija mía. No te alteres... 
Hablas siempre de las incompatibilidades domésticas; 
yo me asusto de ellas preocupándome más que de las 
otras tan manoseadas, por lo. cual quisiera que ya que 
estás en el gremio, te labres tú en casa la compatibili- 
dad que te interesa. (Facunda mueve la cabeza imponente.) 


FACUNDA. 


Paca 


FACUNDA. 


Paca 


FACcuNDA. 


PACA. 
FACUNDA. 


PAC... 


FACUNDA. 
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Naturalmente, pensé y pienso on las consecunncias de 


esas incompatibilidades al venir al mundo, el que lla- 
man muchos el gran lazo de unión, y nuestra madre 


decía que era siempre, pero siempre y sin excepción, : 
piedra de toque de la unión de los cónyuges. 1 
Mira hermana no te canses. . Hablar de ello me suena Si 
á augurios.. ó 
Siempre llena de supersticiones que en $u estado po- o 
drían traer conmociones y danarte. Todo al revessira-. - 
ciocinas. Fíjate. Es seguro que cuando hay paz, ese fru- 


to afianza los eslabones. Cuando no hay paz señala los 


abismos. Como en el Parlamento. Igual. Con grandes 
virtudes sería un disparate toda ley de incompatibili- - 
dades. Cuando el descrédito y la ruina nos sofocan, la - 
falta de la parlamentaría y la falta de patriotismo abre 
un Occeano entre los destinos públicos y la representa-. 
ción de los electores; y el estadista verdadero prevée 
todo eso y aborda la necesidad y la llena. Según mi opi- 
nión humilde, cerraría el Parlamento á todos los mili- 
tares, á todos los magistrados, á todos los as regenten . 
empresas, á los funcionarios que cobren, á. 
¡Qué disparate! ¿Y el talento?—¡oh! — ¡Calla ese dispara- a 
te! ¿Niévasle puesto al verdadero talento y le haces 
reemplazar por los parias? Vamos estásfanatizada. Mira — 
hija mía: todo eso es demasiado complicado. Es compli- z 
cadísimo para mí. Yo vivo y quiero vivir como vive todo 
O .. Dejándolo rodar sólo.. . Hacer lo que hacen 
todos 

Aquí... ¡El mundo de España! Confiésame al menos que > 
en otras partes se discute y se estudia. 

Bien esta; te lo confieso, aunque sólo sea para librarme 
de estudiar. Todo, menos pensar. Estudiar me agovia, 
me sofoca. Que perdonen doña Emilia y la Concepción 
Flaquer y la Pujol y la Filomena Dato y.. 

Y lo mismo todos... Así va ello... Las pasiones sueltas 
hasta que nos esclavicen. 

Y túnolo corregirás aunque te desganites y aunque 
te hagas reaccionaria. | 
Si crees enfadarme con el epíteto, te equivocas... Yo no 
he necesitado reaccionarme... Ni estoy enferma... Ni 
paso ninguna crisis... ni tengo vacilaciones... Silas pa- 
deciera... ¿Qué mayor dicha ) y qué mejor favor del cielo E 
que los auxilios oportunos del necesario reactivo en - 
todo acto de decaimiento? ES 
Dale... machaca .. Si no discuto... Si no quiero discutir. 
Vivir quiero... y vivo al impulso de mi alvedrío libre 
y sin freno. Vivo. ¿Lo oyes? querida hermana, dejando - 
correr la bola. Vamos, hago lo que todos hacen. Es más, 
conozco mi temperamento. A mí una fuerte emoción . 
me mataría. La ahuyento, volviéndole la espalda al 
enemigo. Cuando las cosas me entretienen las 0igo0, y 
desecho todo, absolutamente todo lo que me inquiete. 
Me declaro incompatible de todo lo que me estor be. 














ESCENA HI 


Dichos y Pedro. Éste sale con una carta en la mano derecha y un sobre en la otra, 
- Agitando ambas violentamente. Viste de levita. 


- Prpno. 
- FACUNDA. 


PEDRO. 





Da 

E? 
y xk 

ES 

SHE 


- FACUNDA. 






% y 


- FACUNDA. 


Visto está que la mía es la peor de las incompatibili- 
dades. 

Lo mismo, mismisimo decía. El hogar y yosomos in- 
compatibles. 

Conque es decir que ni por mi honor me es dado velar. 
Si quiero en el patriotismo fundar la única posible re- 
eeneración nuestra, lo combate mi esposa alegando que 
todavía no llewó á España esa moda salvadora de los 
pueblos; si califico de vergonzoso que los roughs rithers 
al desembarcar en Santiago no hubiesen encontrado 
enfrente los lindos uniformes de los Santiaguistas, ca- 
latravos, alcántaras, montesas é hijos dalgos, se precipi- 
ta asustada de que puedan decir que eso es alabar á los 
yankées: si sostengo que debe cada clase del Estado 
abrir una formal información entre su seno para espul- 
sar á los indienos, ladrones, cobardes Ó inmorales, ál- 
zase llorosa para predecirme que voy á tener más ene- 


-migos que pelos. 


¡Ahí tiene usted á los hombres! ¡Véalos usted! Nosotras, 
que tenemos desde pequeñinas el instinto de saber 
cuando se agrada y cuando no, tenemos que advertir 
al marido lo que debe hacer para trepar y encaramarse 
prosperar, subir, hacer carrera, valerleásu familia 
para que ésta disfrute bienandanzas y holguras y Co- 
modidades. | 

Note quejes—hermana—no te quejes de las tuyas. 
Déjala—Paca—déjala. Con la teoría que acabas de oir, 
hemos hundido el más vasto imperiocolonial del mun- 
do. Esa esa es otra de las teclas de que las esposas de 
cuantos abusaron en esas colonias, por torpezas, perdi- 
das, se valieron para imponerse sin lógica ni racioci- 
nio, que es el mal sello de la educación española. ¿No 
busqué siempre trabajar? ¿Trabajar, eh, trabajar con 
mi propio esfuerzo y utilizando mis facultades por es-. 
casas que sean? Pues al madrugar, se le llama suicidar - 
se por entrega de los pulmones á los aires excesiva- 
mente fríos dela mañuna. Al aprovechamiento del día, 
exageración de actividad; ganas de cegar á la lectura 
bajo una lámpara de diez bujías. visiisall ¿yo si 10 
salí, y si llegué y si no lleguéa la altura, de fulano, y 
y queá mengano le dan la cruz, y que a perencejo la 
pensión. Vamos, si le digo á usted... PRE 
Pues yo te digo y te diré y repetiré siempre, que cón 
ocuparte menos de ser patriota de bueng fe; con decir 
menos verdades á los gobernantes y no lanzar á los que 





Reca Ga 


explotan la política pasquines como aquel contra lo 
. CUneros que ya ves nadie repele ni hace incompatibles 
con la sinceridad electoral á la usanza española; con 
menos desprecio á tu vida, de que debiste acordarte, 
y no pedir puesto en la guerra cual la escusaron los que 
solicitaron su licencia absoluta al frente del enemigo, 
seguros de que nadie hablaría de eso en el Parlamen- 
to, que en cambio tuvo tiempo de dar pábulo á los chis- 
mes callejeros; y con dedicar todo tu esmero á halagar 
y aplaudir á cuantos puedan valerte en vez de usar 
esa lealtad que nadie te agradece, porque la ingratitud 
é inconstancia fueron, siempre signos delos altos... - 

PiáDRoO. ¿Hubiérame encaramado? ¿Eso quisistes decir? Bueno.— 
Pues me alegro de saber qué soy patriota y de que no 
me encaramo ni trepo. Basta de eso.—Luché á sabiendas 
delo halagador que fué siempre sereconozca en laacción 
desprecios á las ventajas y obrar con desprendimiento. 
(Agitando la carta y el sobre.) El hecho es que ahora hemos 
llegado al colmo. ¡Cómo si fuese mayor nuestro estado 
de postración que solo á las corporaciones militares, ni 
siquiera al que va en partida suelta se le tolere ocupar= 
se de librar su honor del pasto de las fieras, me se quiere 
en micasa vedar á mi que tape la vorágine abierta á la 
insacia ble sed de los suspicáces, de los maldicientes y 
de los malvados que quisieran devorar el mio! SN 

PACA. Hasta el más despreocupado restablece su dominio so- 
bre sí, que es incuestionable signo de virilidad. Ese sig- 
no es real y no lo patentiza la palabra. Que el apasiona- 
miento y la obcecación quieran hacer presa de nuestro 
alvedrío no degrada. Esas son las mis grandes y más 
hermosas batallas de la vida. Por eso me he permitido 
entrometerme y ahora suplicaría no insistir. Habrás de 
sentir después no haberte dominado, no haber apu- 
rado, al menos, la lógica del oportuno argumento. 

PEDRO ¡Ay Paca! En esto como en tantas otras cosas piensas - 
muy cuerda y sabiamente pero si es dado luchar con - 
nuestras pasiones ocultas no podemes renir batalla fi- 
dal contra esa ligereza y frivolidad general, ó el indi- 
ferentismo de quienes, con el abrochador del guante, 
al cruzar el dintel del palco de un teatro, abren brech 

profunda en la reputaeión mejor cuidada, 

Paca. Los seres superiores dan esa clase de batallas á todo lo 
que no es justo y sano y bueno. La gran arma de esos 
seres es levantar su espíritu mirando con microscopio 
sus acciones para ratificar las plausibles y no reincidir- 
en las reprobables. | 

Pepro. Cuentále al mundo que yo me retraigo de demandar ' 
reparación pensando cual expresas y no te escuchará. 
Dirá que el acto es cobardía. 

Parca. ¡Y que lo diga! ¿Como querrás que ese mismo juez cali- 
fique el no sujetarse á lo justo? Eso lo ven los ciegos. 
El desafío es un absurdo siempre ¿lo oyes? siempre pero 
en estecaso ni aún te ajustas á esa costumbre, que bár- 
bara comoes, tiene sus reglas. | A 

Pgbkro. Tienes razón... Paca, tienes razón, sin que admita yo 

- que pueda desaparecer ese freno para los hombres que - 
no aprendieran á civilizarse... El mundo escatima, re- 


/ 








A NACUNDA 


PACA. 
Facuspa. 


PACA: 


ey OS t AT TA a 
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FACUNDA. 
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_gatea, omite proclamar el mérito que tiene el acto se- 


reno, frío, viril y reposado del que ejecuta su deber por 
encima de la pasión personal, siempre mezquina y con 
desprecio de las consideraciones vulgares. 

(Queriendo variar el tema.) Y es claro que el mundo es el 
que manda. 

(Aterrada.) ¡Facunda! ¿Quieres perder á tu marido? 

Pero dime Paca... dime ¿No comete la sociedad grande 
é inmensísima injusticia prohibiendo á la mujer que 
ama, á la mujer que idolatra, á la que quiere de veras 
dejarla ver siquiera al hombre, al objeto de su ilusión, 
de suamor y de su delirio?... Dí... contesta... 

A confusa.) Si... Sí... Pero es que en eso la sociedad 
vela.... 

No... Paca... no, lo que dice mi mujer es otra cosa. Facun- 
da quiere que siel hombre se suelta á su antojo al vicio 
sin que la sociedad lo desprecie pueda la mujer hacer 
lo mismo; en eso Facunda tiene razón. 

Imposible... Eso es imposible... Pero el desafio... 

Pues el desafío es otro absurdo, tan absurdo como ese. 
El uno se le impone al hombre como aquel otro absurdo 
se le impone á la mujer; que cada palo azuante su vela, 
Eso es tan claro que me voy por no discutirlo. (Sé va por 
la puerta por donde entró Pedro). 


ESCENA IVY 


Paca y Pedro. 


Por Dios, Pedro... abandona ese proyecto insensato. 
Piensa que vas á ser padre. Para poderte dar tiempo á 
que reconozcas el error á que te entregas, he ido á casa 
de tu amigo siguiendo de pocos pasos á Fermina que lle- 
vaba tu carta... Salió ella de la casa y llamé yo. Me 
anuncié sin demora pidiendo ver á Lucio... Este me re- 
cibió cuando rasgaba con el corta-papel tu sobre... 
(Hace la acción cogiendo el que Pedro tiene en la mano y se lo 
gueda.) Este mismo. Lo abrí rápidamente. Saqué la carta 
que contenia elencargo de hallar soluciones al vejá- 
men y le dije á Lucio, guardándomela, que había ido 
porque cometiste un involuntario error, y le habías in- 
cluído una carta que era mía en vez de la suya que lue- 
eo debía llegarle... Mi naturalidad le convenció y al 
entrar sua esposa seguimos hablando de teatros hasta 
que me despedí ¿Me lo perdonas? A 
Eres la mujer santa de esta casa. Eres la que debió ser 
mi esposa... la que yo... ñ 
Calla, Pedro... calla... Ya sabes lo que te he jurado... 
El día que noseas dueño de tí y dejes paso a la infame 
tentación de engañar á mi hermana, me despido de 
vosotros para siempre. (Va u la puerta por donde salió Fa- 
emnda.) Facunda... Ven... 
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ESCENA V 


Dichos, Facúnda. 


¿Hicísteis las paces? Yo no sé como perdéis el tiempo 


_Hoy todo eso pasó á la historia. Se llaman lirismos, filo- 


sofía barata y románticas costumbres. 

¿Lo ves, Paca? Hasta mi casz llegan las carcajadas del 
mundo. Esta es la peor de las incompatibilidades. No 
hay para mí más camino que el divorcio. 

¡Pedro! (Aparte.) Valor... (4/60.) Hablemos de otras cosas. 
Mira... Dicen que se plantea la ley con motivo de las 
consideraciones que la prensa ha hecho después de lo 
de la calle del General Castaños. : 


- (Aparte 4 suhermana.) ¡Qué imprudente eres! 


¡Proyectos... sí... sí... (Mirando ú la cuñada ó como sigutendo 
el consejo de variar d: tema.) Proyectos, muchos... No pa- 





Si 
L 


.(Con locura.) Sólo tu amor pudiera librarme del lance 
que ahora provoco. 7 
(Volviéndos: rápidaments.) ¿Si? Es imposible 

(Aparés.) Ah... me ama... me ama cuanto yo la amo... 


samos de proyectos... Así se nos embauca .. Ese es como : 


el de las incompatibilidades... 


Tampoco en eso me cansaré de decir que te equivocas... 


Créeme y no faltes al Congrreso... Todos los diarios di- 
cen que hoy se presenta el dictamen de las Secciones. 
(Queriendo ella ahora ser guien distrae la conversación.) Y ya 
le he dicho á Pedro que para rato hay después. 

NO. VO ire::, | 
(3premiante.) Mujer... ¿Qué sabes tú? Para entender de 
eso se necesita haber tenido dos ó tres actas como mi 
marido, ó ser esposa de quien las tuviese. Cuando te 
digo yo que hay para rato... ed 
¿Y cuando las oposiciones se avienen? Si ahora son ellas 
las que patrocinan el proyecto... A 


¡Qué oposiciones ni qué diámine! ¿Van á avenirse los - 


que ven que se les limpian los comederos? Te digo que 
no entiendes, y... ; 
Pues sin exaltaciones ni apasionamientos, porque para 


mí todo ello carece. de motivos. de impaciencia, desde 


que ni aposté como tantos... ni veo más que á Espana 
Bueno, hija... No me digas nada .. no me digas nada .. 


¿Lo ves claro, Paca? ¿Lo ves? Según Facunda, las muje-. 


res no deben entender de política pero ella ha de saber 


que hoy no hago falta en el Congreso. ¿No te parece Pa- 


quita áspera la lección? Dispensame y ya sabes que'yo 
te oigo cuanto quieras decirme porque logras hacer 


compatibles tus más cerrados criterios con la libertad 
- de losdemás, : ] a 


fl 
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No lo tomo por reproche, querido hermano. Yo, por lo 
contrario, opino que las mujeres es más propio y edu- 
cado hablar de eso que inventándoles historias calum- 


niosas á quienes por la altura desu puesto tienen veda- 
do defenderse. El ingenio en la mujer está en no hacer- 


“se nunca pesada. Por eso debemos procurar ser cultas 


porque la cultura aviva el ingenio. Sin éste la paz do- 
méstica peligrará siempre, y dicho esto, me callo y 
perdón pido y voyme al momento; tengo hoy mi visita 
domiciliaria con la presidenta.—Je me sauve. 
(Recelosa). ¿Me has dicho que no puedes comer en casa, 
“verdad? Pedro tampoco. 


¡Es claro! Como Pedro tiene la sesión ú las tres y hoy 


has dicho se come tarde... 
(Con precipitación.) Hoy iré retrasado á la sesión tal vez... 
(Con calor”). ¿Cómo? ¿Faltarás á sesión hoy que. ? Vaya 
unos Diputados! E 
¡Ay hijita! ¡No te he visto nunca usí'—¡Qué pesada te 
pones! Dejálo que no se ocupe de eso. ¡Pues mira que 
aquí! ¡Cómo si en España hubiera uno de preocuparse 
más que de lo de su casa! ; 
Pues se votará.—Ya lo verás.—Se votará. Es todo el cré- 
dito del Ministerio. Le volveríamos la espalda toda la 
masa neutra. Ya quiere desentenderse Pedro de eso para 
volver á dar con la manía del reto y el honor y... 
(Aparte á su hermana.) No seas posma... cuando tengo yo 
empeño en que no vaya hoy á la sesión, vienes tu... 
“con libros de la caballería andante que pasan de moda. 
Si hoy no hay que preocuparse por los lances. 
(Aparte.) Yo velaré. (Sale por el fondo.) : 
(Aparte.) ¿Vacilará acaso mi cuñada? Lo del lance podrá 
ser una palanca. Los mundanos dicen que con las mu- 
jeres no es bueno precipitarse. 


to 


ESCENA VI 


Facunda y Pedro, 


(Anarte.) Vaya. Haremos lo compatible por la paz que 
dice Paca. Todo se reduce á un poco más de fingimiento 
—aquí de la dulzura.—(Al/0.) No hagas caso, tonto, y no 
dejes tu partida de campo por eso... Ves, ves á vestirte; 
ya te saqué la cazadora... 
(Mirando á4 su esposa con recelo y luego dirigiendo visuales 4 3 
levita.) No... si no es al campo adonde... 

(Alarmada.) ¿Cómo?... ¿No es al campo?... ¿Y entonces? 
(Como dispuesto ú ser enérgico.) No... no es al campo... He 
mudado de plan. 

(Interesada.) ¿Pues qué vas á hacer esta tarde fuera del 
Congreso? A la dirección no irás. 
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(Con fuso.) Vas á ver, bija. (Reaccionándose.) Las señoras no. 
A preguntar. Ni los maridos están siempre para 
eclr,.. | A 
Ya. ¿Conque no debemos preguntar. eh? (Pataleando.) 
Cuando las necesidades del país os llaman, cuando la 
regeneración que tú predicas importa sacrificios, te 
insto cariñosa y te aconsejo que cobres oxigeno en Vez. 
de la antihigiénica admósfera del Congreso. (Calmán-= 
dose.) Cuando paso que por tu salud faltes á un llama- 
miento de la patria, según dice Paca, y vayas al 
campo y... 4 > 
(Iluminado.) Bueno, puesiré al Congreso .. allí comeré... 
Ya sabes que hay de todo. 2 
(Abrumada.) Al Congreso no... No .. No vayas, por Dios 
(Mofándose ) Pero... ¿Pero qué es ello, Facunda? ¿Habrá 
bombas en el Congreso? Ya sabes mis aficiones á todo 
lo guerrero. Yo debí ser militar y como Ingeniero .. 
(Aparte.) Peor que bombas. . demonio... Peor que bom- 
bas... (Reprimida.) ¡No, sapristi! ¡Peor que bombas tam- 


* poco! 


r 


¿Qué murmuras, dí, qué murmuras? 

Digo... que... que si hubiese bombas... Dd: 
Estarías más tranquila... ¿eh? Te verías libre de estas 
incompatibilidades... de una vez tu marido... 

(Aparte.) Pues de eso, de eso trato. AN 
(Aparte.) Recelosa está mi mujer, y será preciso irme de 
campo para despistarla. Diantre, ¿cómo hacerlo? ¡Ah! ... 
(Alto al oprimir el botón eléctrico.) ¡Fermina! e 


ESCENA VI] 


“Dichos y Fermina 


¡Señora! JE 
Es el señor el que llama. Yo voy á traerle la cazadora. 
(Aparte.) Hagamos compatibilidad. (Se va por la de- 
recha ) a 


7 


ESCENA VIII 


Pedro y Fermina so'os. 


voy á vestirme el traje de campo. 

¿Campo? (Aparte.) Huy, huy, huy. Es día de citas para: 
todos hoy. | pl dad 
Por lo mismo, podrás llevar esta levita 4 casa del sas 
fre, ¿sabes? | | 0 


(Dando paseos como quien vacila en resolver.) Mira, Fermina, 


j 
ss 
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Sí señorito, á casa de Goyo0aga. (Aparte) Vaya, allí se 


irá á cambiar.) : 

(Aparte.) No, diantre, el sastre la entretendría. 
pensativo.) | 

(Aparte.) Yo no sé con quién todavía, pero que éste anda 
en amoríos... (Piensa.) ¿La señorita Paca? No: esa no 
será... Pero, ¿por qué saldrá todas las madrugadas, y 
á dónde irá el señorito antes de las siete? 


(Sigus 


ESCENA 1X 


Dichos y Facunda. 


Aquií te traigo tu antigua cazadora. Restos aún del es- 
plendor pasado -(Aparéíz ) A estas dulzuras las llama 
Paca compatibilidades 

Decía el señorito que le lleve la levita á casa del 
sastre. SE 

(Repasando la levita —Aparrts.) Sigamos compatibles por 
hoy. (41/0.) Oyeme, hijito... Oye, Pedro, ¿se ha descosido 
ya el forro? pero... qué pronto... hijo: si hace ancho días 
la estrenaste.. Desde tu nombramiento.. Es tan fla- 
mante la levita como tu acta de Diputado. 

Y como mi Dirección. Pero allí hay tanto tragín.. y 
tanto que hacer... Y tanto roce .. ¡Y luego vendrán á 
impugnar el plan de incompatibilidades!... No saben lo 
que dicen. ¡Como si pudiese un Director, un celoso em- 
pleado atender al Parlamento! 

(Aparte.) Nada; que sigue recalcitrante. Y claro, como 
que el único sitio donde se labra carrera en España es 
en el Parlamento. Aquí, con tanto pedir iniciativas, 
nadie hace caso de las que no presenten los políticos. 
(Alfo.) No digas disparates y vístete... Ayudemos al se- 
norito, Fermina. 

Sí, señorita.. sí... (Coge la cazadora y la repasa.) 
(Apart=.) Pues si no va el Director y el empleado al 
Parlamento, ¿quien en su lugar haría el bú al Gobierno 
para que le mantengan en su puesto? ¿Ni dónde estaría 
el dogal con que el Gobierno asegura el voto del Direc- 
tor y del empleado? ¡Cuidado que ven poco estos hom- 
bres del día! Parece que carezcan de narices. (4/lto.) 
Créeme, cuida de ta salud y de darte gusto, esposo mio. 
(Con fingido mimo-) Déjate de Parlamentos y de chifladu- 
ras. (Aparte.) Si Paca estuviese casada, defendería el 

puchero lo mismo que yo lo defiendo. 

Lo que en cierto grado encierra chifladura, es creer otra 

cosa, sino que eso ni se discute aquí... ni se acuerda .. 
ni se sanciona. Creo yo que se rebota la mayoría y se 

desorganiza derrotando al ministerio antes que hacer 

el sacrificio, porque aquí no obramos como en Francia 

acaban. de hacer. Piden allí los Diputados subida de- 
emojumentos. Fracasa en la votación y luego los votan- 
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tes en pro de la subida se ruborizan y piden que se bo- 
rren sus nombros del Diario de sesiones: Se respeta algo 
más la Nación. : | NED 

FACUNDA. Cá; hay más atrevimiento entre nosotros, créeme. O se 
sabe de antemano que el pueblo calla siempre aunque 
le aspen. (Apar¿e.) Pero las mujeres somos más previso=. 
ras, y por siacaso... Vaya... mas previsoras... Porque las- 
mayorías de acá como carneros, mientras no existan 
esas incompatibilidades, siguen sumisas y votan al to- 
que de la esquila y del cencerro. ¡Bah... Bah! El mejor 
de los dados es no jugarlos. (4/to.) ¡Anda, anda! Vístete 
de caza, Pedrito mío. Diviértete y goza hoy de este . 
hermoso sol que nos envidian los de otras tierras donde 
se trabaja para matar el tiempo en su obligado encie- 
rro cerca de las chimeneas y entre las sombras y nie- 
ves perpetua: 


Prpxo. (Quitándose la levita y poniéndose la ora prenda.) Vaya... Ya * 
estoy de caza. (Se mira los pantalones.) : 

FERMINA. Que feo está eso señorito. 

FACUNDAa. Eso no puede ir así. > 

PEpro. Mira Fermina. Yo tengo pereza de nuevos cambios de 


ropa... tráeme las polainas de cuero... me las pongo en- 
cima (/V'ermina sale) y listo... á la inglesa... | 


FACUNDA. Si... si Pedrito si... Pero yaes tarde para educarnosá 
: la inglesa ó variar... A nosotros no nos varía nadie... 
PEDRO. Siaquí hubiese más escuelas y lo que se gasta en ador- 


nar á los guardias del alcalde se gastase en maestros 
verías sise variaba. s 
(Fermina entra con polainas, escopeta y zurrón) (bajo á Fermí- 
24) Mira... muchacha lleva esta ropa (la levita que se había 
quitado) nó al sastre, oye, sino á casa del quita manchas 
y fijate bien, le añades que urje quite las de la solapa y 
que me la envíe 4 donde siempre, que el ya sabe. .. 


FACUNDA. ¿Qué decías... Pedro? 
FERMINA (aparte) Que ya salió aquello. 
PEDRO (Dando un golpe con el codo como señal 4 Fermina.) Digo quela 


levita la lleve á casa del quita manchas. (Fermina hice 
setgnos de estar enterada.) ; 

FACUNDA. ¡También manchada! Pues hijo, habréis de presentar un 
proyecto de ley prontito pidiendo que además de gas- 
tos de representación y coche y demás ganguitas, se 

surta á los ministerios... 

PyDRO. ¿De un quita manchas? Tendría gracia... Buena falta ha-. 
ce... Vaya, ya estoy listo... Adios mujer... Y hasta la no- 
che... (Cor mimo.) Oye Sivengo un poco tarde no te asus- 
tes niclames al cielo... ni... : 

FACUNDA. Ssuponge que eso del lance acabará como todos, en For- 
nos y Lardy ¿verdad? Anda con Dios... anda. ( parte.) 
Graciasá Dios. ¡Yate privarán de ir al Congreso! 0 

FERMINA. (Leda la escopeta y zurrón.) (Aparte.) Mire usted si se toma 
tiempo para su cita con la señorita Paca; de modo que . 
cada una en esta casa se arregla con su cada uno. Bue-. 
no va...¿Y yo?... Yo soy de las tontas quecreen en la 
vida eterna. y 

PEDRO. (Como sí se le olvidase.) Ah... oye. (Aparte Fermino.) No olvi- 
des llevar eso á escepe y hacerle la recomendación al 
quita manchas... | | a 
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(Aparie.) ¡Y qué prisa! ¿dónde parará esta levita siempre 
siliendo del quita manchas? vamos andando... 


ESCENA X 


.Facunda y Fermina. 


+ 


Gracias á Dios que se fué... Bastante ha costado (4par.e.) 
Y pensar que sin estos fingimientos! 

Señorita .. La mesa está puesta para .. 

Pur supuesto... como siempre... 

No señora; para dos la puse y cambiando los sitios. 
¿Qué? ¿Como para dos si siempre pusiste tres para los 
tres de la casa? anda, anda ¿escape y pon los tres cu- 
biertos..: (Rejficaiona ) Sí... Si... Hazlo como te digo ... 
para tres... (Aparés.) ¿Qué pensará esta chica? (4d0-) Mira 
que ya es tarde... ¿Estará ya todo listo? 

¿Qué si estará? La cocinera teme que el arroz se pase. 
(Aparte.) ¡Como si fueran á ocuparse ustedes dos de lo que 
cocióel arroz! ¿Y para quéquerrán tres cubiertos? ¡Toma! 
para el disimulo" ¡Qué inmundo, Dios mío, que mundo! 


- Despacha todo Fermina, anda (Fermina pasó al comedor ú 


arreglar la mesa poniendo un cubierso más y stlla, y Facunda la 
sigue y ayuda...se 0ye el ombre) ¿Oyes la puerta? Y todo tan 
atrasado! (4 Fermina) abre Fermina y haz entrar. (Sale 
Fermina-) - 


ESCENA XI 


Facunda sola en el comedor. 


No .. lo que es éste no se duerme... Pues si Pedro no se 
va se dan de narices... Habrá estado de centinela ace- 
chando la salida. 


ESCENA XII 
Fermina y D. Diego de Laru. 


2 
y 


(Anunciando.) El Sr. D. Diego de Lara... (fecunda pasa del 


comedor al salonci¿o.) 


(Picarescamente.) ¡Facunda míal 
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“él gaje. Mi mujer no me da un centen, sino cuando sé 
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(Aparte.) ¡Y qué atrevido es! (4/t0.) «Quelentrainement. 
(saludando. ni o O 
El que le gusta al sexo de usted, que je connais parcor 
Y en mí es lógico que sabiendo sus gustos los satisfaga. - 
Le advierto á usted que la lógica es mi elemento Usted 
me llamó. Heme aquí. ¡Qué impaciencia por llegar... 
pero qué impaciencia! La impaciencia del verdadero 
viveur... ¿Qué hora es? (Mira su reloj nerviosamente ) La 


- hora del perfumado billete (Lo saca d:1 bolsillo y lo huele). 


ss 


¡Qué bien huele! Esto se llaman perfumes. Mi mujer 
usa Loubin ¡Pero esto! (/levándos* el papsl alolfato.) Este 
es el olór de los olores. Tiene olor de sexo, Olor de na= 
turaleza. El que lógicamente debe gustarmños. Lo demás 
es lirismo puro. Puesía barata. | A 
(Guasona.) Conque lirismos ¿ch? 


' Lirismos, Facundita. La vida fuera de la realidad. Li-- | 


rismos. Como los que ahora se dsspiertan en política. 
Por eso p ncha la oposición. sabiendo que la misma ma- 
yoríu refl, nará esos delirios. Puro lirismo que sofocare- 
mos los r rreligionarios prácticos, á fuerza de la más - 
fuerte dcolas resistencias; la pasiva, dígame usted si 
tengo razón ó no, Facundita. Y Sino á la disidencia. 

Pues ya lo creo que la tiene usted, completa. Due 
Peroahora yo vengo á amar. —Y la lógica es la lógica. - 
Hablar otra cosa no es lógico, En se 
¡Ay si viera usted lo que me gusta hablar de política! - 
De modo que usted considera como yo que los li- 
rismos... Te E, 
Deben aborcar por ilógico al que los sostenga.—¡Vaya! 
¡Verá usted! ¿Para que entramos en la política los espa- 
ñoles? ¿Por amor al arte? Quite usté allá. Yo soy muy - 
logico. ¿Es una a: ociación financiera? Pues venga mi 
dividendo. No paso por otra dialéctica En todos mis 
actos la uso, y por ella estoy aquí. No: distingamos. La 
ella que me atrae, la ella que me enerva y la ella que 
me embriaga en este momento, no es otra que la que 
me prefiere. la que tiene el valor de sus instintos y los 
oye huyendo de estúpidos prejuicios; nv prejuicio apli- - 
cado aquí es un gralicismo des prejugés, preocupaciones 
decimos nosotros. | 

Nada, que desechamos las leyes de incompatibilidad 
¡Que si las desechamos! Desechadas esas leyes necias 
y ridículas que quieren cerrar el pasoal verdadero po=. 
der. Al poder de la unión que hace la fuerza. ¿Los políti- 
cos se unen; formamos partido, logramos la unión? Pues 
tenemos fuerza, y con fuerza es justo que ¡mandemos, 
dispongamos y nos distribuyamos el turrón y los fru- : 
tos de la patria, que para nosotros no significa nada 
más que provecho, utilidad, ventajas, lucros y obven-- 
ciones. ¿Qué han hecho los yankées y Europa ha con-- 
sentido? ¿Qué digo Europa?—El mundo entero ha con- : 
sentido! Nada, lógica, lógica. Yo, para ejercer la :.boga-= 
cía, he de tener valimiento, porque sin influjo el cliente - 
me huye, pues á la política, y puesto que sostengo 
esta política con mi apoyo, es justo que me'pague con 
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halla satisfecha.—¡Y-estan exigente! Yo soy lógico vi- 
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niendo aquí .—¿Usted me llama? Usted es la que apetece. 


Usted es la que debe satisfacerme. 

(Aparte.) ¡Qué cínico Este hombre es atroz: No sé si po- 
dré aguantarle. (alío.) ¿Y címo va la buena de Adela, 
D. Diego? 

Como siempre. Con sú dinero y su dinero y su dinero. 
Nosotros comemos plata, mascamos plata y solo dijeri- 
mos la plata. Por eso necesito yo á todo trance que mue- 
ra esa funesta ley de incompatibilidades. ¡Diantre! Me 
quedo yo como el gallo de Morón, si ese estúpido plan 
prospera. Porque no hay que contar con pleitos hasta 
que llegne á Ministro. ¡Que llegaré! Vaya si llegaré, 
conociendo como conozco mi tierra. 

Adela tampoco está por lirismos... 

Sí... sí... lirismos Adela... Me lleva cuenta de los cara- 


-melos y hasta de los plieguecillos de papel y sobres 


que puedo llevarla del Congreso... Y le llevo cuantos 
me caben en los bolsillos del gabán; nunca me deja de 
enviar el abrigo que los tenga mayores, porque son po- 
cos los de la levita, chaleco y pantalones, que registra 
á mi regreso. 

Pues Pedro, ni uno... 

Ya sabe Vd. mi teoría, pero Adela me da ciento y raya. 
Pero dejémonos de Adela, Facundita. Ya sabe usted 
queá fuer de machucho he acostumbrado á mi cara 
mitad á que se entretenga en las largas soledades que 
mi amor al sexo le producen. 

(Aparte.) Este hombre es un insulto perpetuo. ¡Ah! Si 
la necesidad no obligase, ya vería el machucho á donde 
iba á parar el Sr. D. Diego de Lara. (Alfo.) ¿Cómo sle- 
dades? Pero usted tiene entonces 4-mi sexo por.. 

¡Por adórable!... Facundita .. Yo no hago selección. 
(Aparte ) ¡Qué cínico!... j 

¡Adorable! Ahí sí que no hay selección posible. De la 


felina, á la mística. Desde la princesa altiva, é la que 


pesca en ruín barca. Todas á mi vitrina... ¡Ah!... Ten- 
o gran orgullo en la que consagro yo al «mor. ¡Oh! 
Como español me envanezco del género nacional...e. ... 
Podré admitir la selección entre los generales de mi 
Ejército, lo admito entre los repatriados de que ahora 
maldicen cuantos hayan competido á sus destinos... 
Quizás, si usted me sigue mirando con esos ojos traido- 
rés, le diré que admito la selección de que siempre me 


reí, quizás por verla á usted mirarme la admita contra 


mi propósito de no seguir jamás á los sinceros p.rque: 
dijo Ferrari.., Non fidarsi sagrio ma difidarsi é meglio. 
¿Contra quién? Acabe usted. | 

No. En cuanto usted dejó de mirarme ya calló mi since- 
ridada. Bueno iban á ponerme á mis amigos diputa- 
dos y tambien los senadores, y aquellos otros emplea- 
dos y. . Nada que hablando de mujeres es España el 
Paraiso... Aquí puede no haber cultura, ni costumbres 
políticas ni .. Pero mujeres... Todas tienen un encanto. 


"Todas sin la menor excepción. * 


¡Vamos! Es un consuelo para España. | 
Verá usted. Yo á las del mundo entero las adoro.. 


Así como soy ateo.en política, soy en amor Cosmo- 
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polita, sin embargo mis compatriotas pervierten mis 
hábitos en cuanto percibo su olor... Olor de naturaleza 
¡Profumo naturale! ¡Schietto odore! La grata expon-. 
taneidad que atrofia la toga del jurisperito y el acta de 
Diputado. Si las mujeres llegan á ir al parlamento ya 
nadie hablará allí sino de lo que ellas quisieren. Se 
acabó el voto de la mayoría cerrada. Soy disidente tras 
cada española que me llamase á votar... y cristiana Ó 
no cristiana tras de su cencerro voy. | 
(Aparte.) ¡Pero esto es el colmo! ¡Necio! Para que las mu- 
jeres se fien... ¡tontas!... (4/%0.) Siento mucho que mi 
hermana no haya podido ser de la partida! y 
(Algo con.fwso.) ¡Cómo! ¿Su hermana de usted? Pero... 
(Aparte.) Yo creía que era del cuñado. ¡Ah... ya! ¡Bueno 
es saberlo! ¡Fíese usted de las reformadoras! .. ¡Li-. 
rismos!.. e 
Sí, ha tenido un quehacer preciso. . Estaba citada para 
la misma hora. | 
(Confuso.) Ajá... (Como salizmdo de confusión.) Vamos, ya, 
ya comprendo... (Aparte.) Con su cuñado en Vartelés ó 
en los otros saloncitos de Mustic-Hall : 
(Aparte.) Pero estos hombres son de lo que no cabe. ¿Qué 
es lo que querrá decir? 
(Haciendo ges;os de avance.) Comme j'aime les ecrevises en 
cabinet particulier. (Se asoma 4 la puerta del comedor y 82 
estira sobre la unta de los pizs rara ver si hay langostinos s0- 
bre la mesa.—Con desaliento.) ¿Pas des acrevises? 
Si usted quiere se traerán. (Aparte.) ¡Lo que tiene una 
que oirse luchando por los garbanzos! Y mi madre que 
deci2 peinando mis bucles rubios: «Esta para un indus- 
trial... un fabricante de hormas... Su manía eran las 
hormas... Pronosticaba una fortuna á quien montase en 
Madrid una fábrica de hormas. (D. Diego va al comedor y 
entra y sale con desparpajo durante este parlamento tomando 
pepinillos y osrcs entremets.) Yo me encuentro con la ver- 
dadera... de mi zapato. (Toza el timbre.) 
(A Fermina que entra.) ¡La comida! (A D. Diego que en este 
momento estará cerca de ella.) Vamos á comer, Sr. D. Diego 
de Lara. (D. Diego le da el brazo, abriéndose las solapas com 
el 06ro y encajando el pulaar de la mano en el bajo brazo de 
chaleco; pasan al comedor, y ella le indica su sióto en el cual se 
sienta D. Diego, tomando la servilleta con grandes movimtsn tos 
al desdoblarla y asársela al cuello á lo gourmand.) | 
¡D. Diego... D. Diego! Esto es inaudito, intolerable, 
Yacundita, intolerable... La mesa no es ya en el día la 
antecamara de las franquezas... La mesa hoy... 
Doucementf... Doucement. 
(Decidor.) ¡Oh, fémina! ¡Al fin ti miro! ¡Quanta e la 
sete nel labro mio! Yo creo que hasta á las españolas les 
gusta para el amor il bel linguaggio di Beatrice. 7 
(Asustada al llegar Fermina y avisándole.) Mire usted loque 
Va á pensar esta sirvienta... E 
(En voz baja.) Digale que se retire. Dejando aquí todo el 
servicio, mi mayor placer será comenzar prestándose- 
los á usted en toda clase de necesidades .. E 
(Resuelta.) ¡Gracias... Fermina! 
¿Qué, señorita? 
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-(Vacilante.) Oye, Ferminita. . 


(Pasándose de lista.) ¿Quiere la señorita que me vayá 
trayendo antes junto tudo el servicio? 

(Asustada.) ¿Qué? 

Que lo tenemos con la cocinera previsto, y todo está 
preparado en una bandeja. 

(Esvantándose le da un billete con gran prosoprveya ú4 la don- 
cella.) Mira niña... Estos no son lirismos... Bien por 
ella... Eres el 202 plus wltra de las... doncellas. (Suena el 
timbre con fuerea y persistencia. Don Diego se alarma. Facun- 
da se sorprende y Fermina vacila er acudir, pero el (¿mbre 10 
cesa de sona.) 

¿Qué hago, señorita? 

(uiedoso.) Señora... Yo ruego á usted que vea... Que... yo 
no he traido revólver.. Soy del gremio de pacíficos. 
Tomo lo que me brindan y sólo exijo el cumplimiento 
del principio que dice, que de cualquier forma que apa- 
rezca que la mujer quiera obligarse, queda obligada... 
(Reswelta.) Ves... ves. . abre y me avisas al detener en el 
saloncito á quien quiera que sea. 

Sale y pasa por el saloncito, así como el servicio de mesa 
lo ha hecho por la otra puerta del com:dor.) Si nosotras, 
en poniéndosenos una cosa en la sesera... Yo tuve una 
señorita que avisé un dia de que su marido la iba á pe- 
gar un tiro, y me contestó serena: «¡Como tú me logres 
poder yo hablarle tres minutos... tan sólo tres minu- 
tos... no me lo pega... Cál» (D. Diego sigwe en pie con su 
servilleta al cuello, dando grandes paseos, empuñando los cuch? - 
llos y probándoles el filo y punta. Facunda se acerca dá la puer- 
ta de comunicación atisbando.) 

Le digo á usted, señora mía... que caerán sobre usted, 
las consecuencias... todas... todas. (Dándose una palmada 
enla frente y colocando con estrépito los cuchillos en su puesto ) 
A bien que el artículo 448 del Código penal nos salva, 
porque los legisladores sólo quisimos siempre hacer 
que hacemos. Artículo 448, Cap. I, Título IX, Libro 11 
del Código penal, que nadie quiere mejorar, aunque to- 
dos se lo ofrezcan al pueblo. Y el tal artículo ya se can- 
ta en la plazuela desde lo de Castaños, digo, pobre ge- 
neral, desde lo de la calle de su nombre. ¡Como si fuese 
posible núnca llegar á lo que supone el Código! ¡Va- 
mos, hombre! Obra de verdaderos machuchos. Y lo que 
es yo no confieso ni á tiros... Yo me apoyaré en la ofer- 
ta y en mi aceptación. El mutuo consenso. Contrato 


perfeccionado. 


(Cox imperio.) Vamos... Cállese usted de una vez... 


ESCENA XIIL 


En el saloncito Fermina y Adela de Lara. 


(Aparte) Esta si que es buena. La mujer del otro.(4/%0.) La 
señora saldrá al momento... ¡Si la señora tiene la bon- 
dad de sentarse (la prepara wn sillón y hace por dirigirse al 
comedor.) (Adela mirando ú todos con curiosidad). 
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ESCENA XIV 


Dichos y Facurda. 





(Saliendo con wn dedo en la boc: y cerrando tras si evidadosa- 
mente la puerta del comedor) ¡Chist! ¿Qué busca por aquí mi 
burguesa amiga dona Adelita de Lara? ¿Como o 


tu casa? 


(Aparte.) Vamos que no creí á la señorita tan trucha... Y 
yO compadeciéndola por lo de la hermana y el taa riñon 
¡tonta de mi! 


¡Pues mi casa, mi casa! Por eso vengo, mujer... 


nuestra conspiración... 
¡Chist! Está aquí (4 Fermin. ) Mira Fermina: quiero que 


vigas esto. 


Oyelo bien ¿te enteras? 


(Aparte.) ¡Qué descaro! 
¿Quién está aquí? 

Toma ¿Quién? ¿Pues quien ha de ser? 
¿Contigo solar ¿Pudiste? 


Claro, conmigo... 
(Despechada.) Si, yo . 


¿Y 46? 


F 


XX) creía 


. Esa sique es buena ¿Qué pasa aquí 


(Holesta.) ¿Cómo, qué pasa! ¿Qué quieres que pase? .. 


(Altanera. 


) Que ahi esta.. 


y has llegado... 
(Como empezando 4 serenarse.) Conque, ¿escribiste? | 
(Enfadada.) Yo llego hasta donde digo. Pues comosi los - 


y nada más... 


tiempos estuviesen para lirismos! "Convinimos en lan- 
zarnos, me enseñastes tu cartita. Como copiada salió á 


su destino la mia en cuanto llegué ayer á casa... 
ro .. ¡Como un reloj! 


- ¿Y el tuyo? 


y cla- 


(Mirándoss al chaselain.) ¿Qué, mi reloj? no le traigo. 


Mira, mujer.. 


. jugamos al despropósito... 
to y dime, ¿por qué te veo yo aquí? 


Aclaremos es. 


(Iatrigada. ¿Qué va á salir de estos líos? a el timbr: ds 


la calle.) 


Vamos. Es preiso que todo esto no se agiie. * 
¿Que hago? ¡El timbre no cesa! 
(Virando el cerrojo ) Y este diablin cerró la puerta con 


Nave . 


Vé (4 Fermina) Y según quién sea.. E 
Señoras . ¿Quieren ustedes creerme? Déjenme que yo 

meentiendo de estas cosas y las manejo como los yan- 
kées sus negocios. (Sale.) 


mm 


ESCENA XV 


Facundo y Adela. 


. (dudando) 


Ñ 


En cuanto se despache este negóciv despido a 6dta des 


lenguada. 


Chica, ¡qué papeles, qué papeles! Se vé dus somos 


neófitas... 
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ESCENA XVI 


Dichos y Paca. 


¡AL! ¿Pero estáis aqui? ¡Sí viérais que caso más raro! 
(Aparte.) ¡Y por qué habrá dejado al cuñado? 

Ibamos á la visita domiciliaria. Y al llegar á casa de un 
repatriado... del tipógrafo Juanelo. 

¿Os habrá hecho falta dinero? ¿Tenéis ese artículo que 
ordena no llevar sino los bonos? 

Sí, y vine por el portamonedas. (S: diri]: ú la puerta del 
comedor.) 

(Apresurada ¿impidiéndolo.) Chist. . No... No entres. 

Pero, ¿qué tenéis ahí? 

Un catecúmeno.i Paca hace señas de no entender.) Es nuestra 
conspiración, en que ya está casi ganada la partida al 
Gobierno. Supimos en casa de la marquesa Rita que hoy 
se votan las incompatibilidades, y digimos las conjura- 
das que no había más que usar toda clase de armas. 
Vamos á todos terrenos. Lo que aconse'an los batalla- 
dores diarios, Nacional, Heraldo, Liberal y País que leo 
sin dejar uno. Está ahí dentro secuestrado mi marido, 
como en secuestro esta tarde están los que lo son y los 
demás célibes de la mayoría, para impedir con esa es- 
tratagema que yaya ninguno á votar en el Congreso. 
De ellos, algunos, los pocos místicos y todavían no cris- 
tianos se prestan al plan, confiando luego alegarle á¿ 
los ministros que faltaron por fuerza mayor. : 
Pedro no es de la conjura. Lo apuesto: y que no acudió 
á la cita de esa tenaz contumacia. | 
¿Que no está en tua casa mi marido? ¿Dónde está en- 
tonces? 2 j : ; 
(Ha hecko señas negativas y de ignorar lo que le pregunan.) 
(Aparte.) Vaya una apuesta graciosa. Lo tendrá ella en 
un palomar y viene aquí en un descanso para mejor di- 
simulo. 
Pero lo que me extraña es que sabiendo lo osado de los 
españoles que á estas cosas le quieren hallar gran subs- 
tancia por lo poco que han viajado, expongáis asi vues- 
tra reputación y sin más ni más le deis dos cuartos al 
pregonero y el derecho áun atrevido cuya educación 


- desconocéis, Y si el de la cita reclama del derecho que le 


dísteis, ¿qué haréis? Para vuestro mismo plan lograbais 
retener á los maridos con mimos y agasajos y ternuras 
y caricias y cuidados, que es el ceho mas seguro. 

¿En Madrid? 

En Madrid y en todas partes Tú. conoces Paris, Londres 
y Berlin. Allí hemos vivido 

¿En Madrid? En Madrid no se lograría el cepo en casa 
aunque de mieles inundes el recinto. Lo dice Rrta la. 
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Marquesa, que entiende bien la abuja de marear. Ella, 
cuando quería le encasillasen el acta de algún amigo, 
jamás se la pidió ¿su marido. Cuatro guiños al minis-. 
tro correspondiente, una comidita, la señaá la de-. 
robee... va farti mónaca, va. 
Pero todo eso compromete. 

A las tontas sí. Pero aquí no estás tratando con tontas. 
Digo. ¿Verdad Adela? Esta no es ninguna inmodestia 
Creeré que no, sin ser de las smarts modernistas. 


- Hay una trama, la hay. Y no discuto para ductilizar- 


me Y ya que no puedo entrar donde está mi monede-' 
ro, ¿me prestáis dos duros cada una? ; 
(Sacando su monedsr0.) No quiero que me llaméis roñosa, 
cuando para la caridad no lo soy. (Sicimdo unas monedas y 
dandolas 4 Paca.) Los míos aplícalos á la desgracia en que 
te ocupas, y toma los dos del préstamo. 
Pues te rúego, hermana, que no me dejes en menos, y 
te debo esos dos duros, Adelita. E 
(Apirte.) Las señoras no dejan un cabito suelto en los 
líos en que se meten .. Nosotras.. paf... Todo en la pla-. 
zuela. ¡Tontas! ¡Desilustradas: que dice mi novio. A 


pe 


ESCENA XVII 


Facunda, Adela y Fermina 


(A Fermina.) He querido que oyeras, Fermina... Ahora 
estás tan ilustrada como nosotras en el asunto, y si has 
visto libertades en el señor de ahí dentro... 

Perdón por usted, señórita... perdón. (Apar(e.) ¡Si yo 
pudiera decirle que veo más que ella en lo de su her- 
mana Paca! 
¡Debes haber servido en muchas casas tú, Fermina! 
¡Que si he servido! ¡Y en muchas aristocráticas! ¡Como 
para irse en verano nos ponen á todas en la calle! 


. (Aparte.) ¡Pero aquí también aprendo con la señorita 


Paca! 

Ya ya... 2 | 
(Adentro del comedor dond: ha seguido comiendo y contemplando 
los cuadros.) Pero, ¿qué harán? Gracias que estoy en el 
comedor. ¿Cuánto va á que esas hermanas se disputan 
el honor?... A lo menos me cogerán bien comido... Voy. 
á toser. Ejem. . ejem... A 
Esa es la tos de mi pérfido marido. Y este es de los que 
dicen que la ley moral le da á las mueres igual: 
Ro que al hombre... Vaya usted á regenerar ese 
pillo... | A 
¿Y por qué no estará en tu casa el mío? Me tiene intri-. 
gada. ¿Si será verdad lo del desafío y yocon mis bromas: 
habré precipitado ias cosas? 0 
Tonta, no creas en eso... ¿De veras?... Yo lo sé por ese 
infame marido... Melo ha dicho, y cuando me pide di- 
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nero s3 hace muy expansivo. . Hoy los hombres se ríen 
de los desafíos. Le llaman á eso romanticismos, aunque 
no aprendan las formas de la civilización para tratarse. 
Pues mira lo que son las cosas. Al ver la hora de la cita 
sin que apareciese ta marido, creí que habías tomado 
ese camino de compatibilidades de que Paca habló... 
¿Se nos habrá ido al Congreso? 

No puede... Mandó su levita á casa del quita-manchas... 
Pero... tate... (Llama al timbre.) Por si acaso, quiero ser 
más previsora que nuestros estadistas. Mira, Fermina... 
Corre y tráete la levita... Anda á escape... Así evitaré 
que vaya allí á cambiarse de ropa. 

(Aparte.) Ay... y la que aquí se va á armar! (/ermina se 
vebira por el fondo.) 

Ejem... Ejem... 

Ves á detener á ese, mujer... no sea que se desespere... 
Ten paciencia ya que es tan desvergonzado... ¡Le odio! 
Y mío que no espere un céntimo... 

En lo adelante le pondremos á distancia, pero ahora sa- 
biendo que tú me guardas la espalda voy á darle coba y 
verás, verás la diversión. 

¿A qué papeles nos condena el buscar, que hagan carre- 
ra esos haraganes cuando en España en la industria es- 
tá todo por hacer? Ve, Facunda, ve... (La empuja... Fa- 
cunda entra en el comedor.) 


ESCENA XVIII 


Facunda y D. Piego en el comedor.—Adela en el saloncito. 


- (Con gran desenvolwra, puesto que al juzgo conviene.) Al fin 


llegó el desquite... La revancha, como dicen los france- 
ses. Ahora nos resarciremos de esas impaciencias que 
le he hecho á usted sufrir ¡Qué latosos han estado! ¡Qué 
lata habrá usted dicho que yo le daba... 

Algo... Facundita... algo... 

Ahora voy á conocer de veras á mi marido... (4cercún- 
dose ú la puerta del comedor.) Oigamos. : 

(Que habrá pasado revista á la mesa de comer.) Pero qué ape- 
tito, D. Diego ¡Que apetito!.... 
Desordenado... Facunda... como hace al caso. Mi mujer 
me mata de hambre. | 

¡Ab canalla! 

Hombre... ¿Qué dice uted? , 
¿Sabe usted como las gasta mi mujer? Pues va usted á 
oirlo. Tiene el fanatismo de creer... Adela es muy ran- 
cia ¿sabe usted? 

Bien... granuja... pillo. 

Adela cree que las imágenes del dormitorio A 
sienten rubor como el que ella padecía al deslazar las 
cintas de su corsé al volver del altar el día de nuestro 
matrimonio. 
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(Aparte.) ¿Dónde irá á parar este deslenguado? Paca pré- 
veyó bien, porque cada día se oyen nuevos descaros en 
nuestra crema social. 

Miren ustedes el gran sin vergúenza. No, yo voy á te= 
ner que interrumpir el cuento. 

Pues á todas las imáígenes, que son varias y de su pro- 
pio pincel, les tiene puestas unascortinitas correderas, 
y el día quese cansó de darme dinero, que es por lo 
único que pude casarme yo con tamaña reaccionaria, 
me dijo solemnemente y con voz hasta conmovida... 
Mira, tú debes de sonrojarte de que los santos vean 
que pides siempre dinero, y yo espero no lo hagas así, á 
telón descorrido... Dijo y abrió las cortinillas que des- 
de aquel nefasto día no han vuelto á ocultar las dulces 
pero severas visuales que me dirijen los santos. 

Tiene gracia... (Apar¿e.) Y aquí que no ve cortinas, eso 
podra contenerle. ] : 
¡Se habrá visto mayor descaro! Vea usted lo que de sus 
mujeres hacen público los hombres... Y nosotras ro- 
mánticas que creemos les es sagrado el hogar, pero co- 
mo éste á tóodo.le llama lirismo y poesía barata... 

No. . Adela... hum .. Adela dice como le decía un maes- 
tro español á un politico incipiente Hay tres frases 
que un estadista tendrá siempre enel mostruario desu 
própio escaparate: «La libertad sobre todo.) «La liber- 
tad es la vida.» «Sin libertad mueren los pueblos.»— 
Pero el suyo no llegó nunca á las urnas. Cuando quería 
acercarse veía que con su propio nombre las llenaron 
otros ciudadanos votando el encasillado. Por eso yo para 
no temer á la triplice de Adela que dice siempre «Por 
dinero baila el perro» yo pido como dividendo á cuenta 
entrar en el encasillado, y no me ocupo de la libertad 
del pueblo, porque la mía me basta cuando en el buffet 
del Congreso me sirven de lo espumoso. ¡Oh, licor in - 
catator... 11 vino scaccia la tristezza! (Coje wna botella, se 
sirve y bebe.) S 
¿Qué apostamos á que no se emborracha usted? (Aparte.) 
Eso me completa el juego. 

Ma... si lo sono dijá... D'amore... Ecco... D'amore. (Quiere 
cojerla y Facunda rueda al rededor de la mesa seguida del per- 
seguidor.) Oui... mon... petit chat... My darling Laisse 
moi te dorloter... 

Ahí tiene usted para lo que sirven las Comisiones al 
extranjero, que logran estos señores Diputados... Casi 
casi voyme tornando gubernamental... Pero... después 
de ver un marido en ese estado, de lo que reniego es 
del matrimonio. 3 
Mon petit souris... mon ange... Bevete nel mio biquier... 
(D. Diego y Facunda sostienen la escena por exbremo cómica, en 
que él acentuará su error dentro de lo que las públicas conve= 
miencias permitan, y ella lucirá sus mañas de mujer coqueta, 
gus sin arrizsgar nada conserva engañado al fatwo galán. ) 7 
Y á mí me dice—mi encanto y miquerubin—y nosotras. 
ciegas, tomando el rábano por las hojas Esto sí que lo: 
comprendo cual lo explicaba la marquesa noches pasa-. 
das. Es lo mismo, decía, que cuando se agita activamen-: 
te un vaso promediado de aceite y agua. Durante el 
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movimiento, la apariencia ofrece, al mejor observador, 
un sólo líquido. En cuanto cesa la agitación, aceite y 
agua se separan en marcada línea divisoria. Así son la 
mayoría de nuestros matrimonios, porque ya se ha 
dado en llamar romanticismo al estimulo que nuestras 
abuelas buscaban para la unión conyugal. (Suena el bim- 
bre con violencia.) 

Pero señor, en esta casa no hay reposo. 

Dígame usted la hora, D. Diego. 

(Virando el reloj.) No son todavia las cuatro. 

Pobre Facunda. Se necesita fuerza de voluntad para 
sufrirle. 

(Aparte.) Adela ya recibirá al que sea. 


ESCENA XIX 


Dichos, Fermina (con unos pliegos). 


(Por la puerta del saloncito.— Curioseando lo que brac en la 
mano.) Traen sello de la Presidencia. 

¿De la Presidencia? Dame, dame, que esa 0s la con- 
signa. 

(Lsyendo.) Señora doña Adela de Lara.—Sr. D. Diego de 
Lara. $ 

Dame acá, trae. Dame los dos Fermina... 

(Teyendo.) El tercero es para mi señorita... Y nada más. 
Al señorito, calabazas. (4parts.) ¡Pustergado! ¡Pobre se- 
norito! (Se va al comedor.) 

(Abriendo precipitadamente el suyo ) ¿Para mí del Congreso? 
No lo entiendo, lo leo y releo y... nada. | 

(Tomando de la bandejica el sobre que le presenta Termina.) 
¿Qué es? (Abre el oficio y lee detenidamente.) (Fermina se va 
por la puerta de la izquierda del comedor ) 

(Sobresaltado.) ¡Zambomba! Lo primero es tierra de por 
medio. Esto me huele á marido ultrajado, y ya pasa- 
ron los tiempos de defender á la dama. Eso fué román- 
tico puro... lirismos... barata poesía... no poesía... prosa 
barata. Yo soy más práctico que el mismo Sancho, que 
también se marchó con su Quijote. ( Alto.) Senora, 
dispénseme usted, pero yo sé lo que me incumbe ha- 
cer. Y así beso á usted los pies. (Saluda y sale por la puer- 
ta que da al saloncito.) (Al tropezar con su mujer.) ¡Adela! 
Vainos esto es un guet a pens. 

¡Desverg'onzado! Sí, sí, corra usted tras su salario, que 
el mío ya se acabó para usted. Vamos, Facunda le ha- 
brá explicado lo que pasa y la estrategia del Gobierno, 
para vencernos, y que lleguen ú votar en el Congreso. 
(Saliendo al saloncilo con gesto contristadisimo.) ¿Pero has . 
visto, mujer? Nos cogieron por fiarnos de mi hermana. 
¿Nos vendrá de ella ese golpe? Y mi marido qué pronto - 
tomó el camino que sigue al cencerro. 


, 


FACUNDA. 


ADILA. 


FACUNDA. 


ADELA. 


FACUNDA. 


ADELA. 


FACUNDA. 


FAcuNDA: 


FERMINA. 


FACUNDA. 


Ese es un desvergonzado egoista sin ninguna educa- 


ción.—Si no hay nadie peor que el que no quiere edu- 
carse. (Llora.) | | 
¿Qué te pasa, hija? Por mi marido no llorarás supon 


20. Escucha. ¿Tienes noticias de Pedro? ¿Se habrá bati- 


do? ¿Le ha pasado algo? 


(Alza la cabeza atzrrada.) ¡Qué! No, eso no será.. ¡Si no se : 


baten!... Pero, ¿y si se batieran? ¡Bah!... No será; no es, 
no. Las malas noticias se saben... Lo que hay es un cas- 
tigo del cielo haciéndonos perder la dirección con que 
comíamos desde las pérdidas sufridas y el acta de dipu- 
tado con que podíamos comer. | 

Pero, ¿te dice tu oficio algo?... Yo abrí uno para mí, en 
que se me previene que busque á mi esposo y el de Die- 
co, en que le repiten, como á mí me conminaban, que 
pierde todo apoyo del Gobierno para siempre, y lo mis- 
mo se han comprometido hacer los jefes de las oposi- 
ciones, en el rasgo primero de patriotismo en todas es- 
tas grandes crisis, como no vaya al Congreso á votar la 
ley de las incompatibilidades. 


Y lo mismo dice el mío... Pero como no puedo avisar á 


Pedro, que ni está aquí ni está en tu casa, es claro que 
lo ha perdido todo... Mi marido, sagazmente, el traidor, 
me ha dejado en el mismo engaño que yo fingía creer, 
de que iba de cacería esta tarde cuando yo combiné 
contigo lo citaras á tu mesa; y en cambio, si no ha ido 
de caza, cual supongo, porque no mostraba ganas, no 


se halla en tu casa donde podíamos avisarle y salvar- 


nos de la catástrofe ó recibir el oficio que la mesa habría 


- allí dirigido, como dirige aquí el de tu señor marido. 


Pero sin levita no habra ido al Congreso. Y la levita, 
¿ho la mandásteis á casa del quita manchas? 

(Llama al timbre.) ¡Ay Dios mio! (Atribwlada.) Pero sin le- 
vita puede haber ido á batirse. 


ES O: ESN Ao 


Dichos y Fermina. 


(Con ansiedad.) ¿Por qué no me has dado la respuesta del 
quita manchas? ¿Y la levita de mi marido? 

¡Ab, ya! (Confusa y temzrosa. ¿Del reformador nego- 
ciante que dice que él es un neutro importantísimo? 
(Queriendo dis:raer 4 su ama.) ¡Buen altercado se armó á 


su puerta! (Hablando disimuladamente aparte 4 Adela.) Por 


Dios, señorita. Ayúdeme usted á engañar, para bien 
suyo, á mi ama (4centuándolo mucho ) La levita no está 


en casa del quita manchas, que se niega á decir dónde 


está... 


Habla pronto... ¿Y la levita? (Alarmándose gradurlmente.) 


¿Por qué no traes la levita? 





—FERMINA 
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ADELA. 


Al, e 


-(Engañosamente.) Si... sí... voy. (Tatmada.) Pero dá rabia 


que el droguista mercachifle, echándoselas de patriota 
que condena á los politicos, delante de mí envíase al 
franqueo del Congreso sus circulares de drogas y me- 
jurges! De cien mil muy bien impresas y mnjas se apo- 
deraron los repatriados callejeros que me habían se- 
guido diciéndome chicoleos; y uno de ellos, subido á un 
barril de asfalto con que asfaltaban le plazuela, gritó 
sin miedo á los polizontes, que armaria un tres de Kne- 
ro, porque ese abusivo franqueo colmaba el regionalis- 
mo, y en su región ardían por saber esos abusos. 

Pero, ¡qué estúpido! ¿Qué tiene eso de malo? ¡Como si 
el chocolate del loro ó la cesantía del ministro salvase 
nunca un Erario! ¡Qué ganso! Vamos, ¡son unos salva- 
jes! unos majaderos y mira, Fermina (mira ú4 Facunda 
interesando sw atención y logrando comparta la opinión que 
sustenta), para que no te dejes embaucar en la calle y 
puedas responder á esos tontos que gritan, porque no 
tienen quien les franquee. Les dirás: ¿Ustedes creen 
que si eso fuese cierto callarían los que piden subir al 
cuello las fajas y arrancar los entorchados ó los que con 
erande y dañino efectismo atribuyeron á su tesis un 
alza bursátil y que han publicado telegramas de ad- 
hesión detodos los repatriados por hablar contra el ejér- 
cito, cuyas reuniones depuran esa institución expul- 
sando al que tenga taras vistas? 

(Moviendo la cabeza.) ¡Pero!... 

(Con calor y Facunda astients.) Sí... SÍ... No digas que no. El 
Ejército está portíndose con amor á su leyenda, que 
nadie debe admitir que esté muerta. (4 Termina qu: si- 
gue moviendo la cabsz1.) Sí, la leyenda de la vindicta públi: 
ca, que no debe sucumbir á manos de modernistas. (/'er- 
mina no cosa en su negativa.) Vamos, que esto no son li- 
rismos... han expulsado de verdad, y ya ss dice que si 
no siguen es por no prestarse aljuego del enemigo al 
cual estorba la cohesión militar española. 

¡Pero si los repatriados decían lo que usted! Clamaron 
contra los políticos. 

Ya vendrá. Todo no va á ser de pronto. Diles á esos re- 
patriados que verán como hacen lo mismo los casinos, 
los clubs, las corporaciones, los diputados y los quita 
manchas y droguistas y también los abogados. ¿Te ríes? 
(Fermina rie con estrépito.) ¡Qué! ¿Lo dudas? No digas que 
no. Los artilleros á la chita callando han obligado á tres 
á pedir sus licencias absolutas. Hoy con millones de du- 
ros no se compra la entrada en las órdenes militares. 
Los hijos dalgos de Madrid dan bola negra á millona- 
rios y dentro su corporación no llegan á valer ni órde- 
nes, ni recomendaciones reales ni ministeriales ni vo- 
ces del caciquismo. Preguntémosle á doña Emilia Par- 
do Bazán si lo dicho por sí sólo no equivale á una leyen- 
da de oro digna de cantarse en París ó en cualquier 
otro paraninfo. (Fermina mueve la cabeza en señal ne- 
gativa.) Vaya, que no muevas la cabeza, ¿oyes?Pero mu- 
jer, ¿tú puedes pensar que si fuera irregular eso de las 
circulares no pediría algún magnate vestido de su trin- 
cado uniforme de Ronda el hierro del forzado para quien. 


PACA. 
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egravase asi el Tesoro público ó para el que se hiciese pa- 
gar de un modo ú otro el franqueo de su corresponden- 
cia? (Fermina sigue rísndo) ¿dudas? Pues haces mal en du- 


dar... (Sigue riendo.) Porque has de saber que el primero 


de esos señores es severisimo, ¿sabes? Si, severísimo; y 
el segundo supo decir lo que quiso, callando lo que to- 
dos sabemos, decía un verdadero político francés, de la 
que llamaba, como quiero que en nombre mío llames á 
esos repatriados callejeros que hablan de las circula- 
res: Vile multitude. Diles, en nombre de Thiers, ¿oyes? 
¡Multitude miserable! Aprende á pronunciarlo para repe- 
tirselo á cuantos chismeen respecto de esas circulares. 


ESCENA XXI 


Dichos y Paca. 


(Entra de puntillas haciendo á Fermina señas de que calle y le 


¿apa los ojos 4 su hermana.) Si me dices lo que como, te 
doy. ¿Pero qué tienes? 
¿Traes a mi Pedro? 


Vamos, ya, ahora es tu Pedro. Pero ¿no está aquí? Ya lo 


véis, os burláis de las resoluciones serias y Pedro ha 
cumplido su palabra. 

(A Paca.) ¡Ay Paca! Me coges en la hora de los arrepen-= 
timientos. ¿Está herido? ¿Dónde está? (Suena el timbre.) 
¡Ah! ¡Gracias á Dios! ¡Ya está aquí! (Al ver que Fermina 
vuelve sola.) ¿No? ¿No es él? ¡Ay! ¡Herido gravemente!... 
¡Yo me muero! (Se desmaya.) | 
¡Oh! ¡Su estado interesante!... ¡Una emoción tan fuerte! 
Fermina .. Corre... Por caridad... Volad... Un médico. 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


e 








ACTO SEGUNDO 


La misma decoración del acto anterior. Es de noche. Luz encendida y cerca de la 
puerta derecha del saloncito, una mesa con muchos frascos y botellas. 


- FEZMINA. 





ESCENA PRIMERA 
Fermina sola en un sillón dando cabezadas. 


(Roncando. Despierta al dar una cabezada.) Por poco mé 
rompo la cabeza... Luego dirán que no hay mala pata... 
¡Vaya si la hay! ¡Pues miren ustedes que el día de ayer! 
(Vuelve á dormirse.—Despertando.) El señorito Pedro: un 
desafío... (S; duerme.) Doña Paca .. Hum... ¿Habrán sido 
por ella los sablazos? .. ¿Y la señorita? (Habla medio dor- 
mida.) Nada... Pues no digo nada la señorita... ¡Que si 
tiene mala pata! Yo nunca me había visto en otra... 
pz doncellas .. claro... (Due+me.) Fortuna que sl coma- 
rón... ] 


ES ENA Ill 


Fermina y Pedro. 


( Viene embozado de la calle y trae oculta wna botella, que enbre- 
gará 4 Termina más tarde, empezando por despertarla.) ¡Fer- 
mina! ¡Fermina! ; 

¿Qué hay, señorito? ¡Qué susto me dió usted! Me ha he- 
cho usted el efecto de un »parecido. ¡Como que le creia- 


PEDRO. 
FERMINA. 
Prenno. 


FERMINA. 
PEDRO. 


FERMINA. 


PrpDro. 


Prpx0 


HERMANA. 


PEDRO. 
HERMANA. 
PEpro. 


o 


mos a usted muerto ayer. Todos menos la señorita Pa- 

ca, que estaría enterada de todo, y seguramente, para 

tranquilizar ásu hermana, mi pobre señorita enfer- 

ma, gritaba como nunca la he oído: «Lesjuro á ustedes 

que nó; yo puedo asegurarlo, yo lo aseguro.» 

¿Le habías dormido, Fermina?; Es claro, después de tan- 

tas horas!... ¿Ha habido novedad? 

¡Ninguna! Todo sigue igual... Tan malo todo, que no 

puede estar peor.. 

Pero ¿qué sabes tú, si dormías? ¿Y la señorita Paca, 
está allá dentro? 

Bueno... Es un decir... (Aparte.) Yo puedo soñar cual- 

quiera cosa, pero lo que es tú, despierto sueñas en la se- . 
norita Paca.. . ¡Pobre señorita mía!... Y yo los quiero á 
los dos, de veras, pero las traiciones me ponen los pelos 
de punta. 

(Sacando la botella.) Toma... Entrarás esta botella y la da- 
rás á la monja... 

¡Ay, qué horror me dan las monjas, señorito! En vién- 
dolas en una casa, yo ya veo salir á la gente con los 
pies por delante... 

Anda, Fermina, anda. 


ESCENA UI 


Pedro (sólo en el saloncito), 


¡Dios me perdone este estado de ánimo! U me equivoco - 
yo mucho ó el desenlace se acerca. ¡Y Paca sin separar- 
se del lado de la cama de Facunda!... ¿Qué pensará?... 
¿Pensará lo que yo? ¡Cómo nos pone el estado de pa- 
sión!... Me desconozco... pero... es claro. . ¡Yo soy hom- 
bre!... ¡No soy angel!... ¿Y elia?... ¡Vea usted qué con- 
tradicciones! Como angel la adoro... si dudo, la envuel- 
vo en profunda aversión y odio. 


ESCENA IV 


Pedro y Hermana de la Caridad. 


(Trae en la mano la misma botella que Fermina le entró.) 
¿Por qué no entra usted? Le haría usted un bien gran- | 
dísimo... (Se dedica ú4 echar el contenido de la botella en unos 
frascos y ú traerlos desde el comedor á ura mestía que se halla 
colocada en el saloncito. Pedro pasea silencioso. -) | 
¿Cómo está? 

No padece... Entre usted... 
Luego... ¿y Paca? 








O 


HERMANA. ¡Ah! Paca es todo un carácter... Allí nadie ve lo que 

% ella piensa... Facunda, impresionable, lo mismo que 
cuándo niña. Mudaría de parecer á cada instante, cree- 
ría todo cuanto la dijeran... Paca, nada de eso. Radical, 
y en sus resoluciones, invencible. Paca en el crimen se- 
ría terrible. Como todos los verdaderos caracteres. 


PEDRO. — (Aparte.) Esto me repugna... No entro. (Dirigiéndose 4 la. 
monja.) ¿A qué hora dijo el médico que volvería? 


HERMANA. El médico se fué cuando tocaban mastines. Dijo que iba 
> á asistir á otra señora en igual estado, y que de todos 
modos volvería, dejando allí un ayudante si hacia falta 


el especialista. Seguía creyendo que la crisis era reso- 
lutiva en momentos. 


PEDRO. (Mirando el reloj.) ¡Qué pesadas son las horas! (4 Fermina 
| que vuelos.) ¿Pasa algo? (Con ansiedad.) No me ocultes na- 

dans dí. 

FERMINA. (Con cara alegre.) No señorito-.- Al contrario. . Si está 


muy animada... Llama á la monja, diciendo que las ca- 
ras de esta señora y de la señorita Paca le hacen creer 

que ve á Dios cerquita de ella... 
PEDRO. (Aparte ) Vamos... ¡El crimen debería tener la faz ho- 
PA, rrenda! ¡Y dicen, sin embargo, que hay gentes qué se 
! acoStumbran! ¿Por qué no va usted, hermana Angela? 
HERMANA. (Moviendo las bosellas.) Ya lo creo que voy... Es la hora de 
la medicina y se la voy a entrar ens»guidita. Yo espe- 
ro una gran reacción para esta toma... Y precisamente 
el médico quiere ver el efecto... Voy... (Yale, dirigióndo- 

se al cuarto de la enferma.) 


ESCENA V 


Pedro y Fermina. 


_ 
3 
3 














FERMINA. ¿El señorito quiere que no le oculte nada, pero nada? 
PEDRO. Sí, Fermina... Dí todo lo que piensas 
 FERMINA. (Aparte.) Yo voy á atreverme con el señorito. Esto es leal 
A y así salvo á mi señorita. 
PEDO. * ¿Ya te arrepientes? Habla... di... ¿Qué piensas? 
FERMINA. Pues pienso señorito, que el señorito se queda viudo 


y! antes de dos koras y que antes de un mes están casados 
E el señorito y la señorita Paca... 


PEDRO. —(Dando un grito de espanto.) ¡Fermina! 

-—F'ERMINA. ¿Qué?... señorito... ¿Qué le pasa al señorito?.. Yo creía 
MES que eso no había de asustarle. | 

PEDRO. (Aparte ) ¿Porqué será Dios mío que nos aterra el que 
0 lean lo íntimo de: nuestro pecho? | 

 FERMINA, De eso mismo hablaban ahora las dos hermanas! 
PEDRO. (Con ansizdad.) ¿Qué dices? 

 FERMINA. Como el señorito lo oye, la señorita hablando muy des- 


pacio decia. . No llores Paca... No llores .. Yo no merez- 
co que me lloren .. Tú has salido á nuestra madre... 
Te has educado... Eres culta... Sabes pensar... Yo igno- 
rante... frívola... Necesito el criterio hecho. Tú nacis- 


6 
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te para casada... Hubieses ayudado al marido. Yo no he 
sido mala mujer porque Pedro se ha arruinado por dar- 
me gustos y satisfacer todos mis caprichos... Le he da- 
do á Pedro muy mala vida y Dios me llama porque sabe 
que tú eres capaz da hacerle felíz... 


PgDro. - —(Vistblemente emocionado.) Su hermana estaría hecha un 
mar de lágrimas?... - : 

FeR«M'NA- La señorita Paca?... Sin derramar una gota, entonces 
le contestó... Te juro Facunda que... 

PEDRO. (Ansto0so.) ¿Qué juró, que no se casaba? 

FERMINA. (Moviendo la cabeza negativamente.) Sabe mucho la señorita 


Paca. Nó se alarme el senorito! (4parte.) ¡Pobre señorita! - 
(3/to) le dijo... No hables ni te emociones hermana mía, 
que esa es tú muerte .. Y yo quiero que vivas... Yo le: 
pidoá Dios que vivas y Dios me oirá, no lo dudes. Lo 
que le pido también es que pienses para un caso des- 
graciado que tu casa ha sido un templo.. Entonces se 
echó á llorar como una Magdalena y las dos hermanas 
se abrazaron estrechamente. 

PEDRO. ¡Es un angel!... 

FERMINA. Si señorito... La señorita Facunda es un angel... Aqui 
está el Doctor... | 


ESCENA VI 


Dichos Doctor 


Docror.: (Desenvozándose ) ¿Cómo vá? 
Pepro. Ahora nos lo dirá usted... Entremos Doctor... (Se van y 
se queda Fermima.) 


ESCENA VII 


Fermina. 


FermMina. Ay Dios mio... Si este señorito pudiera echarle los go- 
rigorisá quien quisiera, no duraría mucho rato la en- 
fermedad... Seguro... Vea usted que modo de descompo- 
nerse las parejas en este mundo y sin que haya medio 
de arreglarlo, según oigo yó que dicen las visitas de 
los señoritos por no haber aquí divorcio. A bien que 
yolo hubiera arreglado muy pronto .. Pero cá... Los se- 
ñores prefieren enganñarse y los hermanos odiarse y que 
todo sean comedias porque dicen que lo demás son des- 
caros... y luego dicen los jornaleros que los ricos, y 

de que los ricos... Eos pobres arreglan las cosas siempre... - 
Mira la jitana... ¿Qué dijo?... Pues nada... Que sefuéá 
planchar... Y tan campante... Ella con su plancha se - 
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c'ana sus garbanzos como una mujer honrá y sua marido 
que es un pillo, todos los días borracho duerme en la 
prevención... Pero los señores... Todosson miramien- 
tos... Y comiquerías... Y las casas convertidas en infier- 
nos... Porque, que el señorito y la cuñada se quieren!... 
¡Vamos! .. Ellosse ocultan mucho... Nadie los ve... Es 
claro, pero vaya que si no lo habrá visto la señorita se- 
rá porque tiene miga de pan en los ojos... Pero eso 
sí; ella á virtuosa nadie la ganó tampoco... Yo ayer me 
he convencido de eso... Jugar con el fuego, así como ju- 
gó don Diego con cititas de aquí y cititas de allá? Esa 
sique es de veras virtud mayor que la de encerarse en 
un convento... 


ESCENA VI! 


Pedro, Doctor y Fermina.. 


Nada... Como ustéd lo oye... Que ya pasó todo. . Que es- 
+4 buena... Una falsa alarma y nada más. Dentro de un 
mes prepare ustéd los pañales y quizás ni me pueda 
ustéd avisar. A menos que tuviese una emocion; aunque 
ella es fuerte y llegará al mes más que le digo... 

No salgo de mi sorpresa... - 

Pues como ustéd lo oye Don Pedro... Se levantará un 
ratito... Prueben hablarle de cosas alegres... Que reco- 
bre la fé en la próxima maternidad... Que nada haga 
que la conmueva. No tenga ustéd cuidado; ya harán to- 
do eso á maravilla su cuñada de usted y Sor Angela 
que estaban saltando de gozo al ver la crisis que la me- 
dicina produjo... Vaya Adios y que sea cortito el cuarto 
de hora cuando llegue. 

(Pedro le acompaña.) 


ESCENA IX 
Fermina y Paca. 


e 


¡Que bien está!... ¿Si vieras? Ay Dios mio no ceso de 
darte gracias (Se vá 4 arreglar unas botellas.) 

(Aparte.) ¡De boquilla!... ¡A mi que me cuentan! Lo que 
es si ahora sigues sin descubrirte voy á creer que no 
tienes la sangre en su sitio, pero yo me pongo0 de cen- 
tinela hasta que pesque una prueba. 

“¿Quieres traerle aquella bata que últimamente cosías? 
¿La roja? (Sale Fermina.) Voy senorita. 


PaDpro. 
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FERMINA. 


D, Lucro, 





— 3 =— 


ESCENA X 


Paca y Pedro. 


(Entrando y al vzr 4 Paca s2 lleva lus manos a la eabeza y corre 
hácia ella.) ¡Paca! ¡Paca! No me pongas eu el disparade- 
ro... ¡Paca!... ¡Un crimen sería horrible!... 

(Dominándose y serena.) No... Pedro... Ten paciencia... Se- 
renate... Ahuyenta la idea del crimen... Yo hallar é la 
solución. .. 38 
Creeme Paca... La acción traidora del engaño quieto y 
oculto es para mi peor que el crimen... No tengo valor 
para aquella... 

Es preciso que el valor no falte nunca... (Retirándose 
pawsadamente.) ¿En qué crees tú que ha de consistir el 
valor? Guardáis los hombres todo el vuestro para con- 
certar desafíos... Animo... Hay muchas resoluciones 
que exijen más valor que un duelo, | 
(Aterrado ) ¡Qué horror!... De este modo, la odiaría en- 
seguida... y yo que tenía en suspenso mi cuestión de 
honra pendiente; fuerza es resolverla pronto... 


ESCENA XI 


Pedro y Fermina con la bata en la mano. 


(Poniéndose la capa y el sombrero que dejó antes en una silla.) 

Fermina... Dirás que regreso pronto. Dejaré la puerta 

abierta y tú tendras cuidado si alguien llega... 

Si señorito sí... Voy á llevar la bata... (Se vá Pedro.) 
(Aparie.) Yo veo al señorito traspuesto y desencajado ... 
Dios necesitaría algunas veces le dijese uno los secre- 

tos y los odios... Es claro Dios sabra aquéllos que con- 
fesemos... Pero; y si no confesamos?... ) 


ESCENA XII 


Fermina D. Lucio y D. Rolando. 


as 






(Quitándos: el sombrero.) Diga ustád Fermina que no su=. 
ben dos caballeros más por saber qué la señora está en-. 
ferma y hemos venido tan temprano para hablar así 
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más despacio y con quietud... Hemos hallado abierta la 
puerta... | 

Si señor sí; voy á avisar enseguida... (Aparte.) don Lucio 
creerá que hay consulta... Cada oficio oliendo donde po- 
ner una cuenta... Pero, ¡tonta! Si D Lucio no es médico! 
(intrigada) ¿Qué querrá aquí? ¡Ah! ¡Vamos! Eso de la re- 
creneración ha dicho mi novio el municipal que los trae 
á todos en movimiento. Por allí á los jugadores. Por allá 
á los reñidores. Por acá habrá de ser el nacimiento que 
yo le dije al novio que esperábamos. Vaya vaya con la 
regeneración. Ahora andaremos como las grullas y los . 
jueces mucho tienen que correr para que no se la ju- 
guemos todos. Los d0s caballeros han permanecido hablando 
en voz baja.) 


ESCENA X1Il 


D. Lucio y D. Rolando. 


¡Ya nos pueden agradecer el madrugón! En este Madrid 
sólo contadas gentes madrugan... Slá usted le parece 
sentémonos por si tardan, ocupados con la enferma... 
Don Pedro tiene por háhito madrugar y nuestros com- 


- pañeros han tomado á pecho oirle la buenaventura á 


la gitana callejera.. 
cada matrimonio. 
Sentémonos... Lo hallo más práctico que oir á esas 
charlatanas. (Se sientan.) 

Y sobre todo es más cómodo .. 


que dice lo que ella augura sobre 


DSCENA XIV 


Dichos Paca. 


Ustedes perdonarán pero, contra su deseo, porque tun- 
co ámi hermana enferma, ha salido mi cuñado... Su- 
pongo, don Lucio, que viene usted á consecuencia de 
mi explicación de ayer en que tuve el apoyo de la es- 
posa de usted? ¿Ha dado resultado? 


- Este caballero que tengo el gusto de presentar á usted, 


viene en representación contraria. Los otros compañe- 
ros no han subido por el estado de la enferma... 

Pero qué; ¿va á tener lugar un lance? 

No senora, no se asuste usted; afortunadamente mire- 
presentado no es hombre soez ni es inculto montaráZz, y 
se felicita de que la iniciativa de don Pedro bajo nues- 
tra representación, le haya facilitado y abierto camino 
para una explicación que sus sentimientos le pedían 
ansiosamente. Un arrebato merece... 
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Crea ustéd caballero que nunca dudé de ello. ¡Si fué víc= 
tima del arrebato se hizo acreedor de respeto. Quien se 
domine después de padecer un acto primo, borra todo 
mal recuerdo. Yo respondo de que Pedro le abrirá su co- 
razón sin regateos. E 
Sería correcto en nosotros aguardar á su amigo Pedro, 
teniendo ustedes enfermos no creo se estime mal que 
nos retiremos... 

Lo incorrecto es dejar pasar horas sin solucionar estos 
asuntos, los más graves entre caballeros, y yo propon- 
eo á ustedes que dejemos el acta á la señora, á quien 
ya veo conocedora del asunto. 

Esta señora... debo decírselo á usted, porque hace ho- 
nor á sus sentimientos. Esta senora se dejó llevar de 
ellos, y antes de ayer se fué á mi casa oportunamente 
para impedirme la lectura de la carta, que ahora ha 
sido base del acta. dagazmente la recogió cuando la rec- 
cibí, así como ayer, después de oir la queja de su cuña=. 
do, se apresuró á devolvérmela para su curso y efectos. 
Perdone usted, D. Lucio... O más cortesmente, ustedes 
perdonen los dos. Estoy yo tan distanciada de esas le- 
yes á que ustedes llaman leyes del honor, y tan reñida 
con ese Código lleno de contradicciones, que no tomen 
ustedes á mal creyera que todo me estaha consentido 
para evitar un encuentro entre dos hombres, á los cua- 
les, lo más lógico es reconocer la falta, cada uno en la 
que hubiere cometido, si la hubiere habido en los dos, ó 
en el que perdió los estribos. 

Pues ya ve usted que por eso Pedro tiene por primera, 
entre sus tres demandas, la de sujetar al fallo de un 
tribunal de honor la historia de las dos vidas ¿Esto, us- 
ted no lo reprobará? ) 

De esa parte muchísimo me he alegrado. Todo roza- 
miento debería Zzanjarse así pues que no entiende por 
qué razón han de ser los militares españoles los que sean 
traidos y llevados para sujetarse a esos tribunales de 
que el resto de España no se acuerda, como vive des- 
preocupado, el que goce de influencia, de la existencia 
de los dejusticia nulos, habiendo caciquismo y arbitra- 
riedad, que dijeron cortar las revoluciones. 

Tiene usted razón, señora... Y afortunadamente, el ha- 
ber yo hallado en su casa á D. Lucio, después que fuí. 
designado por el adversario para entenderme con él, 
ha facilitado que traigamos un acta que por entero ha 
de satisfacer á D. Pedro... Yo opino, D. Lucio, que entre- 
euemos este documento antes de las veinticuatro 
horas. j 
Ya que están ustedes aquí... Si lo fian ustedes á una 
mujer... Yo lo agradeceré, porque toda la gravedad de 
mi hermana vino ayer, entendiendo mal una exclama- 
ción mía, que tomó como noticia del duelo. 

Debemos evitarle nuevas emociones. Seguimos á las 
órdenes de D. Pedro para lo que guste objetar. (Ls en- 
tregan-el acóa.) Y ahora nos retiraremos... con permiso. 
de usted, deseando el completo alivio de su señora her- 
mana. de 
Sí, mejor será. Ya Pedro me escribirá... Adios, señora. 
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Paca. _Adios, D. Lucio... Mil y mil gracias doy á usted, y le 
AE ruego se las exprese á su señora por su cooperación... 
| Y también le ruego las acepte este caballero. 

D. RoLanbo. Señora... (Se resiran. Paca los conduce hasta el recibimiento.) 


ESCENA XV 


Paca besando el papel.—Luzgo Fermina, aparece. 


Paca. ¡Bendito sea el Señor! ¡Bendito sea mil veces! (Besa el 


E eta. 
FEoM.NA.” (Aparte.) ¿Ya besa el retrato? ¡Hum! No tarda un día en 


besar al señorito, y ¡fuego! A esto le llaman las señoro - 
nas del complot las in.. ¿cómo?¡Ah, sí. ., COM .. Pati... 


5 eso... eso... pati... bilidades... : 
Paca. (Al ver entrar á D. Dirgo.) 
ESCENA XVI eN 


Dichos y D. Diego. 


¡Pero la puerta está abierta! 
Y tan abierta como está. No tendrán ustedes el miedo 
de atracos que hay en casa desde el de la Cuesta de San 
Vicente y demás rubos en cuadrilla que nos propinan 
en Madrid. 
Sí, Fermina... sí, cierra, que el miedo guarda la viña, 
y ya tendremos cuidado si llaman. El amo tiene 
llavín. 
¿Cómo está la enferma? Acabo de saberlo... Pedro lo ha 
dicho en casa. 

¿En su Casa de usted? 
Sí... No me ha visto, porque yo seguía oculta en mi Cá- 
mara huyendo la turbonada conyugal desde el guet a 
pens de ayer cojido infraganti en mi cita amorosa á que 
usted no quiso acudir... Un criado que mis propinas hi- 
cieron mi aliado, me ha dicho la contrariedad de Pedro 
y su cariñoso recado... Supongo querrá complot para su- 

- mar disidentes y con un nuevo partido revocar esa ley 
estúpida de las incompatibilidades. 
(Desatendiendo lo dicho por Diego.) Mi hermana nos alarmó 
erandemente, pero ya está bien. Va á levantarse. 
¿Y podremos verla? (Aparce.) A mí que me gustan tanto 
las mujeres en la languidez de una convalecencia. 
¿Por qué no? 
(Aparce.) ¡Ah, sí! olvidaba yo que ésta sólo finge que se 
asusta. La variedad de la natura. Veamos si la conven- 
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 tiende.... pero yo quiero convencer á usted que busco 
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zo de que mi sistema es preferible y lógico. (4/to.) Aho= 
ra que nadienos oye, Paquita, ¡Qué bien-lo hubiéramos 
pasado ayer juntos en el jolgorio interrumpido á que 
debió usted asistir! : j 
(Con energía.) No siga usted, D. Diego. Ese tono confiden- 
cial y yo resulta incompatible del todo. 

(Con esceptteismo.) [ Aparte.) ¡Vamos! ¡La satisface el cuña- 
do! (Dulcemente.) (Alco.) ¡Es usted de una rara fidelidad en 
estos tiempos! 

(Ductilmente ) ¿Ve usted porque usted y yo no podemos 
ser compatibles? Tiene una esposa honrada y nosólo 
la expone usted á toda clase de peligros sino que la in- 
sulta usted. : 
Está bien amiga Paca... Quiere usted sostenér ese con- 
vencionalismo en que vivimos? Vamos; ya sabe usted. 
que soy lógico... No se avienen esas reservas y el vivir 
con su cuñado... : Y 
(Sosegada.) Yo no vivo con mi cuñado. Vivo con mis her- 
manos... Además (¿020 bromista.) Un amigo de Pedro dice 
siempre que yo no parezco mujer, y lo tomo por grat 
galantería aunque feminista acérrima. X 
(Con gran sorna.) Vaya una galantería y sobre todo per- 
cepción. Ese amigo será insensible. ¿A que no opina así 
Pedro al rastrear sus huellas femeniñas y al tratar, a 
estilo marinero, de tomar la propia estela que deja el 
pasoxde usted? (Paca desastendo lo que oye.) ¿Jabe usted á 
que le llaman convoyar, iren conserva? ¿No contesta 
usted? usted, tan bien educada; tan culta; que habla 
mejor que muchos hombres? Yo entendi que pór con- 
venio práctico se toleran las hermanas... ; 
Le contestaré á ustéd, no por estar en casa que usted vi- 
sita, y que -. 

¿Qué debo respetar? Acabe usted... Todo eso es formulis-. 
mo puro, adelante. 
Contesto porque es norma de los hombres, nó, perdone 
usted, de las gentes dar torcidos sesgos al despecho. 
Aseguro á usted que deploro que la ley Española no 
cree la incompatibilidad que la inglesa establece entre 
cuñados. Así nadie en aquel país, tan liberal, formula 
preguntas atrevidas como resultarian todas las que se 
formulasen entre nosotros refiriéndose á cualquier caso 
incestuoso. Ahí tiene usted la ley de imcompatibilida- 
des. Formar un habito á fuerza de penar las irregu- 
laridades. : o 
(Como queriendo llevar 4 otra conversación ) Los abogados 
nunca debemos capitular..... en la discusiór..... se en- 












con usted tratados de paz y de concordia. Ignoro las in= 
glesas y sólo aprendí las leyes españolas para saber 
como se burlan. Por eso es mi carrera la que cuenta má 
colegiados y sin colegiar. Pero me cuesta convencerm 
de que no la hayan enterado á usted mal. ¿Donde est 
pues la superioridad de la raza anglo-sajona que hi 
menester esas trabas con que ahora se nos arruina á los 
afiliados á un partido que cuesta suscriciones para pa= 
car Diario, Casino, publicación de los discursos nota 
bles etc. etc.? ¿Dónde está esa decantada superioridad 
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Sólo en no repeler medio alguno de educarse. 
Pues que'nos venga á los españoles un Gobierno con ta- 
les andróminas. ' 
Porque son cobardes. ¿Pues qué si hubiera aquí valor 
cívico hubiéramos ido á la guerra? Acto primo discul- 
pable en los ciudadanos pero de execrable responsabi- 
lidad para los que oyeron achicados cuatro vocingleros, 
porque sólo chatro fueron y no más los que gritaron 
guerra. 5 
El Ejército... i 
No es cierto. El Ejército ¿qué había de decir? Sólo sus 
inválidos podían hablar, y hablaron. El Parlamento no 
había de ser arrasado por su criminal silencio cual lo 
fué el tres de Enero por su asquerosa descomposición 
y escándalo. 
¿Quién piensa en eso aquí? ¿Pedro? Pedro que ahora 
comprendo está sujestionado por usted? Pedro que se 
gasta sa dinero en decir verdades para que le den de 
palos? Por cierto que ha chocado no mande Pedro sus 
padrinos al que el infiujo absolvió por darlos. Lo absur- 
do del fallo, que pisotea las taxativas tres condiciones 
del caso cuarto del artículo octavo en que absurdamen- 
te se funda, aconsejaría escojer y enviar para el reto 
publicable al mismo Juez del Distrito. Es una previsión 
por si andando él tiempo se hallase Pedro alguna inju- 
ria. Eso, además, por supuesto, de comisionar un jaque 
para que diese al agresor otro efecto sangriento en el 
parietal del lado mismo que nombró el perito en eljuí- 
cio verbal. (La mímica debe recordar la alusión.) 
(Que ha venido moviendo negativamente la cabeza.) Si Pedro 
siguiese consejos míos satisfarianle esas heridas y 0S- 
tentaría esas cicatrices con la tranquilidad con que el 
militar muestra las que recibió en los campos de bata- 
lla. Si sigue escribiendo lo que estorba á la regenera - 


ción y cada vez que escribe le apalean los que él no 


nombra aunque invita á todos á que lo cíten ante un 
Tribunal de honor por lo que se le atribuya, quedarán 
justificados los angurios de Chamberlain que duelen 8 


toda la raza latina. (4pa:te.) Yo no quiero darle á este 


necio esplicaciones sobre lo que gracias á Dios logré 
con el acta. 

Mada. ¡Que embarca usted en mal barco á Pedro, Paca! 
¿Con qué quiere usted para Pedro palos? Vaya un rega- 
lo, junto á que lo dejen postergado como sin que le val- 
ga la bula de Meco lo dejarán. 
¡Yo no he dicho eso! Lo que he dicho es que si los recibe 
por escribir en favor de la regeneración de España cum- 
plirá lo mismo que quienes mueren en el campo de ba- 


talla por la patria ó quienes en la tribuna y en el pe- 


riódico son combatidos por servirla. 

Vamos, Paquita. Quiero firmar con usted tratado de 
concordia y le voy á usted á decir que todo eso es men- 
tira. Quiero curar á Pedro... Mejor que eso... Quiero cu- 
rarla a usted que infiltra el virus, que mantiene el fo- 


co dela enfermedad de Pedro... Pedro habrá de sufrir 


por ella los palos y las risas. Palos. es claro que no po- 
dría recibir muchos, porque la vida habría de irse un. 
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dia tras la sangre que le hicieran verter los que le pro- 
pinasen, y aquí podrían ser:muchas docenas, porque. 
ninguna otra estadística alcanza á señalar el número 
de bastonazos dados en medio de las vías públicas espa=" 
nolas entre personas que visten de levita. ¡Gloria gran-. 
de que será esa de todos los magistrados y jueces de la 
nacional judicatura y de los Gobiernos que los nombra- 
ron ó sostienen! | 


Es un descarnamiento el de usted, que en realidad es- 
peluzna. : AA 
Pero es la verdad, Paquita, verdad pura. (P.ca hace señal 
de duda.) Lo duda usted? Pues oiga usted una historiella 
de las mil que sabemos los abogados. ¿En qué ramo 
quiere usted que se lo muestre? ¿En materia civil ó en 
criminal? En ambas. Vaya en ambas un caso histórico 
de cada, como dicen los horteras de Madrid. El artículo 
1732de1 Código civil habla del mandato y establece como 
una de sus terminaciones la muerte del mandatario. 
Pues yo, como abogado, he tenido que fiar á la infuen- 
cia el cese de un apoderado para pleitos, que además 
no podía ser admitido para representar á nadie, siendo 
baja en el subsidio industrial. Va el otro histórico. El 
artículó 318 del Código penal, define la falsedad en do- 
cumento privado. En Madrid, por miles se cuentan los 
recibos que los propietarios expiden á sus inquilinos 
con falsedad, puestoque llama falsedad el artículo 314 
á faltar á la verdad en la narración de los hechos, y sin. 
embargo, los jueces y los magistrados dicen que eso es 
inocente, porque es muy repetido. De ahí los miles de 
estafas que se estudian, hasta dar lugar á que en Fran- 
cia se dictase un decreto dando el alerta contra las es-. 
croqueries del fronterizo. ¿Quiere usted otro caso? Un 
lesionado en la calle hubo de declarar en los dos proce-. 
sos militar y civil que se incoaron por el hecho. Reco- 
nocido por dos grupos de médicos, los unos militares y 
los otros médicos forenses, aquéllos no hallaban sano al 
lesionado, y los últimos, que saben curar los ciegos críó- 
nicos, dijeron que con su presencia;,cual Jesús á Tobías, 
habían curado al lesionado. En tal conflicto, una Au- 
diencia dispone sea tercero en la discordia la Real Aca= 
demia de medicina. Parecía eso lo más cuerdo. Eso es 
más claro que el patriotismo de Pedro. La Academia de 
medicina reconoce al lesionado, y pór unanimidad 49 
señores académicos dicen que los militares Doctores, 
vieron mejor que los Doctores civiles. e 
Y naturalmente... A 
No señora, naturalmente en España, se resuelve lo con- 
trario de lo natural. Dispénseme usted. Son mis crude-. 
zas las del cáustico, que jamás he visto que se aplicase 
envuelto entre tafetanes. Ahí tiene usted, por qué falta 
ser ministro, cosa que no pasa en Inglaterra, ni Fran- 
cia, nien Alemania, ni Rusia, ni aun en Pekín ni en 
Turquía. Cuando ellos cesan y ejercen la abogacía, no 
se pone un Resultando en ninguna Sentencia de los 
asuntos en que intervienen, sin que aprueben de ante-. 
mano su exactitud, menos cuando redactan por sí ínte- 
gros los fallos, y nosotros, los que no somos dioses del 
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Olimpo, no tenemos medio legal de salvar las mutila- 


ciones, ni las inexactitudes, ni las deficiencias que des- 


-—truyen la verdad de los hechos probados, porque la 


verdad incompleta en todas partes fué mentira, menos 
aquí, y con toda la mejor voluntad y con la mayor cier- 
cia deseable, no se puede reclamar ni corregir de ello 
en el Tribunal Supremo, dándose la anomalía de que 
prevalezcan esos falsos Resultandos... Es decir, la in- 
defensión absoluta. Quedamos, pues, en que para Pedro 
serán los palos que puedan aquí propinarle los que eso 
de patria y regeneración lo ven del mismo modo que lo 
¡eo yo, ó más erudo todavía, del mismo modo que pron- 
tito-yo e probaríaá usted que lo ve Pedro y que lo ven 


“ese militar que muere en el campo de batalla ó esos tri- 


búunos de que usted ha hablado. 

Vamos, D. Diego, con ese argumentar negaría usted 
hasta la existencia de Dios. 

¿Quiere usted creerme, Paca? Dejemos á Dios para otro 
rato. 


- Pero... 


No hay aquí peros ni manzanas. ¿Cree usted que pensa- 


“ron en la patria los estadistas que decían el uno que 


España era un presidio suelto, y el otro que redacta ba 
el artículo primero de la Constitución, diciendo: «Serán 
españoles todos los que no puedan ser otra cosa?» 
Debieron en verdad con mano fuerte. encerrar los pre- 
sidarios, cierto; y debió el otro, hacer de esa España un 
pueblo preferido por sus respetos á la ley como resulta 
preferido por este hermosísimo cielo azul que nos abri- 
E e 

Y preferido por sus mujeres, Paca, pero oiga usted mi 
raciocinio, porque para curar ú usted y á Pedro remón- 
tome á más lejos. ¿Crée usted que pensó en la patria 
Doña Isabel 1 de Castilla cuando sacó de su joyero aque- 
llas ricas perlas y aquellas sartas de brillantes que Co- 
lón le prometía volverle centuplicadas? 


¿Pues en que pensó, dígalo usted? 


¿En qué? ¿Cómo he de decirlo si la veo á usted á prior? 
escandalizada? Todo ello para el romance heróico, para 
la lira clásica, divino, pero para la realidad, nada entre 
dos platos, Paca.— ¿Cómo nada? ¡No es así la nada, diá- 
mine! Es lo mismo que el patriotismo mío cuando des- 
pués de muchas antesalas y de mil bajezas, porque no 
me puedo dar el lujo de ser Quijote, logré encaramarme 
y trepar como logrraré, Dios mediante, ir muchísimo 
más lejos. 

¿Hablando así? | 
¿Hablando así? ¿Pero usted que crée?Oigame usted y no 
sea usted cándida. Cuando yo hablo de este modo apa- 
rezco ante las gentes como mil veces más patriota que 
Pedro cuando habla de regeneración y cuando señala 
vicios que nOs son mucho mas soportables que la moles- 
tia de corregírnoslos ó el disgusto de oir que nos los 
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ESCENA XVII 


Dichos y Pedro 


En nombrando al ruín de Roma... 

Gracias por lo de ruín. E 
(Dándole golpecitos cariñosos.) ¡Oh... lá... 14... Ya sabe usted 
que nosotros somos chistosos? PES | 
Ya que estás aquí .. Pedro... Voy á ver si tu esposa 


quiere algo. (Sale por la derecha ) 


(Cariñosamente.) Está bien, hija mía. - Está bien... (4 
don Diego.) Ahora vengo de casa de usted. : 
(Picarescamente.) ¡De otra correría será, picarillo! (Ze dá 
un golpecito en el vientre.) De casa, no.., ¡Oh... lá... lá... 
Está usted cogido. Ve otra correría. Vamos, confiéselo 
usted. ¡Entre machos! Los maridos tenemos siempre á 
mano una junta, una conferencia política, una asam- 
blea.de accionistas. Hombre á propósito de accionis-= 
tas .. porque yo no entro por lirismos... ¿No agrupare-. 
mos gente bastante á armar una disidencia por las in-. 
compatibilidades?.. Eso ni es cristiano, ni aunque lo 
fuera. Ea, basta ya de cristiandad semejante. Yo soy 
ateo en política. : 
Luego hablaremos de eso. He estado en casa de usted. 
Sin verme... e 
Y en la de Martín sin verle... Y en la de Alvarez sin 
verle... Y en la de Lucio sin verle | 
¡Todos diputados! Carambita... Usted sí que es hombr 
de acción. Infatigable... Vamos, que habrá disidencia, 
(Pedro hace señal negativz.) 


ESCENA XVII 


Dichos y Facunda y Paca.—Fermina y la Monja que acompañan á la primera con 
gran cuidado para sentarla en primer término. Pedro y D. Diego, desde que apa- 
reció se habrán apresurado á colocar el sillón y ayudan á que se siente Facunda. 


D.. DIEGO. 


PAGA. 
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¡Esto lo que es ya lo sé! ¡Yo veo una nueva coquetería 
de la hembra! ¡Lucir la cofia! ¡la batita! lazos, blondas, 
cintas y colores. Si viera usted qué bien le sientan 
éstos. : 6 
Todos, todos, vamos á mimarla mucho, ¿verdad, Pedro? 
(Aparte.) ¡Qué lépera es ésta para con nosotros, porque 


la hermana sabe todo, y lo tolera! ¿á mí que me cuen-= 


tan? Esta es rica; y, vamos, que se acabaron los li- 
F1ISMOS- e 
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Y que ahora se va á pasar un mesecito desde el sillón á 


la alcoba y de la alcoba al sillón. 

Yo prepararé las otras batas y las cofias y les coseré los 
lazos cambiándolos en cada traje. 

(Mirad Pedro con ojos de desconfianza.) ¡Pobres mujeres! 
¡Cuando enfermamos! Ya entonces se acabí3 todo para 
nosotras. . : 
(Finge asiduidad.) Nada de eso... Además, tú no tienes 
nada. El doctor ha dicho que con ratos amenos y agra- 
dables nadie aquí vuelve á acordarse. 

La bendición del Señor dentro de treinta días en casa. 
¡Debe usted estar contento, D. Pedro, de la caridad di- 
vina! 

¡Lo único que puede ver es que Facunda está encau- 
tadora! 

(Aparte 4 Paca ) Mira... A mí me hacen daño los necios... 
Me voy y ya volveré... Adios, Facundita, hasta luego 
Distfáete... Acuérdate de la pensión...Siempre saltando, 
triscando, menos si alguien te hacía mala cara. (Le da 
un beso cariñoso.) Ya sabes que soy monja, porque soy 
muy vehemente .. Adios... (A £odos. Se va por el foro. Pe- 
dro y Paca van á acompañarla, pero quedándose Pedro siempre 
á alguna distancia y luego queda contemplando á las dos desde 
la puerta.) 

Sí, Facundita, sí... ¡Como si tal cosa! 

Claro. ¡Como usted no lo ha pasado! 

Pero si según se expresan, aqui no ha pasado nada. Un 
nuevo incentivo para el que es viveur como yo. 

(Al volver de la pusrta del vestíbulo á domds figura que ha acom- 
pañado 4 la Monja, dice secretamente 4 Pedro.) ¡Tenemos 
que hablar! | 
(Aparte.) No sé si podré aguantar á este majadero. 

(A Paca con animación y calor.) Por el comed>r pasamos al 
alero contiguo .. Entra tú y yo te sigo al momento, que 
así habrá mayor disimulo. Voy en seguida. 


ESCENA XIX 


_ Luego será escena doble.—Facunda y D. Diego en el saloncito.-— 


Paca entra en el comedor y luego Pedro. 


(A Facunda que oye discraida las tonterías que aparece decirle 
en voz baja D. Diego.) ¿Con que estás tan bien? ¡Si se ve! 
¿Verdad D Diego? A usted que es hombre de corte la fio. 
Le dejo 4 usted con mi consorte. No abuse usted de su 
estado. (A Facunda.) Facundita... Es preciso que te di- 
viertas... Tu alegría renacerá á escape. (Ss dirige hacia 
el comedor.) 
(Aparte.) Vamos, y dirán que no hay tolerancia... Los 
dos se van juntos y ésta tan tranquila. 

Infamia en tódas partes del mundo, se llama lo que he 
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hecho, ¡Pero Paca! Me aguarda Paca, y ahora llegué á la 


locura sin serenidad de verlo. (Pasa al comedor precipi- 
tándose en el compartimiento con los brazos extendidos. 





(Coloca las manos como st lo detuviera.) Te he dicho que ten- 


o que hablarte, ¿oyes? ; 
No; aquí no, Paca.. Ya adivino. (Señala obra puerta del co- 
medor.) Por ahí entraremos. 


(Sacando el acta que le dieron los padrinos y extendiendo la 


mano para dórsela 4 Pedro.) Espera, ¿cómo has podido adi- 
vinar? (Lo mira con cariño y demostrando sorpresa.) ¿De mo- 


do que sabes que reparé mi entrometimiento, y con tu 


misnio sobre escrito le devolviá D Lucio la carta que 


le había, sagaz, recogido? (Pedro muestra cxbrañeza de lo 


que A y siguen los dos cuñados figurando que hablan en voz 
baja. > 
(En el sa'oncito ha cogido. una banqueta y se ha sentado muy 
próximo á Facunda.) Le femine. . L“allegrezza .. Ecco il 
vero... Ecco la gioia della vita. Ayer nos mató la tarde 
su marido de usted con su carta, que debí yo despreciar. 
Já... já... ¿De mi marido? ¡Esto es bufo! Pues ¿no sabe 
usted que aquel oficio es igual al que enviaba el Go- 
bierno á todas las conspiradoras que invitamos á los 
Diputados para alejarlos del Congreso á la hora que se 
debía votar la ley de incompatibilidades? 

¿Cómo? | 

Pues el camelo fué estupendo. El Gobierno se enteró y 
nos ganó la partida diciéndonos que si perdía esa vota- 
ción, en todos terrenos nos había de hacer gran dano, 
y si ganaba nos condecoraba á todas las diputadas. Já... 
Já... ¡Nada le ha dicho á usted Adela? Já... Já... 

Cá. Si yo á Adela nola he visto. ¡Buena estará desde 
ayer Adela! Llegué por casualidad al Congreso atraido 
por los cencerros que oía desde... la .. calle... Pero... Yo 


no tolero esa burla de usted. Ah... No. Yo sigo mi lógica 


y sin enfadarme, ni alzar la voz; sin alteración ninguna 
voy á la mía y con igual impavidez cambiaría bandera. 
(S2gue hablando en voz baja: Hay calor en la discusión que gu 
ran tener.) e 
(Con desvarío.) Mira Paca .. Todo eso me es igual ahora. 
En este instante yo no veo sino tus ojos brillantes, tu 
semblanted elicioso, tus cabellos que yo peinaré en gue- 


dejas, tu talle que ha de cimbrarse flexible, tu figura - 


que haría resucitar á Fidias. 


(Sin quererle oir pero inmvoluntariamente escuchando.) (Aparte) a 


Dios mio. Ayudame... ¡Dios de bondad, favor. 
Eres la mujer en su apogeo, la flor radiante, llena de 
lozanía. | 


Pedro.. Nosigas... Yo no puedo oirte. (Siguen discutiendo) 


(Acercando su banqueta que durante la conversación con Facun- 


da aproximó varias veces aungue Facunda rebrró el sillón.) 


¿A que nó? ¿Creen ustedes que así se juega con las pro- 


piedades varoniles? (Cox seriedad.) Nos educan de distin - - 


to modo. Eso es verdad. En el varon las espansiones sin 


ninguna traba y hasta aguijoneadas aquellas al ver 


como las mujeres tratan á los místicos. En ustedes 
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la atrofía de sus fibras ahogando en flor las desconoci-- 


das voces de la carne. La nuestra desfogada ruje con 
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salvajes ferocidades de bestia y convertida la mía re- 
clama lo que le ofrecieron. | 
Aquí de Gúiido: 
Se io fosse ricco 

D“oro e di joielle 

Ti ricopprirei 

Da capo á piede 
Se fosse emperator, etc. 

Se fosse Papa, etc. 

Se fosse Dio, etc. 


(Sigue D. Diego hablando ú Fucunda en 09 baja.) 


En el comedor Pedro y Paca. 


e 

PrepDkro-. Ven sigueme allí dentro... 

PAGA. - ATT | 

- PEDRO. Sí... (Cogiéndola las dos manos.) 
PACA, Está tu mujer ahí. Tú desvarías... 


PEDRO. Si... Paca... si... El delirio me-invade... Lo Conozco .. Re- 
VEO VS corro tu ser entero y hallo tesoros desde el pie que no 
puede sostenerte á esos labios que miro ebrio y en que 
asoma á despecho tuyo. desbordandose, el néctar sabro- 
de sísimo á que mi sed aspira... Ven... Sígueme... 
e PACAS - No... Pedro nó..- 
PABRDRO- 000 Si; lo comprendo es tu hermoso pudor alarmadizo. Mi 
ee - regazo velará por él tranquilizando sus descubrimien- 
ALE, tos repentinos 
MID ACA? | (Aparie.) ¡Si yo supiese morir!.. 
- PEDRO. Ss Paca... Paca. Es inmenso el caudal de ternuras que aco- 
| pió para ti mi corazón. La ocasión nos brinda pues que 
las necedades de don Diego entretienen y solazan á tu 
hermena. 
(Con un arranque de enerjta.) ¡Pedro! 
Es inútil tu grito. ¡llegaré hasta el crimen! (Pispuian 
violentamente.) 
-(Coje el brazo 4 Fermina que se defiende ) 
locals Malvado!.. Mal caballero! (Tratando de d:sa- 
sirse 
Yosoy lógi:o y no mis. No admito las vierges ó demie. 
Ya encontré esas incompatibilidades de moda. Ahi sí. 
Su flirtina es un vocabulario tan claro como el de las 
demi-mondaines. Estas son más francas que el flirt, pe- 
roá mi toda flirtation suena á toques de llamada... 
- (Quiere besarla.) 
(Grizando.) Pedro! Paca! Me matan... Auxilio!... Pronto, 
me matan! (La lucha sique haséa que Pedro y Paca aparecen 
en la puerta del salon.) 
(Hace señal de atención ú los gritos de Facunda.) 
(Como tardío en oir) ¿Qué pasa? 
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Lo que pasa se vislumbra. No hay mujer que no adiviné 


la situación de otra que se exclama en el temor común 


al sexo ultrajado. : 
¿Qué es esto? (Como despertando corre hacia el salonctóo, tro- 
pieza con la mesa de la cual cas wn cuchillo al suelo y lo coje.) 
Dios me lo trae á la mano. ¡ Entra en el salón, dirigido hacia 
D. Diego. 
(Al otr 4 Pedro se alza en pie. Mide y vv el pestgro y huye por 
la puerta del cuarto de Facunda seguida de Pedro.) 
Pedro... detente ¿Por qué llamé, Dios poderoso? (Cayendo 
4 los pies de su esposo después de manifestar vacilación al idear 
seguir 4 los fugitivos.) 
¡Qué horror! Jesús! ¡Qué horror! ) 
(Aparece por el foro seguido de Pedro y llega hasta el proscenio 
Paca se interpone entre los dos defendiendo 4 D. Diego.) No, Pe= 
dro, no. Eso no. ? 
(Que cómicamente había cojido jadeante una silla colocándola 
como defensa.) ¡Pues hombre, no faltaba otra cosa! ¡Ajus- 
ee eSON á su mujer la cuenta y no á mi! ¡Estamos 
rescos! 


(Dejando caer el cuchillo que tienz en la mano.) No manche 


usted el nombre de una señora. El mio no está ileso 
hasta vencer el arrebato indigno del caballero (señala 
al cuchillo.) ¡Me dará usted el nombre de sus padrinos! 

Nada. Los lirismos de siempre. Yo no tengo padrinos 
porque soy muy talludo para que vivan los míos de bau- 
tismo y confirmacion? Qué padrinos ni qué andrómivas 


aquí? Estas son incompatibilidades claras. ¿Con qué es 


decir que las mujeres pueden sacar de quicio el exal- 
table temperamento de los hombres? Pueden, como el 
dinamo, buscar el choque de las electricidades distin- 
tas que se convierten en chispas, rayos y centellas; re- 
mover la vanidad masculina que impide desairar las 


incitantes seducciones; despertar el frenesí, la fiebre y - 


el apetito; traernos de la mano al borde del manantial 
que sacie Ja sedá que fueron brindadas dicha, goces, 
placer, contento y satisfacciones,cuya fuerza vence po- 
derosa á angeles y santos y hemos de arrostrar des- 
pués estúpidas demandas del marido que abandonó su 
consorte y la postergó, quizás asaltando el cercado aje- 
no, 6 tomando posesión de fáciles conquistas. 

No son cuentas para usted las que usted hace, usted me 
debe á mi... 


usted sobre temas de regeneración sin entrar en los 


Yo no debo nada. Yo soy más lógico que usted. Escriba - 


absurdos. Entienda usted que mi filosofía es distinta, y - 


soy casado. Dejo a mi mujer la libertad que yo me temo 
(Todos muestran repugnancia.) ¿Le llama usted cinismo? Yo 
le llamo lógica. Eso es todo. Recibí una carta de su es- 
posa llamándome á una cita. S 
¡Infame! 

No abuse usted de los vocablos. Eso es de raza. (Sacando 
la carta.) Aqui está la carta... 


y 


(La toma con fría calma.) Está carta esigual á la que cen- 


tenares de señoras dirigieron á otros diputados de la 


mayoría en el día de ayer para retenerlesó impedir con 
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an convite inocente que concurrieran á votar el pro- 
yecto de ley de las incompatibilidades. 

Ya temía yo esto. ¿Recuerdas? (A Facunda.) 

¿Quién les da á ustedes fe de esa inocencia? ¿Un reo 
convicto? En nuestras razas, reñidas con la dialéctica, Ó 
que, ilógicas, satisfácense con cubrir la forma, se COn- 
siente quedar en evidencia con tal de rechazar el nom- 
bre de las cosas. Cupo ocultar bajo la estrategia de la 
broma, la seducción con que la mujer persiga al que 
apetece. 

Es usted muy fatuo, Sr. D. Diego. Mirese usted al espe- 
jo y quedará usted desengañado. | 

A loque ví me atengo. Los feos poseemos alicientes 
que este fin de siglo apreciará mejor que los romanti- 
cismos de Cyrano de Bergerac. 


“Pedro, mi esposo, tiene de Adela, de su mujer de us- 


ted, otra epístola igual que la que usted acaba de en- 


-trevarle. Pero Pedro, que no es necio, comprendió tra- 
- tarse de una broma. 


Basta de escenas. Le exijoá usted reparación con las 
armas y le ruego á usted excuse mi arrebato. 
Lo siento, D. Pedro, pero mi lógica repele el desafío. 
Pues tendré que escupir á usted donde le halle. 
Un nuevo absurdo Soy abogado y le auguro á usted mal 
si intenta usted esa injuria. El artículo 472, del capitu- 
lo 11 del título X del libro li del Código penal, lelle- 
varía al destierro. 
¡Infame! (Paca sigus defendizndo á D. Diego.) : 
Y para que el infujo no le valga á usted en estos tri- 
bunales de aparato y sin justicia, como le ha valido al 
que lesionó á usted en medio de la calle, me proveerse 
de esa misma sentencia absolutoria para apoyar en el 
hecho de que usted no apelase que merece usted ser te- 
nido por pendenciero y provocador y jaque y camo- 
rrista. Sepa usted que nosotros en los orales converti- 
mos todo en gran sustancia. Le sacamos punta. 
Ya lo ves, Pedro. Te lo dijimos aquí. Había de perjudi- 
carte el rasgo caballeresco de negar que supieses quién 
te lesionó, atribuyéndolo á un aereolito y á todos menos 
al que tomó tu tarjeta en son de desafío. Hay gentes 
que de todo eso no quieren entender nunca. Estan las 
caballerosidades hoy en el figurín del sastre y su tijera. 
No sé los demás. Yo'quiero lógica. ¿Puede ser ese honor 
uno por la caiie y otro dentro recinto murado? No. 
Pues si su esposo no le fué á usted siempre fiel en abso- 
luto, tampoco puede arrojar su mano la primera ple- 
dra, cu 1 dijo Jesucristo | 
¡Qué descaro! ¡Esto es inaudito! ¿Sufriremos esto? 
Quiero purgar mi arrebato del cuchillo. No puede mo- 
lestarte lo que por nada te alude ni señala (ap dass alude. 
Antes de irme diré por otra vez que amo la lógica. Las 
cosas claras, que para decirlas al amparo siempre de la 
ley busqué la inmunidad parlamentaria. El que no la 
busca en España es por faltarle un padrino que le llene 
las urnas aunque estén los colegios vacíos de electores. 
En Gobernacion saben que pocos alistados, renunciando 
encasillados, tuvo el llamamiento publicado en la cuar- 
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ta plana de los diarios de Madrid, invitando á cla roge- 
neración á raíz de la debacle. 

Y por deplorarlo renunció Pedro ayer su'acta. 5 
¡Ah listo! ¡Por no perder la dirección con las incompa-=- 
tibilidades! 

Pues no-señor. Dejó la dirección para montar en Madrid 
una fábrica de hormasquenuestra madre decía nos eran 
indispensables. ¿Te acuerdas Facunda? 

¡Ay, sí! El sueño regenerador de mi madre. 

Y el acta, para poner en acción, como dijeron «El Quijo- 
te» y «Nacional», la sátira de esas cuartas planas que 
aplaudieron el «Berliner Pageblatt.» «The morning.» 
«L'Ecco de París.» «La France» e «Il Popolo romano.» Y 
ahora usted perdone que con másadmitida franqueza 
que las crudezas de usted, le digamos que no puede us- 
ted pedir senal mejor del 'modo de dominarse los hom- 
bres civilizados. 

(A D. Diego que iba 4 dirigirse 4 la puerta.) Un momento. 
Perdone usted, D. Diego que lo retenga. Yo voy perso- 
nalmente á darle á usted escoita. 

(Asustado.) No, si no hace falta. 

No se asuste usted aunque su lógica le descubra á usted 
que aquí estamos solos para los efectos de mi arrebato. 
Ya lo he dominado por completo. Tuve gran suerte en 
que usase extremas claridades, que si se ponen de moda 
salvarán á España, porque sabremo>s así el nombre de lo 
que ejecutamos. 

Gracias á Dios que recobra usted el juicio. Yo no tengo 
el snobismo de darme el lujode ser en estos tiempos Quí- : 
jote. ¡Cuesta eso en España, como le sucede á otros arti-- 
culos cuya primera materia es producto nacional! Cues- 
ta más caro que en la producción extranjera. 

Las desnudeces con que usted habla excusarán las que 
yo use en mi casa. Diga usted mejor que en cualquier ' 
círculo manufacturero de esta clase de producto, que 
puede mejorarse, nada es tan caro como ser persona 
decente. Ni aún el dilapidante lujo de satisfacer las va- 
nidades en todas la varias competencias del gran tono - 
y del fausto y las exteriores ponpas cuesta tan caro 
como ser, no parecer decente, sino ser de veras perso- 
na decente. : 
(Hace demostración en sw gesto de que duda.) ? 
Es mucho más caro esto que todo. Se ha de sacrificar la 
vida, cuando el caso lo requiera, el carácter siempre, la 
comodidad amenudo, el lucro, (empieza 4 vacilar) el por= 
venir, las utilidudes... ; 
(Con enÉSreza. ) Y las pasiones. (Mirando 4 don Dizgo despues 
de haber mirado 4 Pedro.) Y las pasiones, don Diego (don 
Diego se sonris.) | 
¿Aman ustedes esa ficción en que vive la sociedad? Yo 
no. Yo voy al grano derecho y desecho las espigas. La 
política de escabel, y de defensa, puesto que en España 
no hay tribunales que amparen el derecho. En la polí-. 
tica hallo además, para eso de la decencia, cofrades que - 
me tapen, qué me cubran, que me hagan buen coro pa-. 
ra embarullar la historia de cuanto no sea lucido para 
mí. Todo es cuestión del prisma presentado para mos= 
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trar la acción. Nosotros tenemos componendas para to- 
do y descaro para mentir y dominio para callar y gran 
tupé para repeler hasta delante de las pruebas el de- 
talle que ponga de manifiesto el fondo de la verdad de 
lo que se relate. Hoy por tí y mañana por mí. ¿No lo vé 
usted en el mismo Diari) de Sesiones? 

Sí, eso es verdad y por eso no entraré yo más en aque- 
lla casa... 

No está usted en la realidad, señor don Pedro. No quie- 
re usted creerme. ¿El que no entra en aquella casa, qué 
es aquí hasta para esas personas más decentes que us- 
ted alaba? 

Pero eso es fachada pura. - 

Pues fachada, de la que se vive. Colóquese usted en la 
calle de Alcalá mirando á la diosa Cibeles. ¿Qué tiene 
usted á la derecha? Fachada. ¿Y á la izquierda? Vacha- 
da, y fachada es todo desde la paz universal que quiere 
concertar el Czar de Rusia hasta la aparente modestia 
de Monsieur Loubet en Francia. 

Pero no ha sido fachada la elección presidencial del úl- 
timo, como tampoco lo fué la de sus cinco antecesores, ni 


hablando de nosotros, es fachada el que después de las 


injurias de usted yo haya domado mi temperamento, 
que no es el de usted; y huya vencido el primer impetu, 
que usted confiesa que no tiene, puesto quetodo lo subor- 
dina al cálculo; y que, más aún, le confiese á usted que 
yo daria un ejemplo, de que luego me avergonzaría, si 
no le invitase á usted cortesmente á tomar la puerta. 
(D. Pedro que ha dicha todo esto con gran seriedad y camínando 
hacia la puerta, llega á ella y con el brazo extendido le mwestra 
á4 D. Diego la salida.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 


La escena aparenta otro saloncito á gusto del Director conviniendo varíe de la de 
los dos actos anteriores.—Puede ser otro salón de la casa, 
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Monja y Paca. 


Hermana!; . Digo ¡Señora!... Me avergúenza darle ese 
nombre á señora tan buena y caritativa... Pero la seño-. 
ra se empeña en que así la llame y no sé si sabré acos- 
tumbrarme, porque lo conozco; sé que estoy hecha para 
no poder variar de la forma en que nací. ¡Soy espanole.! 
¡Ay Fermina! Ya variarás como hagas firme propósito. 
El todo está en la fuerza de tu resolución .. Yo no soy 
más que tu hermana 

(Recelosa.) Esque no sé, no sé si me lo dice para que me 
franquée...?¡ Y luego hacérmelo pagar... 

No, Fermina... no. No seas desconfiada; aunque úlgas de- 
cir piensa mal y acertarás; no es eso lo cierto: observado: 
ra... Sí .. Desconfiada, no. Si tú pasaras una temporada - 
á mi lado en mi convento te convencerías de que no te 
digo hermana con los labios... Te lo digoccon el corazón. 
No hay nada igual á la unión y á la fraternidad de todos ' 
los prójimos por fuerza de los sentimientos de abnega- 
ción y generosidad, creada en nuestra gran República 
de la Iglesia Católica. 

En los días que usted ha pasado en casa, ya Observé, ya. 
No crean ustedes que nosotras no observamos. . Huy... 
Huy... Todo lo guipamos y lo vemos nosotras .. Y enel 
modo de compartir cuidados en la recaida de la señorita - 
Facunda me he convencido que deben ser socialistas to- 
das las monjas .. (Za mmja hac: señal negativa santiguándose 
¿9mo broma, pero no como fanatismo.) ¡Dicen que Jesucristo! 
Y que el Papa León XIII! PS 
Ay no Fermina .. No confundas... No... Eso es un error 
muy grande (Tolerante y suave siempre.) Nada más que un - 
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error. . hijode falta de estudio. ¡Oh! Y cuenta... Que 


- cada uno tiene derecho á llamar como le plazca é la rou- 


nión de reglas y de preceptos compaginados en que 
clasifique sus teorías Ó proyectos Ó programas para or- 
cranizar su modo de vivir en este mundo. Sobre eso no 
hay duda ninguna y tú, si tal antojo tuvieras, le puedes 
aplicar el nombre que suene á placer de tus oidos, pe- 
ro el socialismo, conocide ror tal universalmente hoy, 
como conviere para que no nos equivoquen el vehículo 
en que nos embarquen para el viajecito que estamos 
haciendo, ese socialismo es una secta que creó y consti- 
tuyó entre los miles de obreros que trabajaban en su 
fábrica el industrial ingles Roberto Owen en el año 1771, 
el cual decía á voz en cuello entre varias y numerosas 
pautas á que sujetó á esos operarios á quienes pagaba 
jornal, cuando trabajaban bien. que debía importarles 
á los de su secta tres cominos la felicidad de la vida fu- 
tura; y tu sabes que Jesucristo y su representante, Ca- 
beza visible de la humanidad católica, le llamó valle de 
lágrimasá la presente vida y nos exhorta á que tal la 
consideremos y veamos sin vacilaciones, con la esperan- 
za del premio eterno. 

ADE Abr. 

Y advierte que ose señor Roberto era un hombre sanísi- 
mo y hacía mucho bien material, estimulando á sus 
obreros que le enriquecían trahajando, mediante un sa- 


lario, que perdían si holgaban; hacía mucho bien, dan- 


do trabajo y creando industrias en vez de holgar al am- 
paro de sus riquezas, pero robaba el mejor alimento que 
es el moral, consuelo de nuestras lágrimas y fortaleza en 
nuestros desmayos. 

Ay hermana, Ay señora... ¡Qué facilmente que compren- 
do á la señora, dispénseme usted, á la her.nana... Y mi 
novio que quiere que me haga socialista y dice que sólo 
éstos piensan en el pobre y prácticamente demuestran 
que no piensan sino en hacer el bien de los otros! 
Mira... Fermina... Haz lo que gastes... pero dile á tu 
novio antes que nada, cuál es de las dos cosas que te voy 
á decir la que libérrimamente tú elijes. El bien de aquí 
ó el bien de allá..... Hay que resolver..... Elije.:... wo 
aparte de eso te diré como católica que si piensas en la 
otra vida para tí tienes un deber estricto de pensar en 
tu prójimo y haz de hacer cuanto de tu mano dependa 
para el bien y en favor de los demás. Pregúntale algo 
de eso á la señorita Paca... 

Mire ustéd qué casualidad? En ella pensaba yo (Aparte.) 
Vamos, la señorita Paca. No resbala.. No, y hace todo 
lo que engañe á los demás... Pero yo estoy de vigilan- 
ta... averigiiemos. (Aléo.) Y usted está conquistando á la 
señorita Paca?... 


Yo no... hija mía. Yo no me meto en esos intríngulis que 
te cuentan. La vocación ha de venir ella sola. ¡Pero Pa- 


ca á nadie le ha dicho que quiera entrar en la orden! 
(Aparte). ¡Ah, ya decía yo! Todo disimulo puro. 

Lo que Paca me ha dicho y le ha dicho a amigos y fa- 
milia, es que se embarcará conmigo; conmigo va á la 
campaña yankée Filipina. (Fermina hace un movwmrenbo 
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que reprime), á socorrer y cola heridos. ¡Tantos que 
hubo en Bacoor! ¡Pobrecitos! Marcharemos en cuanto 
Facunda esté fuerte. (Se dedica 4 poner botellas en orden ) 


(Aparsc.> Por poco se lo digo á la monja. ¿Es decir, que. 
los dos van á Filipinas? Vamos, esto es pecado mortal! 


- Dice la monja que se debe hacer el bien, y también mi. 


novio dice que lo que nos conviene á nosotros es mimar 

á la señorita, que podrá quedar contenta para cuando 
nos casemos, y así regalarnos más. Pues debo descu- 

brirlo todo á la senorita. Yo lei en la mesa del señorito. 
el borrador del testamento, que pondría en limpio des- 
pués, perque los trocitos los barrí yo de la alfombra. 

¡Qué lastima no recogerlos, que ahora para hacer. el 
bien de la señorita se los llevaba yo y era santa! ¡Qué 
lastima! pero yono recojo cosas quenease puedan vender 
como los trocitos de gemelos y botones. (Se mete la mano 
en el bolsillo.) Allí decía que ibaá la guerra Eso es 
cuanto yoleí. ¡Qué lástima! porque si “lo digo, dirán 

que he leído al revés. ¡Si yo averiguo por otro lado. (Si- 
gue con la mano en el bolsillo, y se acerca ú4 la monja.) (Albo.) 
Esas dos botellas están ahí pcr si viene a á pe-. 
sar de no haber avisado! E 


Si... sí... Yo miraba éstas porque quiero darle una toma | 
al ratito del último alimento. 

Y diga usted, hermana. Yo decía lo de la conquista por 
el traslado de la señorita Paca á vivir en el convento, y 
creía que eso era obra de usted, queriendo que fuese 
monja. (Vuelve 4 revolver sws bolsillos con curiosidad.) : 
Nada de eso... Si fuese eso el noviciado, y sin noviciado 
no se entra en ninguna orden monacal, no podría estar 

aquí como está, para asistir al bautizo que tanto se ha 

reterdado. 


¿No podría venir? Eso sí que lo sentiría la señorita Fa- 
cunda, que se ha cuidado y recuidado para ir con la ma- 
drina á la Iglesia. Pues dígame, hermana: ¿Cómo dice 
que no podría haber venido al bautizo, si ye he visto en 
los teatros, aplaudiendo todos los señores, y en las no-. 
velas yo leo que salen las monjas de los conventos á ca- 
da rato para ir de acá para allá? 


Porque los autores de esas obras confían que pocos sa- 
o algo de lo que ellos os cuentan... Mira... yo, te di-. 

. En la orden mía de San Vicente... e 
.LaS Paulas? Esas... ésas... ésas sí que me entusias- 
man... Siempre en los hospitales... en los campamen-- 
tos... en los colegios... cuando el cólera yo era: chica y 
vinieron por los pobres de mi pueblo... 

La libertad consiste, hermana Fermina, en dede que 
cada cual siga sus propias vocaciones. El miedo de co- 
meter acciones bajas é indignas, es valor. (Fermina ha 
bía sacado del bolsillo un papel doblado 4 donde miraba unos. 
¿rozos de gemelos, y al oir esto esconde las manos.) Saberlas- 
soportar si se nos hacen, también es valor. (Fermina mi-- 
ra 4 la monja con gran miedo por creerse aludida.) Hay gen-. 
tes que sólo tienen valor para aislarse de este mundo. 
¿Por qué impedirlo? ¿verdad? (La monja ha seguido atenta. 
á todos aguellos movimientos de la criada.) Pero lo cierto 
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- acerca de tu pregunta, es que en nuestra orden, si des- 


pués del noviciado persisten... 

El noviciado quiere decir encerrona, ¿Verdad? (Aparts.) 
Esta monja vió los botones y yo los vuelvo á su sitio 
despacito, ¡caramba! 

Encerrona completa... Y sin ver á nadie del siglo... Esa 
es la primera prueba de las decisiones verdaderas... Si 
pasas del noviciado á proíesa, tomas el hábito por el 
tiempo que tú quieras, y cunplidos esos votos... 

¿Es una libre como antes? ¡Y se puede una casar con 
quien quiera? . 

e lo creo! ¡Como las demás mujeres! ¡Todo igual que 
antes! 


¿Igual? Ertonces, de esas no tendria yo miedo de ser 


monja. (S2guws con el papel doblado sin abreozrse 4 meterlo en 
el bolsillo.) : 


ESCENA Il 
A Dichos, Paca. 


i 


¿Has visto al señorito, Fermina? (La monja se le acerca y 
la abraza.) 

(Apayte.) Caramba, ésta no tiene miedo de que la descu- 
bran (dindole vueltas al papel qwe tiene en la mazo), y no pue- 
de sino hablar de él. (4/£.) Señorita, ha salido con el 
joven de la imprenta de las Vistillas que le trajo las 


pruebas. | 


¿Quién, Juanelo? 

No sé cómo se llama... Yo sólo le he visto el día que tra- 
jo la cazadora, hace un mes, señorita. La noche del gran 
susto y el zipizape porque no hallé la levita en casa 
del quita manchas, y salió luego en la imprenta, que 
resulta la guardarropía del señorito. 

No digas así las cosas, Fer:mina. No las tomes con lige- 
reza. El señorito, para no estropear su ropa cuando al- 
gunas veces en la misma imprenta escribe cuartillas, 
allí se cambia, y desde allí, como se comprende, fué al- 
guna vez su levita á casa del quita manchas. 

(Aparte.) ¡Qué enterada está! ¡Cómo defiende ella el rin» 
cón'de la imprenta en que se ven y se citan! (Alío.) Yo 
no sé explicarme señorita... Yo llevé la levita á lo últi- 
mo, para que de allí la llevasen donde siempre. Y creía 


-yoqueal traer la cazadora, explicaría lo mismo aquel 


joven que tabla como Castelar, tan simpático y tan 
guapo y tan instruido, digo, me lo parece. 

Todos los tipógrafos tienen á mano instruírse. Hay mu- 
chos muy eruditos y hasta de renombre. Lo grave está 
en que leen de todo, bueno y malo. ¡Cuánto pasa por las 
cajas! Y á veces es tan incompleto el tema, ó le ha ja- 
leado tanto el editor, tanto, que se opera sujestión 
como hace el jabón dei Congo. 
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El jabón del Congo, cuando me resulta malo, me 19 
vuelve á tomar el tendero. | 
Sí; pero este joven tiene una madre ejemplar. ¡Y con 
un sentido tan cabal! Adivina las cosas por dar ídeas á 
Juanelo. Viuda de un héroe de la guerra contra Lo 
yankees, en cuanto le repatriaron al hijo que fué de 
trompeta á Cuba, trayéndose orgulloso su correspon- 
diente herida el muchacho, se ha dedicado aquella he- 
roina del deber á labrar un hombrecito útil, y ha he- 
cho del chico un santo... ¡Ah! no tiene España mejor 
predicador que éste para la regeneración. 

De ese pueblo sano es de donde ha de salir. Los dulca- 
maras ya cayeron en descrédito. Esos encasillamien- 
tos y esas urnas hacen que el pueblo haya abierto los 
ojos. Nosotras, las monjas, lo vemos mejor que nadie. 
Porque nos enseñan ustedes con el ejemplo, madre. 
¡Ay! perdone usted ¡hermana! digo ¡señora! No sé lo que 
me pesco. Hermana, quería decir. (Oculta la mano del 
papel. Al decir esto, se retira á un rincón apartado del salón.) 
Ahora has dicho la mayor verdad de toda tu vida... Y 
si vieras, Sor Augela, cómo cuida esta chica á mi her- 
mana! Estoy tranquila dejando 4 su lado quién como 
Fermina mira esta casa como suya. (/'ermina siempre 
ocultando más y más el papel.) ¡Pero qué bien está Facun-. 
da! (A Sor Ang+la.) La tengo vestidita v peinadita como 
de fiesta mayor, y con su "sombrero puesto y hecha una 
elegante para salir al bautizo. 

(Apart: .)¡Y le pega su puñalada como si tal cosa! Vamos, 
yo no puedo, yo no puedo ser así, y yo sabiendo me tie= 
nen cariño devuelvo estos trozos de gemelos á su sitio. 
(Abre el papel y entonces lo desdobla con cuidado, guedándole - 
¿a la palma el contenido.) Pero, calla, este papelito es de. 
los trozos del suelo. ¡Ah! aquí está; aquí está cogida E 
doña Paca. Lo sabra mi señorita pronto. 


ESCENA 111 : 


Paca y Fermina. 


¡Y poco contenta que está mi hermana de ser ella la 
nodriza! ! 
(Aparte.) A ver si descubro más! (Alto ) Da gusto ver los | 
amos. Tan unidítos!... Y la Señorita contenta de cargar 
con su roro... Al revés que todas las casas donde estuve... 
Alli se engañaban y se.. E 
¿Llevaste mis tarjetas á la mahonesa para meter:as en 
las bomboneras? ; 
Si señorita. Y he visto las bomboneras ¡Buenos realesse 
gasta la madrina!... ¿Y no han traido el regalo del niño? E 
Ni lo traerán, curiosilla. No es de comer... El notario 
vendrá á que firme yo el documento... 
(Aparte) Ya se vé... ¿Otro testamento? Nada que ss E 
palomitos se entierran juntos en Indias... 4 
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ESCE NA. TV 


Dichos y Pedro 


(4 Fermina.) ¿Cómo está la señorita? 

(A Pedro.) Anda... Entra pronto...Que te espera con la 
mayor impaciencia! Ve con tiento!... No la asustes! (Pe- 
dro se dirije al cuarto y Paca se queda en la puerta apoyando 
la mano en el marco y como si contemplase el interior de la habi- 
tación.) 

(Aparte.) ¡Hipócritas! Pero Jesús que mano izquierda 
tiene esta gente. Nosotros somos más nobles y damos las 
puñaladas de frente... ¡Bah? Yo he de seguir el consejo 
de Sor Angela... Hacer el bien; y en cuanto tenga 0ca- 
sión descubro todo á mi señorita. (Se va por el fondo.) 


ESCENA vV 


Paca y Monja 


Aquí vengo y los dejo solitos. Hemos de conocer algo al 
mundo y hacernos cargo nosotros las del monjío como 
dicen los del pueblo. 

Hacerse cargo es el sexto de los sentidos... ¡Sí nuestro 
país se fijase en esos sentidos! A 
Fiémoslo todo al de arriba... Pero es indudable; los ma- 
trimonios, solitos.. El casado casa quiere ¡Cuantos dra- 
mas terribles se llegarían á evitar y cuantas incompa- 
tibilidades se ahondan por.. 

Que ha empezado conmoviéndose inclina su cabeza scbre el hom- 
bro de la monja.) 

Vamos Paca.,. ¿Lloras? Hazlo en cuanto que ello te dé 
fuerzas. Seca tus lágrimas si te producen desmayo. - 
(Pac: y Monja.) Benditas sean las que fecundan sensibili- 
dades! Ea... basta... Paca... Tu temperamento fué siem- 
pre otro que el de tu hermana menor y puedes vencer- 
te... Túcrecistes enérgica: Resuelta .. Ella, ó riendo 6 
llorando, ó saltando ó encojida se nos mostraba en la 
pensión, y lo mismo siguió más tarde en la vida. Asi se 
quiebra al soplo del más ligero vondabal. : | 
¡Perdimos á nuestra madre faltando tiempo a que ella 
le oyere las cosas que yo le oí... (Secándóse los 0j0s.) 
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Dichos— Facunda y Pedro. 


Y 


(Entra apoyada del braz) de Pedro y láanguidamz25e inclinada 


en su hombro andando muy desp cio va vessida de cal'c, pero sin 


coguetería nt los atild umicn tos de la mujer en salud aunque con 
el aliño de la gae cuidó por hábito del tocado.) 

¡Qué cuadro más hermoso! Porque no me toméis por an- 
ticuada ocursi y efigie del obscurantismocomo ya sé que 
nos llaman, no os cito los pintores 4 que yo daría el en- 
cargo de hacernos la copia exacta... no hay cuadro para 
mí bello sino se toma del natural el modelo. ¡Ob! Adver- 
tid que entre los modernos también podríamos hallar 
el autor ¡Ya la composición del cuadro está hecha! ¡Y 
no dirán que no haya aquí verdadero realismo! 

¡Qué buena eres, Angela! 

Si..... Si.... Hacéis un grupo que encanta, ¿verdad, 
Paca? 
En eso pensaba... . (Desd? que Facunda aparece, Paca busca 
el sisi0 para poner el sillón que habrá escogido para su herma- 
124.) ¿Dónde, dónde te quieres sentar? 

Donde Pedro diga..... Me he propuesto enterrar mi vo- 
luntad para todo, y si me pasea, paseo, y si me sienta, 
me siento. (Siguen paseando.) ¿ 

No hija, para todo no..... El acto de voluntad más fuer- 
te, es educar la voluntad. Eso hacen los sajones. Tener 


voluntad para sujetar la suya. La superioridad consiste” 


en desarrollar la necesaria para combatir la que nues- 
tros instintos ó pasiones despierta, seduce, mima y aca- 
ricia. (S:guían pasermdo, Facunda del brazo de Pedro.) Pero..... 
¡Qué cuadro éste, Dios mío! Nosotros, que poseemos tan- 
tos artistas que van á formar en lo adelante sólida é 





imperecedera leyenda y verdadera gloria española, to-. 


marían la composición, que es su lado pobre y flaco, 
para con su lápiz correcto y colorido sobresaliente, 1le- 
varos luego á la Exposici'n Universal de 1300. 


(Riendo.) ¡Sí. ... si..... á la sección de antidiluvianos! ¿ver. 
dad, Pedro? (Pac: se ocupa de colocar bien en el sillón almoha- 


das. Le pone cogines, ebc., ebc. Facunda mira 4 su hermana con 
ternura y le estrecha la mano.) 
Vaya, Facundita, no somos tan viejos ... Gracias, Paca. 


Quiso referirse Facunda £ nuestro atrasc nacional, y 


estoy de acuerdo. Sobre eso me leyó ayer Paca un ar- 
ticulito de Zos lunes de El Imparcial, «La tralla y el tro- 
lley», ¿ue me dejó extasiada. 

Los que te oigan, sor Angela. Facunda se s'enta en el sillon 
donde la arreglan todos.) 


Ay sí, querida. Hay gente que cree que debéis vívir 
sin mirar nada más que las nubes. (mtra eon gratitud á 


su hermana.) 
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¡Buena la hiciéramos! Ese es el mal de nuestros com- 
patriotas; como tenemos el cielo más azul y más limpi- 


- do del mundo, ea, panza arriba á contemplarlo siempre, 


sin fijarse en hacer carreteras y vías de comunicación 
y en abrir buenos canales. Estos para centuplicar los 
productos del suelo que ese hermoso sol convertiría 
pronto en moneditas tan redondas como Gl. 

Mas redondas. 


“Y más manuables. 


Sí, sí. Me sedujo la predicación del diplomático, y de di- 
plomáticos es el tacto con que nos estimula á que huya- 
mos de parecernos á las caballerías del antiguo sistema 
de tranvías, movidas sólo á fuerza de tralla antes de 
descubrirse el trolley. El hombre digno viene á decir 
el autor, á lo que yo entendí y puedo manifestar que lo 
pienso, porque puso el asunto á votación de los lectores, 
El hombre digno no necesita aguijones de nadie. Ni en 
su acción ni en la omisión tiene otra cosa por mira y 
guía ni admite tendencia más que á lo recto, lo justo, 
lo sano, lo loable y lo elevado. El que ha de esquivar la 
ley ó busca valerse de habilidades para que nu se le en- 
cuentre en sus callejones, ó aguza el sofisma para que 
entre las mallas se enrede el juzgador ó celador que le 
busque; ese no pasa aún de estado de caballería, y yace 
súbdito del oscurantismo, necesitando de la tralla para 
moverse, á pesar del descubrimiento del trolley, que 
nos empuja á traves de la distancia. 

Estás hesha una oradora Los que te oyeran ahora 
cuenta que te cortarían un sayo. 

Obra es del diplomático.—¡Pobre de mí! Gracias que 
sepa leer y entender bien lo que leo. 

Tiene razón sor Angela y tiene razón el diplomático 
vitoreador del trolley. Estamos aquí muy atrasados, 
siendo lo peor que el atraso no esta en la ley. Está en 
los hoinbres. : 

Y en las mujeres. Ya sabéis que yo les doy á ellas la 
culpa de todos nuestros males. Si ellas quisieran, cam- 
biábamos. 

Yo no soy tan severo con ellas. Pero he querido decir 
quela ley nuestra, algunas veces presentada por el estu- 
dioso ó el que viajó, el que habitó el exterior disfrutan- 
do las libertades que produce el cumplimiento de las 
leyes y el funcionamiento de los tribunales, el que vio 
las que rigen en otras latitules y príses, implanta das 
en el nuestro por mirar quizas un poco demasiado á las 
estrellas, según nos dice Sor Angela, descuidó empezar 
por abrir escuelas y por darnos leyes educadoras que 
desarrollasen la aptitud para el disfrute de esas otras 
que nos embocan como aperitivo de un estómago no 
preparado y al cual le vendrían mucho mejor los pur- 
orantes. Y ustedes perdónen lo que llama nuestra C)- 
cincra el modo de señalar. ME 

Pues para purgante creo yo que no habrá sido malo el 
de la ley de incompatibilidades, votada, aprobada y 
sancionada, según vaticinaba mi hermana. 

Ja. ja... Está bien, muy bien dicho, Facundita, 
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ESCENA VIl 


Dichos y Fermina. 


Senñorito. Está el de la Imprenta. 

Voy, Voy. 
¿Por qué te vas? ¿No mae tienes ya en el secreto de- lo 
que escribes y con tanto gusto oie'o me lees? eS 
Lo hago entrar y me voy al lado del rorro, (aparb2) por- 
que alli vendrá la señorita en cuanto que yo la llame. 
¡Ay, pobrecillo! ¡Si es prudentísimo! Sin que le pre- 
g'unten no habla nunca el buen repatriado Juanelo. 

¡Sít, pero en cuanto le preguntas! 

Yo es verdad que le tengo mal acostumbrado. Cuando 
le hallo en casa de su madre los domingos en la visita 
domiciliaria, confieso que le doy cuerda á propósito y 
no me canso de pulsar sus excelentes sentimientos. 
Haces bien. . La comunicación con el pueblo es obra 
santa... Aprende y agradece. Y el chico, ¿es sano? 

¿Que si es? Mira, en la última fiesta me recitó unas es- 
trofas suyas, parodiando las del Cyrano de Bergerac, y 
por ellas se ve el alma al tal tipógrafo. 
(Con animación )¡Ay, Pedro! ¿Le dirás que las recite, 
verdad? ¡Me has hecho tomar un gusto a todo eso! ¿Se 
lo dirás? ¡Y me parece que tardan! 


ESCENA VII 


Dichos y Juanelo 


Pero vamos, entre usted, Juanelo, entre usted. (Pedro 
va 4 la puerta ) | 

Sí, Juanelo, entre .. ¿Quiere usted? Mi mujer le co- 

nocerá | 
(Yendo hacta la puerta ds entrada hasti que Juanelo entra.) Y 
verá usted también á su vieja amiyuita. (Después hacia 
la del cuario.) Voy á ver al chiquitín. E 
Que debe ser una artista graciosa sin coguesería sensual, a un- 

que posea la innata de su sexo. La artista vestirá el tipo á su 
gusto, pero se le agradecerá n0 adopte borra nt birretina ni 
pavero de chulo.) Dispensen ustedes. (Habla sin dirle vueltas 
4 la gorra nt hacer esa mímica ya repetidamente conocida del 
obrero p :zguaso y corto de gento.) Creía que debía hablar á 
snlas con el señor. AS 
Yo voy á tutearte con ta peris), Juanelo, para que te 
halles más á tus anchas, porque estas señoras quieren * 
oir tus poesías. ¿Pero, por qué no entrabas dí? y 
¿Poesías? A y señorito, usted se chancea Jamás preten=. 
deré hacer ninguna Quise únicamente dar variedad á 
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la idea patriótica; yo, señorito, no entraba porque creía 
que era un secreto sus idas á la Imprenta. 

Sí, señor Juanelo. Antes era un secreto, porque yo te- 
nía la.majadería de ser muy entrometida. Pero ahora 
que sé respetar como debo á mi marido. (Ella mira al 
marido dulcemente). 

(Dándole un apasimado beso.) Calla --Facunda—calla. 

Muy bien. Muy bien. He aquí dónde no quisiera yo 
que nos llegasen modas extranjeras —En el hogar debe 
siempre estar ardiendo el fuego sacro de la vida. 

(Sale del cuarto y da. un beso 4 sw hermana diciendo.) Divino 
como un querubin. 

(Apyrte.) Qué hipócritas, pobre señorita. ¡Un cuánto lo 
sepa todo! (Al%0.) Voy al lado de la cuna, señorita. (/'0- 
cunda le hace wn signo de aprobación.) 

(Aparte.) ¡Cómo me gusta esta monja! Ay si mi maestro 
la viera. (Alfo.) Yo le ruego á la señorita que me llame 
también de tú. Es más cariñoso. En España _nos gusta 
mucho el carino. 

¿Tu madre está bien Juanelo? 

Muy bien senorita Paca. Puesto que no es un secreto 
como antes cuando el señorito madrugaba más que na- 
die del taller, aquí traigo las pruebas del último capí - 
tulo que con una gran impaciencia ha leído en galera- 
de aquella señora extranjera que le compra á usted la 
obra. 

¿Cómo? ¡Eso no lo sabía yo! (Mirando eon surv? reproche y 
amurgura, ú su marido.) 

¡Adios! ¡Ya se me fué la lengua! ¡Y tanto que mi madre 
me encarga la observación y....! Pero fundo mi disculpa 
en que no podía distinguir que había la mitad reser- 
vada. 

(Coje la mano de sw esposa con apasionamiento.) Es verdad. 
Todo no lo sabes. Lo que descubra Juarnelo tiene menor 
importancia y es sólo un detalle aislado en una cuestión 
tan magna como el romántico propósito de refrescar la 
leyenda que tantos, dando leña al fuego de una exalta- 
ción perniciosa en las muchedumbres, echan de menos 
para la patria. De eso estáis todos al cabo de la calle, y 
te he hecho comprender á tí (m'rando 4 Facunda), la dife- 
rencia que hay entre el juicio como Estado ó nación y la 
calaverada parcial que tampoco puede nadie decir que 
no se haga. Perdona Facunda. (ZVacundi muestra lánguida 
conformidad, dmiración hacia su marido y resolución de callar). 
(Se yorgue, su ges/o y mimisa deben representar la convicción de 
wn revtlado. Ha de aparecer com) wn fanático de la tdea de la 
sabria en sw verdadero y recto sentido y como wn decidido 4 lle- 
var su abnegación y el sacrificio 4 fuera ds codo lémito hum1- 
mo. Como no habla, se lleva varias veces la palma de la mano á la 
boca significando la gran violencia gwe ha de hacer para callar.) 
(Con gran calor tambisn hace señas dandose en el pocho en señal 
de que sera de la expedición 4 que Psdro estaba aludiendo.) 
(Que mira 4 Juonslo musho con entustanmo, p3ro significa con . 
sw mémica el deseo de calmirlo.) Cuando se ve (que son cala- 
veradas tampoco parcialmente se disculpan: Quizás do- 
ña Isabel I no llegara á su personal explendidez si hna- 
biese sabido conocer su pueblo, | 
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(Con el gran calor que produce el profundo y seswdo convenci- 
miento.) La calaverada individual arruinaíá un hombre. 
El dejarse arrastrar el gobernante puede hundir un 
pueblo. El estadista verdadero no tiene derecho á pen- 
sar sino en que administra—será calificado de funesto 
aquel cuya imprevisión llegue hasta no saber guiar la 
educación de sus gobernados ó ácarecer de carácter para 
imponerse conteniendo las avalanchos de la opinión des- 
carriada. Nada tan hermoso como el sacrificio de la po- 
sición más elevada oponiéndose resueltamente á un gra- 
ve daño. En ese sacrificio hay sublime grandeza, tanta 
erandeza como pequeñez en el que regatea el arranque 
Le veo á usted convenir en que son perjudiciales las 
fantasías. DE 
El guerrero imprudente, el soñador poeta, el vago 
aventurero no pueden engalanarse con elsuperior título 
de estadista. Y sí un arranque desinteresado lleva á al- 
gún gran hecho á cualquiera de los brazos del engra- 
naje del Estado debe ese brazo someterse al movimiento 
ordenado del conjunto si no tiene nervios de fuerza con- 
veniente para por sí mismo impulsar la total y feliz 
marcha de la máquina. El conocerse á sí mismo fué el 
eran mérito del general Pavía cuyo patriotismo ha sido 
desconocido en vida. Los pueblos sin opinión ni premian 
ni castigan pero mientras carezcan de ese verdadero y 
recto espiritu de justicia estarán condenados á que no 
surja el hombre que sepa olvidarse de sí propio para 
guiarlos. Por otra vez perdón Facunda. A. 
(Serena.) No.—Si no debo perdonar. Eres tú por el con- 
trario quien generoso perdona. (Ligeramente emocionada.) 
Yo me he propuesto, de hoy en adelante, nunca pre- 
TA ee todo.—¿No es ese mi deber Sor An- 
g'ela? AER 
¡Evidente! ¿Nos piden consejo, pareceres, opinión? Darlo 
con suave voz y valor integro, lealmente y por entero. 
¿No? Pues prudentísimo silencio y absoluto acatamien- 
to. Es el honor de la mujer convertir el hogar en un 
eden y no estoy conforme con los que digan que el honor 
no se recobra y rehabilita ni con los que creen que-la 
esposa lo ha hecho todo con guardarle fidelidad conyu- 
gal á su marido. | EAN 
Sobre lo primero tiene Juanelo un apólogo que hace al 
o él repite sin cesar. (Dirigiendo una mirada 4 Jua- 
nelo. | 

Pero que revela opinión distinta á la de la señora. (Se- 
ñala respetuosamente 4 Sor Angela.) ¿EN 
¡Ay, dígalo, digalo usted! ¿Si no te cansas Facunda? Por 
queá míá quienes me gusta oir es á los que tengan 
opiniones distintas á las mías. o 
Sí, sí, que lo diga. (4 Fermina que asomó á la puerta del 
gabinete.) ¿El niño duerme tranquilito? ¿Verdad Fermi- 
na? (/ncorporándose en el sillón al ver la cara de Fermina qu 
está impacientándose de que se retarda hablar con su-ama 
¿Qué? ¿Quiere algo? E ss 
¡Si ha dicho que duerme! ¿Cómo quieres qué pida el an- 
g'elito? ¡Madraza! (Fermina se vuelve adentro.) z- 
(A Juanelo.) Anda muchacho, dinos el apólogo. 
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Haré más señorito.—Le pediré luego al maestro que mé 
cargue en cuenta los ejemplares que me permito ofre- 
8 cer á ustedes. De ellos va á repartir 4 miles gratuita- 
Eos mente un patriota de los que hay, si señor, de los que 
Es quedan y harán con usted la expedición que usted llama 
su última calaverada. 
(Del paquete que llevará en la mano saca varios ejemplares del apó- 
- logo y los reparte: y al mismo tiempo se dejarán caer del centro de la 
techumbre de la sala donde se hallen los espectadores profusión de 
ejemplares de los tres números prospectos de La Pequeña Prensa que con 
fecha de Abril de 1898, alzó bandera propagandista de la idea de avivar 
A de trabajo y combatir el de holgazanería para regenerar á 
- España en cuanto se resolviera su Gobierno á pedir clara y categórica- 
mente la paz, como esa Pequeña Prensa era la primera hoja que ten ía el 
- valor de manifestar necesaria, siguiéndole luego una gran reunión de 
pementos catalanes, y el Sr. D. Francisco Pí y Margall y el diario ti- 





tulado El País, esbozando más tarde esa misma opiuión. Vida Nueva va- 
- liéndose de un cuento literario y siguiendo luego todos los diarios de 
- Madrid en la propagación de esa idea de necesidad de páz, en frente de 
la cual de manera explícita solo estuvieron los periódicos militares. En 
esos números de la Pegueña Prensa, se publicó en inglés el diálogo me- 
“diado con su director y el representante del Gobierno norte americano, 
en casa del primero, cuyo diálogo prueba que era facilísimo evitar la 
guerra si había viril entereza para desentenderse de los posos gritos 
-plagiarios de los que pedían en 1870 «A Berlín.» Y prueba esa escasez 
-de opiniones el no haber llegado á cien las respuestas á una proclama 
publicada en Marzo de 1898 en Barcelona por 8l director de dicha Pegueña 
Prensa, invitando á que en vez de manifestaciones callejeras se alista - 
en con él como voluntarios para pelear en el desgraciado caso de que 
ometiésemos la locura y la torpeza nacional de no evitar á todo trance 
a guerra. Los norte-americanos compraban los derechos de soberanía 
obre la isla de Cuba, y podíase ir á esa negociación ó abiertamente 
“coleando sin ambajes uía pizarra de hacer números y signos matemá- 
icos, donde en cuatro siglos pasados estuvo el mapa de aquella antilla, 
¡cubrir el expediente del abandono rápido y resuelto, simulando que 
“con toda paternal generosidad queria España saber la. más abundante 
las opiniones en Cuba, entre la de conservarse española con amplia 
tonomía y la de declararse independiente aquel país. Ningún puche- 
“razo justificará la historia como hubiese justificado el pucherazo dado 
“para allegar magistralmente los votos de incuestiona ble mayoría á los 
que pedían independencia, para abrir con ello la ocasión de que la me- 
trópoli demostrase con un rasgo aparentemente megnánimo y oculta- 
“mente prudentísimo y sabio hasta donde llegaba por la felicidad de sus 
hijos. Es imperdonable, decía la Peguzña Premsa, no haber sabido 
ver que hacía cincuenta años que Washington se preparaba. Confundi- 
mos vanamente con la admiración y el pasmo europeo, lo que Europa 
manifestaba porque creyó que el envío de 20) 00) hombres á Cuba era la 
diplomática manifestación que España hacía al puebio americano de 
que estábamos apercibidos de su juego. Eso aplazó y retardó las resolu- 
ciones de los que habían empezado protegiendo y alimentando y nu- 
——triendo la insurrección como en el 51 la inspiraron, sin que ni revolu- 
——cionarios ni conservadores, ni republicanos, ni monárquicos de acá 

dentro, y á pesar de haber tantos presumidos de listos, se hayan jamas 
mado la pena de dirigir sus investigaciones y miradas á la política 
de Washington, ocupados lastimosamente todos en chismes de vecindad 
en disputas de plazuela y en bajas zancadillas para sustituirse en el 
Gobierno los unos á los otros, y ocupados los republicanos sólo en ser- 
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moneos y predicaciones para derrocar un régimen que malo y todo tie- 
ne la inmensísima ventaja de que por medio de la contribución para la 
lista civil se paga, y resulta baratísimo, la evitación de las luchas ar- 
madas á que llegaríamos diariamente entre los partidarios delos ciento 
y la madre que aspirarían á demostrarnos con el poder de las armas, 
que era la más gubernamental de todas, la fracción en que cada uno mi- 
litase ó militásemos, porque mientras no tenga otra educación España, 
no habrá razón paraimpedir que un alférez del Ejército quisiese erigir- 
se en presidente, teniendo bastante peloen pecho para sublevar su com - 
panñía. Asímismo se arrojarán desde la techumbre profusión de ejem- 
plares de Las verdades contemporáneas, escritas por el Excmo. Sr. D. Fran- 
cisco Pareja de Alarcón, y regaladas por el editor en número de 
30.000 ejemplares, como lo han sido á la par por las calles La cartilla de 
las verdades, del mismo editor, que prueba irrefutablemente, enume- 
rando las faltas de educación de que ha podido ser testigo, que mien- 
tras no nos cuidemos de educarnos, no es siquiera patriótico admitir . 
otros programas que los que tengan en quietud á los innumerabl:s 
ambiciosos, node hacer la felicidad nacional, ques esiá evidentemente en 
gue España esté educada, sino del escalamiento del poder. El editor de esa 
cartilla, publicándola y regalándola, sólo se ha captado enemigos 
entre los que no saben comprender que tras una debacle como la que pa= 
decemos, hasta los más despreocupados deben hacer algo por regene- 
rar á España. Por último, profusa lluvia de manuscritos y retratos de 
señoras vendrá á poner en manos de los concurrentes los innumerables 
trabajos con que las españolas, desde el cabo de Creus al de Finesterre 

y desde el de Palos al de Gata, quisieron colaborar en el número único 
que, titulado Gloria vicórs, se proyectó publicar, repartiéndose en Sep- 
tierabre su modelo, para con su producto costear un monumento dedi- 
cado á la memoria de los millones de españoles que perecieron en In-- 
dias desde el descubrimiento. Todas esas señoras, empezando por la 
familia Real, con los autógrafos de S. M. el Rey, S. M. la Reina dona 
María Cristina y de S. M. D.? Isabel II, Princesa é Infantas y todas las 
escritoras de las distintas regiones, cuyos nombres no se continúan 
aquí, debiendo verlos en la firma de sus escritos autógrafos, y con éstas 
otras muchísimas damas, así de la grandeza como de la clase media y 
aun otras necesitadas, comprendieron que podía ese número, imitación 
del célebre París- Murcia, rendir algo más que un efímero entreteni- 
miento y labrar algo constante en elánimo, esa curiosidad de leer tra= 
bajos literarios y de examinar dibujos, así de nuestros primeros artis- 

,; tas como de los aficionados que colaborasen, y debiendo circular muchí- . 
simo los millones de ejemplares de la tirada, porque, á pesar de la ri- 
queza tipográfica proyectada. los cálculos mejor hechos dejaban ver 
que se podía vender ese libro monumental en pocos céntimos de pese- 
ta. Los poetas y literatos invitados, no han envíado todavía los traba- 
jos que ofrecieron para esa publicación, que nose ha querido sea exclu- 
sivamente firmada por señoras, para no excitar los celos de las notabi= 
lidades masculinas. De igual modo caerán en lluvia sobre los especta- a 
dores los fragmentos de excitaciones á la regeneración por medio del ' 
trabajo y la enmienda individual, quehan publicado todos, todos los dia- 
rios de Madrid y provincias á porfía, desde el mes de Mayo de 1898 : 
hasta nuestros días, los discursos de la apertura del corriente curso en - 
todas las Universidades de España abogando por la regeneración, que — 
ha de buscarse en la cultura y el esfuerzo individual; el de inaugura-. 
ción del año académico en el Ateneo, leido por su presidente D. José. 
Echegaray, sosteniendo que la regeneración hemos de hacerla uno á uno 
y todos. Los sellos G'oria vicsts que con estas mismas últimas palabras. 
salieron á luz en 6 de Mayo de 1898 en millones de ejemplares filatélicos, - 
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encabezándoies el lema de que «Lo heróico ahora es rehacer la Es-. 


paña.) 

JUANELO. Lean ustedes los trabajos de las señoras. 

MONJA. -—— Bien, pero ¿el mío también? ¡Mire usted que mi trabajo 
j Se es muy malo! 

BACA. ¿Y qué se dirá del mio? 

FACUNDA. ¡Y del mío! 

JUANELO. No sabía que hubiera autógrafos de ustedes, pero les 


juro que todos los cajistas que hemos visto esos traba- 
jos, y los hay de otras imprentas, y muchos de opiniones 
peligrosas, hemos estado unánimes en quecon el trabajo 
asiduo de la propaganda hecha por señoras como las que 
escribieron para Gloria victis, España tenía asegurado 
recuperar los respetos que ha perdido. Variando el es- 
tilo y la forma, todas ellas van á un plan. Precisamente 
lo que faltó siempre en los Gobiernos de Espana..... 
Plan..... Voy á decir el apólogo, que se titula : 


EL AGUA, EL HONOR Y EL FUEGO 


e | APÓLOGO 


No sé si en medio del mar, 
ó no sé si en una fragua, 

-el fuego, el honor y el agua 
se llegaron á encontrar. 
Tampoco sé las razones 
ni las causas que tuvieron, 
más sí, que los tres se unierón 
en íntimas relaciones. 

á tal punto, que aquel día 
acordaron mútuamente 
decir dónde fácilmente 
encontrárseles podría. 
Ligera el agua exclamó: 
«—Si acaso me pierdo, vais 
donde haya juncos, caváis, 

al momento saldré yo.» 

l fuego, consigo en guerra, 
ardiendo en cólera, dijo: 
«—Si me pierdo, estoy, de fijo, 
en el centro de la tierra.» 
Y el honor, sin vacilar, 
expuso al agua y al fuego: 
«—Pues si yo ú perderme llego, 
no me volvéisá encontrar.» 


(Con animación.) Oportunísimo. ¡Muy bien! ¡Muy bien! 
¡Y qué bien recitado! ¡qué bien dicho! 

Es una monada este chicn. (Con entusiasmo.) Me reconci- 
lio con el apólogo, aunque sostengo mi opinión. 

¡Pero el objeto del apólogo, es levantar el espiritu, y 
eso, por de pronto, es lo primero que necesita el país! 


Q 
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Conformes. (Cox calor.) Yo, por desgarbado y deslucido 
que sea el medio que se intente, alabaré la intención 
siempre. Valdrále esa más á la Patria, que la del sober- 
bio que enmudezca con la ambición reservada á muy 
pocos, de hacer cosas académicas. Esos eamudecidos ha- 
cen como decíamos en pensión nothing, ríen, nada, 
niente y res. 
1 EN sí... Sor Angela... . Yo era de esas antes. 
Pues yo, por creerlo así, lancé mi cuarto á espadas con 
esos reg loncillos que vuelan ahora por ahí en la sala, y 
la crítica pisoteará despiadada, sin considerar el buen 
fruto que darían las hermosas letras que esa crítica es- 
cribiera contra los que dañan al país predicándole lo- 
curas. Pero vamos al Cirano. Venya pronto ese román- 
tico. Me gusta. De esos se puede esperar algún sacrifi- 
cio. Y sacrificio es amor. La patria no puede esperar 
nada sino de quien es abnegado. Venga, venga el ro- 
manticismo. 
¡Señora, sin el romanticismo de usted, me desangraba 
yo frente los yankees! 
¿Cómo? : 
Que sí señora. ¡Que fué usted! ¿No estuvo usted en el 
Caney? (La monja hace señal afirmativa.) Pues déjeme usted 
besar su ropa. (No llega á4 hacerlo, aunque rev-la voluntad.) 
Sin el romanticismo de usted no me oiría usted ahora. 
Usted, señora, usted misma, por absorción de la sangre. 
de mi herida (Se señala una cicatriz en el cuello), extrajo 
usted el proyectil que segundos después explotaba, hi- 
riéndola á usted en la mano izquierda. (La menja se tapa 
la mano izquierda eon la derecha.) En esa que se tapa usted 
y que yo querría besar. (/a mona ve la acóttud y con calor 
va hacta Juanelo y le da un 56380 en la frente.) 
Sólo siento no poder oir hablar á tanto héroe que alli 
queda .... Vara del Rey murió en mis brazos. 
Fué todo un valiente, como su hijo y sus hermanos, que 
allí quedan con mi padre. (Se seca una lágrima.) 
(Tono dramática queriendo tranguilizar la tensión de los dmi- 
mos.) Ea; venga esa descripción de la imprenta. La pro- 
pagadora de nuestras ideas fraternales. La antorcha 
con que triunfaremos ó moriremos los que hacemos pro: * 
pueandss de verdad. La voz de todas las opiniones que 
acen gemir las prensas, apenadas del nocivo uso ó di- 
latando aquel pulmón del siglo xix en embriagueces de 
entusiasmo por lo noble, por lo grandioso en intención 
ó lo que complete f»rma y fondo. : 
Espera, Pedro, á que Juanelo reponga su emoción, exci- 
tada por el recuerdo de aquellos hermanos que Sor An- 
gela tiene la satisfacción de haber valerosamente soco- 
rrido. La lágfima que aun surca su mejilla de nino, 
prueba que se inspiraron en el sentimiento sus virili-. 


dades en la guerra. Revela que sabe regalar su sangre 


para el bien de los demás. Esa generosidad constituirá 
el verdadero progreso si se generaliza. 
¡Bien me imprimieron los yankees el materlal con sus 


- proyectiles de puro hierro candente! Y crean ustdes que 


para séguir de esos enemigos el ejemplo de laboriosi- 
dad y estudio no doy paz ni á mis manos, ni al cerebro. 
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Es el segundo sello sobre mi ser, que imprimió sesgo en 
el itinerario de mi vida. 

¿Sí? ¿Tuvistes otra herida? 

(Con solemnidad.) Cuando yo tenía seis años, me levantó 
de noche aún mi madre un día. Anduvimos mucho. 
Me cansé. Ella, con cariñosa voz, quedito, me decía por 
el camino, llevándome de la mano casiá rrastras. No vas 
en mis brazos, Juanelo mío, porque quiero que te acuer- 
des bien de hoy. 

Vas á ver una cosa nueva; muy nueva... Al fin llega- 
mos. Y á poco una dura bofetada de mi madre querida 
orrababa en mi rostro la vergúenza que le faltó al cri- 
minal que ahorcaron frente á mis Ojos. Pequeñuelo 
como era y haciéndole eco á las recomendaciones de mi 
madre repetile cien veces entre so:loZos. Yo seré hom- 
bre de bien, madre. El día que me repatriaron gritaba 
rujiente y fiero frente las playas agrestes y pintores- 
cas de Cuba... Yo seré patriota. Yo velveré... 

Nada. La tralla y el trolley. ¡Este muchacho es sublime 
Ese es el influjo femenino. ¿No odia usted? 

¿Qué es odiar? Además. ¿No vino siempre la civilización 
á la humanidad por vías de pestes, epidemias, guerras, 
dolores y perturbaciones? 

¡Divinamente! ¡Este es el pueblo con su corazón de oro! 
Pero entiéndaseme bien. (Con solemnidad.) La lección á 
Dios..... SÍ..... á Dios se la agradezco. (Pedro hace señal con 
las manos como guien biene intento de tr hacia el exterior.) Pero 
contra los yankees, yo personalmente, buscándola, sin 
comprometer mi nación, quisiera la revancha- 

¡Quién sabe Juanelo lo que haremos tú y yo! 

¿Y si caéis en monomanía patriótica? 

¿Y qué? ¡Dónde hay ¡as de la holganza y las del chiste y 
la fachenda! Al menos de manías prtrióticas ningún 
mal recaería para España. | 
Bien lo has dicho, Juanelo. ¡Quién sabe aún! Dinos, dinos 
tu Cirano. | 
Son los cajistas de las Vistillas 
que á mí me nombran su capitán miento del ca- 
los de la imprenta, que odian al guaja, jista al com- 
listos componen sendas cuartillas poner.) 

con tipo y letras de cada caja 

y á la minerva la rotativa 

hoja por hoja el ajuste das. 

Rompe regletas y troncha cueros 
manos que vuelan, piesde impulsor, 
de todo hacen estos cajistas 
Suv pan buscando y en la labor, y por el techo 
pero muy serios, rectos y austoros van á la roba- 
sin sentar plaza de reformistas, $101.) 
juzean cuartillas, fondo y autor. 

Netos patriotas, limpios, sin tacha, (Da 4 com- 
blandieron armas por la nación, prender qué 
pagan sus cargas, préstanse á todo donde no hay 
porque á eso llaman educación; fuerza matriz 
y si las urnas dan mala facha el cajista la 
é Yves Guyot nos echa al lodo suple con Los 
no rie el cajista de ese padrón. pies.) 


( Hace el movt- 


(Señala los de 
lasbandas que 
desde el motor 


e 


Saben que España salva su ruina 
si todos damos en trabajar 
eran daño haría si la paz mina 
y de oratoria da en abusar 
sea aquel tribuno ó sea militar: 
por eso todos con la vocina 
van lealmente á contrarrestar. 
Son casi todos exmaniguúeros 
que fieles siempre allí pelearon; 
«LEGION DEL ORDEN» nombre tuvieron l) 
«los de la muerte» bravos y fieros 
dejando rastrodonde pasaron, 
que su valor jamas rindieron, 
Sin un cobarde los manigúeros 
Son los cajistas de estas cuartillas 
que á mí me tienen por capitán 
los que tuvieron por oficiales 
quienes quedaron polvo y astillas, (1) 
ú otros con fajas de generales, (1) 
por secundarles estas cuadrillas 
para manigua de nadie iguales. 
Bien nos mandaba D. Pancho Acosta (1) 
rico cual pocos, probo sin tacha, 
bueno y valiente y de noble faz; 
españal puro y á toda costa 
pues dió su pecho, bienes y casa: 
fué de patriotas el gran modelo 
como otros muchos del mismo suelo. 
Así aquel jefe y esos cajistas 
y el cicerone, yo, el capitán (saludando) 
sufrir no pueden á los bromistas 
que con la patria jugando están: 
lo serio buscan en las cuartillas 
los de la imprenta de las Vistillas 
que á mi me tienen por capitán. (Saludo final.) 


MoNJA. Muy bien. Esto es lo que predica la prensa de toda lis- 
paña para salvarla. 
Paca. Eso es. ¿Verdad Juanelo? Mira que no cansas. Habla. 





(1) «El batallón d-1 orden» en la guerra grande de Cuba lo mandó D. Francisco de 
Acosta y de Alvear, riquísimo hacendado á quien se calculaban quince millones de du- 
ros. Militar retirado pi1ió que con oficialidad del Ejército le permitiesen mandar ese 
batallón de que solicitaron, á raiz del levantamiento de Yara, formar parte número 
mayor de oficiales que el que su plantiila requirió—Se les l'amó «los de la muerte» y 
en ocho días había quedado alistado, equipado, armado y municionado batiéndose ya 
en la Manigua y completas sus plazas porque grandes pasquines en las esquinas de la 


Habana ofrecían una onza de oro á recojer por los que se alistasen en casa del rico pro- 
pietario. 





La gente era de bronce.—Los más se habían batido en Crimea, en Sadova, Africa, 
en nuestras montañas y no necesitaban planazos ni amenazas para ir avante aunque 
teníase necesidad del rewolver en la mano para revelarles que á cua'quier costa se sos- 


tendría la disciplina. En sus filas murieron bravos soldados y los tenientes Lamata y . 
Raya, conocidos por los inseparables. Cerveró y Lezama, Ruiz, Martínez, Berrocal, 
Vilches, Sanz, Azudo, Acebedo y Losada. Tras curar sus heridas y por sus méritos d3 
guerra han llegado á ten entes g 'nerales el difunto Sanfelices y los Giménez Castella- 


nos y Salcedo, á Genarales de división el difunto Pepe Martitégui y el actual segundo 


4 


Jefe de Alabarderos, su hermano Vicente, y Valenzuela, Macón y Pastor, y están cl 


el panteón ó sea en Inválidos, Figuerola Ferretti y Luque. 
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Son los cajistas de las Vistillas (Hace señal afirmativa.) 


que á mi me tienen por capitán 
gente práctica, gente verídica 


que califican masas escuálidas 


a los que nacen de razas híbridas 

cual quienes maman ideas utópicas 

que á nuestra patria dañando están. 

Son independientes.—Ellos nada de huelgas. 

Nada de huelgas entre cajistas; 

sin que admitamos ser socialistas. 

¡Y os aprobarán los teologistas! 

Y practicamos, filantrópicos, (S2%al afirmabiva.) 

con convicciones de católicos: 

Y huiréis de chulos, algo cómicos. (4legrisima.) 

¡Que os darán motes de romanticos! 

Hay la mayor necesidad de energías; sí señor, aun á 
despecho de la guerra, que con chistes Ó con burlas y 
caricaturas, se haga al que las despliegue. Por temor nó 
se suprimen de una »lumada las facilidades, cuando 
menos de que resulten inútiles muchísimos gastos que 
está haciendo la nación. Fortificar sus costas es una cosa 
cue aunque cueste miles de millones no la arruina cual 
la sangría suelta. Ya sé yo que la política, la buena po- 
lítica en sus características previsiones, mientras no 
nos regeneremos individualmente, exige preveer que 
de un Ejército tan numeroso pueda temerse que ciertos 
elementos se diserregasen el día que no cobraran emo- 
lumento entero levantando partidas en el monte los an- 
tipatriotas, y esa misma previsión obliga á ver más 
caro que dar colocación á esos elementos de fuerza, lo- 
erando así la paz, y obliga á considerar esto menos Cos- 
toso que cada día de campaña, una vez abierta la per- 
secución de los facciosos; pero á parte de que á óstos les 
ha de ser siempre difícil moverse si el departamento de 
guerra tiene bien estudiadas las llaves de posición en 
las regiones y tiene bien guardadas las encrucijadas á 


* toda hora y en todo momento; ¿por qué si les da suel- 


dos enteros á esos elementos para que tengan presentes 
sus deberes cerca de la patria, no se vigila á diario per- 
suadirse de que en cada una de las juntitas. y comisio- 
nes se trabaja á fin de que rindan alguna utilidad las ta- 
les diferencias de sueldo? Con gran energía debiéramos 
valerosamente convencer á esos elementos del nombre 
repuenanteque merece la necesidad perentoria de com- 
prarlos. 

(Con infanttl ¿lusión.) Pues yo tengo fe eorandísima en que 
habrá esas energías en todos. Las tendrán para variar 
uno á uno los que amigos del quietismo prefieran espe- 
rar los treinta ó cuarenta años en que España puede ser 
otra. Las tendremos los que desoyendo personales am- 
biciones, en vez de ensangrentar el suelo patrio bajo el 
nombre que se quiera dar á la bandera antipatriótica- 
mente alzada, iremos, á luchar en los bosques de Cuba, 
apareciendo como necesarios insurrectos en nuestra ré- 
conquista, para que no vengan sobre nuestras débiles 
costas los cañones extranjeros. Las tienen sin duda nin- 
guna desde hoy cuantos han podido comprender los 
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efectos de ser malos políticos. Ya eso se acabó. Ya desde 


hoy no sólo lucirán sus previsiones y sus talentos gu- 


bernamentales los estadistas nuevos, gobernantes de 


presente con partido joven, al que sabrá mandar con 
única y potente é indiscutida autoridad su jefe, sino 


también las reservas de los otros partidos, que es natu- 


ral disputen el poder. La lección ha sido dura y hay que 


considerar que de las circunstancias y los duros escar-- 


mientos más ó menos fácilmente sentidos, según las epi- 
dermis brotaron Bonaparte y los Cavour, los Bismarck, 
los Meternich, los Disraeli ó los Thiers ó losGam- 
betta. Ha de haber acabado ya la serie de los malos po- 
líticos. Aquí los hemos de esperar del patriotismo, ha- 
ciendo más el que quiere que el que puede. Ya murie- 
ron aquel chiste con quese fundía la irrespetuosidad 
hablando del abrigo de pieles, de la piel de los clientes 
ó apodando el Rey de las afueras á un gobernante; y si 
muy tarde, tras nacer á la vida pública como periodis- 
ta, se sabe alcanzar el mejor timbre de toda una vida de 
hombre de Gobierno, arrostrando la impopularidad de 


establecer una censura que medio año antes fuera sal- 


vadora, hoy ya todos miraremos de Inglaterra modas 
más útiles que la de coger el bastón por la contera ó do- 
blar los pantalones para pisar al arenado y seco salón 
del Prado ó Recoletos. Veremos y copiaremos, verbi- 
eracia, la energía de un Gobierno ordenando á todo un 
Príncipe de Gales, restituir á loscolonos indios aquellos 
ricos regalos importantes cinco millones de duros traí- 
dos de su viaje, cuyo ejempló seguido aquí en la actua- 
lidad sería el verdadero complemento de las energías y 
patriotismo de les tribunales de honor, que escrita de- 
jan ya una página de oro sobre la estimación que se ha 
hecho de la vindicta pública por el elemento mi- 
litar. | 


Copiaremos el reciente golpe dado á las demasías de la 


farsa comercial, imponiéndose peua grave por la venta 


del objeto quese venda como inglés sin serlo, por lo 


cual es hoy de riguroso deber estampar el «mading in 
england» en cada objeto exigiéndole responsabilidad en 


caso de omisión al que tenga registrada la marca de fá-. 


brica; y de ese modo éste recoje los platos rotos ó séase 


el objeto falsificado de la misma manera que el Banco de 


Londres, es decir, qne si un billete falsificado circula, 
el Banco lo cangea por otro válido. Copiaremos esa gran 
salvaguardia para todo el que haya de emprender allí 


negocios, teniendo un gran registro de que el público 


con grandisima facilidad dispone, y donde halla el nom- 
bre de los tramposos, de los quebrados, de los concursa- 


dos, de las pruebas fehacientes, de que una quita y es» 
pera se pidió por necesidad verdaderamente atendible 


y no en fraude de acreedores. Copiaremos ese facilisimo 


arbitrio para un Ministro de Hacienda, de aprovecharse 


de las aficiones filatélicas de los coleccionistas. 

¿Qué es eso, Juanelo? 

Eso, señora, es de lo más pueril del mundo y grande- 
mente productivo. Aquí se ha hecho con unos sellos que 
tendían á una propaganda política, sin que lo adyir- 
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tiera el Gobierno, ni los que ven en todo la mano ocal- 
ta de la reacción... 

Bueno, Juanelo, no luzcas tu prodigiosa locuacidad... di- 
nos eso... queen tu imprenta aprendes... 

Hay distribuidos por el mundo dos millones... se sabe 
ya .. dos millones de coleccionistas filatélieos. Es claro 
pues, como el agua .. 

El agua clara .. 

Sí senora, es claro que sí usted lanza á la calle el mode- 
lo nuevo de un ejemplar por día tiene usted segura la 
venta inmediata por lo menos de dos millones de ejem- 
plares de ese modelo. . Véase el partido que de eso pue- 
de sacar un ministro de Hacienda. 

¡Sí. Ya les decía á ustedes yo! En España lo que urje es 
quien tenga convicciones por falta de las cuales el te- 
mor de ser blanco de un chiste retrae y hace enmude- 
cer la iniciativa particular. 

¡Qué escaso de ingenio será el chistoso, y que miope de- 
dicando todo su pesquis á hacer mal! 

Pues yo con el valor cívico adecuado al triste momento 
de España, resolviéndose á la guerra no conozco ningún 
hombre de entero patriotismo. A no padecer de entete- 
ment hubiérase coronado de gloria Pi y Margall. Su 
obstinación pudo más que el amor patrio porque habló 
fuera del Congreso en vez de hacerlo dentro que es don- 
de hubiera arrastrado porque no hallaba aquí las co- 
rrientes que hallo Thiers en 1870. 

¡Renñida estaré con ese, como con tantos españoles que 
miran más un plan propio que la necesidad primera de 
España Leía días pasados sus aplaudidas palabras que 
recuerdo pedem litere como decíamos en pensión. ¿Ver- 
dad Sor Angela? 

Dime, dime esas palabras que yo soy de las monjas que 
piensan mucho en rogar pero me alegra ver los me- 
dios de los hombres —DÍ. : 
(Declama sin exajerar.) Decía el tribuno utopista  <«Con- 
fundiéndose ía unidad con la uniformidad se evaporaron 
las leyes, los usos, las libertades, las costumbres pa- 
triarcales, etc., etc. . ) 

Y concluye que la decadencia española es debida á la 
unidad. ¡Patraña! ¿No diera frutos seguros su autoriza- 
da palabra dedicando voz y pluma á educar, educar 
siempre y hacer costumbres? Predicando agricultura, 
por ejemplo, se lograba la uniformidad de hacernos 
agricultores. En eso coincidirían todas las regiones que 
quiera diseregar el sabio Pí.—Publicando folletos gra- 
tuitamente por millares de ejemplares enseñan la agri- 


cultura los yankees. Aquí hablamos de política de sec- 


ta, y en cambio nuestros naranjales perecen comidos 
por el insaciable ¿cerya y no se llevan á los campos las 
legiones DE VEDALTas que saben estirparlos vertiglno- 
samente. Se gasta en el pasquin donde, por cursí come- 
dia, figura la candidatura del encasillado ministerial ó 
de oposición, porque todo está amasado, y nadie se preo- 
cupa de que las naranjas de Valencia y toda su comarca 
cuesten menos de transportar á Liverpool que de traer á 
Madrid que solo come desperdicios; veo á diario el car- 
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telón del político que corre por toda España para repe- 


tir siempre quesu persona conviene y he de ir á leer, re- 


«partida gratis en Francia, la Hoja de informaciones que si 


llegase á nuestros cultivadores de gusanos de seda aho- 
ra aprovecharían la falta de existencias de sedas y de 
capullos en los diversos mercados del mundo. Se habla 
de regenerarnos y no se ha empezado por el primer pa- 
so, y la primera de las bases que es unificar la ensenñan- 
za dignificando el magisterio hasta los mayores límites 
pero sujetando al maestro á que precisa y obligada- 
mente hayan de ir sus lecciones por un cauce comun a 
todos y eminentemente nacional 

Pero todo eso no puede hacerse de golpe. Nos prometen 
que se están poniendo los jalones y que se andará y yO 
supongo que se está estudiando el plan general que en 
un decreto no cabe. 

Yo lo que haría en un decreto es suprimir tanta univer- 
sidad, conservando la tradicional de Salamanca. 

Eso doy por seguro que lo hace este ministerio ¡Es tan 
de cajón! Eso se hará; y sin aumento de gastos. Crearía 
con lo que cuestan once de ellas, que vomitan pica plei- 
tos ciento y tantas escuelas de minería, de ganadería* 
etc., etc. De minas sólo hay una escuela. + 
¿Pues y la Moncloa? 
Pregunte usted, Sor Angela; pregunte usted los servi- 
cios que rinde esa regis propiedad. Le dirán á usted 
que se ha probado todo. Mentira. Nada se ha probado 
bien. | 

Pero si aquello es inmenso. 

Ya lo creo, 2.000 hectáreas de tierra de labor y de culti- 
vo, todo regadío. Una fortuna para el que arrendase esa 
finca en la puerta de Madrid; figúrese usted lo que de- 
bería ser para el propietario. ¡Pero ya es cosa! Tiene 
allí una cómoda vivienda el ministro para la estancia 
de veraneo. Eso es todo. | 

Pero eso es pecado mortal. Pecado en los que rigen, en 
los que le siguen y en los que lo administran y pecado 
en el pueblo también. Sí señor. 
Grandísimo pecado en el pueblo que lo toleré. ¡Vamos! 
¿Ven ustedes por qué he de irme a guerrear por la re- 
conquista de Cuba y de nuestras colonias? Mi sangre 
gre hierve cuando veo que esta nación puede ser rica; 
es rica, y sin embargo, pordiosea, porque aquí, desde 
los que, mintiendo con todo descaro, se llaman revolu- 
cionarios en vez de pancistas, hasta los otros y los otros 
y los otros, nadie pensó sino en la panza, burlándose 
del que dirige á la patria una mirada sinceramente ca- 
rinosa. 0 
(Se había quedado pensativa apenas prestando ordo 4 lo que dice 
Pedro.) ¿Y no sale nadie del pueblo que arriende esa fin= 
ca que se pagaría á sí sola explotando la avicultura? ¿Y 
A os ¿Y el queso? ¡Oh! ¿Y los gusanos de 
seda? Y 
Y la cría caballar, señora, y..... digámoslo, como ya 
pronto dirá la Academia sancionando vocablos de la me- 
jor sociedad..... la mar, la mar, señora. Mire usted, y 
me he entregado á confiar que será gloria de España y 
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estadista de renombre el que oye á los pequeños como 
- hace todo verdadero estadista ejecutando, empero, un!- 


camente lo que éstime bueno. Me recibió con una sonri- 
sa dulce al ofrecerle mi trabajo y proponerme aprove- 
char lo que hay en la Moncloa fundando una gratuita 
escuela Agrícola industrial. Tengo su carta, en que con 
la cortesía que le distingue, porque es de los hombres 
mejor educados de España, me demuestra correspon- 
dencia de cariño, y fe en da eficacia del esfuerzo. Esa 
carta y otras suyas son mi mayor galardón. La creden- 
cial, que me austa, y le reconozco condiciones de esta- 
dista en haber comprendido la clase de estímulos con 
que á mí me animó á ser patriota, como para otros guar- 
da y usa, el oportuno, para retenerlos fieles. Yo me ofre- 
ci, y sin más auxilios que el permiso, ofrezco gratuita- 
mente dirigir una ordenada labor en la Moncloa y cada 
año darle á España convertidos en labradores ú todos 
los golfitos de Madrid. Hoy, milagro es ver salir de allí 
un capataz incipiente, procurándose, en cambio, úni- 
camente, un sueldo de empleados del Estado, todos los 
que estudian en el Instituto agrícola de Alfonso XII. 
La leche del ganado vacuno no se aprovecha en el gra- 
do que se puede. Aquellas magníficas cuadras para 
veinte y tantos sementales que cierto ministro sport- 
man compró y diz que se murieron, son albergue de 
miles de insectos, que también podrían aprovecharse co- 
mo en Inglaterra varios industriales los han aprovecha- 
do, lozrando obtener en reemplazo de operarios y de 
mecanismos caros, grandes tejedores de las arañas cria- 
das y propagadas y multiplicadas exprofeso; las má- 
quinas agricolas y aparatos, algunos de ellos fruto de la 
fantasía del incansable inventor extranjero, Se compran 
á granel y se enmohecen por docenas; los gallineros, 
los palomares, todas esas innumerables celdas para dis- 
tintas clases de animales, dan tristeza al visitante que 
no haya aprovechado para su casa alguno de los varios 
costosísimos y raros ejemplares que, con viaje pagado 
para recorrer la Europa y el mundo, fueron comprados 
á precio de oro y traidos á la Moncloa, donde al poco 
tiempo se presentaban astutamente las plumas tan sólo 
de los que habían descabalado las colecciones que, di- 
cen, que perecieron por efecto de las epidemias. Epi- 
demias de tal fuerza y poder tal, que como sucedía en 
la guerra de Cuba, no dejaban ver ni los muertos 
en pos. 

cÓR mire usted, yo creo que hace usted bien en de- 
cirlo, 

Válele la enemiga de los que no admiten el patriotis- 
mo de este modo, pero el aplauso último lo tendra, sin 
duda. | 

Ahora que ya soy también de las convencidas, sólo sigo 
sintiendo que algunos amigos de la infancia de Pedro 
no hayan comprendido los estímulos verdaderos de mi 
marido, y se de el caso de esas euemistades, mientras 
individuos próximos parientes de algunos de los aludi- 
dos, sin dar Pedro el nombre de nadie, sin embargo, le 
muestren el mayor afecto y le protesten que no tienen 
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nada que reprochar de que haya señalado aquellos para 


que se corrijan males que afectaban al servicio del Es- 
tado. Esto es para Pedro más satisfactorio que un acta. 
encasillada, que creo (con afectada modestia), yo lo diré 
cómo lo creo, y tal vez lo crea por el gran cariño que 
tengo á mi marido, y ciega de pasión tal vez, diré, que 
creo no le hubiera sido difícil lograr que también le 
encasillasen, auñ sin saber que ha gastado desde el co- 
mienzo de la guerra y sólo en progandas patriótisas, 
todas improductivas, más de 30.000 pesetas. | 
Esas 30.000 pesetas, invertidas en acciones del Banco de 
España, darían un aumento de renta que ha dado pábu-= 
lca más de un disgustillo conyugal que y0 me sé... 
porque las toiletas se resienten... los viajecillos..... 
Calla, Paca Ese fué mi error. Deploro bien sabe Dios, 
haber provocado esos disgustos; no identificándome, co- 
mo ahora me identifico, con el patriotismo que de todos 
y cada uno, con Echegaray á la cabeza, pide Espana pa- 
ra regenerarse y evitar que vengan los extranjeros a 
repartirse el territorio. 

¡Caramba! Treinta mil pesetas. En su posición de usted 
yo no sé si usted no habrá hecho un pecado en eso. | 
¿No está dispuesto Pedro ahora á dar su sangre por la 
patria? ¿Pues qué es de particular que diera por servir-. 
la el dinero que sabe ganar con su trabajo, que no es 
mío, que no heredó tampoco y que busca con su sudor y. 
su ardimiento? Me 

(Sigue pensativa.) 

¡Si creyese poder ganar bastante, lo hubiera ahorrado 
para hacerme accionista del Banco de España. Ahi está 
otro gran padrón nacional. No hubo jamás peor ma- 
drastra que ese establecimiento. ¡Y cuidado que yo al 
hablar de las madrastras, me inclino reverente, por- 
que la mía fué santa, y en el cielo la llena de abrazos 
mi madre queridisima. Pcro las hay malas. Es sabido, y 
el Banco para España es de las peores. Si pudiera tener 
acciones para ser de su Junta de Gobierno, armaba den- 
tro una revolución hasta reducir su amortizable y cam - 
biar de cuajo aquella rémora. IAE 
Eso lo hará el Gobierno. Ya lo verá usted. | z 
Sí lo hará, en cuanto venza el miedo que le inspiran los 
accionistas, que pertenecen en su mayor parte á los 
erandes partidos. Hasta hoy se les ha tenido miedo..... 
Me consta..... Ahí tiene usted lo que todo lo impide 
aquí Lo que impidió evitar la guerra..... El miedo. ¡Y 
como el pueblo es ignorante! o 
Ya verás, ya verás el efecto de los folletos que pagare- 
mos á nuestros escritores en cuanto cobres esas cuentas 
de clientes. ¡Y lo que tú puedas decir además! Ya verás; 
yo te copiaré las cuartillas. qe 
Sí..... SÍ. Asiduus labor omnia vincit. LN 
Si yo hallase los libros en la Biblioteca, yo escribiría 
también folletos, como hacen los patriotas ingleses y 
los yankees, pero ese gran edificio está lleno de cien= 
cia y yo no puedo abordarla .. Voy allí y me dicen: 
«Pida usted.» «¿Qué he de pedir?» pregunto con sed y. 
hambre de saber, y repiten aquellos levitones tan. ma-. 
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jos y elegantes: «Pida usted. Diga usted el libro que 
desee, con todos sus nombres, materias de qué trata, 
imprenta y editor, etc., etc. Aquí se viene sabiendo.» 
Y yo, volviéndome mohino al bajar las suntuosas esca- 
leras. respondo para mi capote: Pues si eso supiera yo, 
¿á qué vendria? 

¡Ah! ¡Con que tú también! ¿Sabes lo que has dicho? 
(Alarmado.) No; no sé..... , 

Pues acabas de decir una heregía. Oyeme. Ha muerto 
un gran poeta, Tamayo y Baus. Fué de la Biblioteca 
Nacional el Director por los talentos que debieron va- 
lerle otra clase de jubilación. Nunca un trabajo tan ac- 
tivo é inacabable como el que ese cargo representa pa- 
ra el que se da cuenta que debe servir al país. Pues 
bien; allí leyó muchísimo. Desde su alcoba.el indicador 
eléctrico fijaba con la precisión con que va al Norte la 
aguja imantada, el libro que su saber ansiaba saborear 
para recreo propio. Absorto en el deleite de aquellas 
solazadoras lecturas, que para sí quisieran muchos es- 
pañoles, no pudo pensar nunca en que éramos los igno- 
rantes los que teníamos que leer, y para leer es preci- 
so que nos diga alguien la lectura que nos conviene. 
¿Por qué en los grandes almacenes del Siglo de Barce- 
lona, montados hoy, con poca menos dimensión, como 
están los inmensos 'azares del Louvre, Bonmarchais» 
Printemps, Old England, etc., etc.? ¿Por qué todo el que 
pasa por sus puertas compra, y hasta sin necesitarlo 
adquiere, y hasta con pereza entra, y hasta domando el 
deseo de ir á otra parte, allí se aferra? ¿Sabes por qué? 
¿Por qué? : 

Pues porque se ponen á la vista los retazos, los colores, 
los perifollos, las muestras, y halagan tu tentación por 
modo tal, que desde la más sabia, digo ó quise decir, 
desdo la más atildada, hasta la que no cuida de ador- 
narse con ningún conocimiento, digo, con algún desas- 
trado pingajo, todas sienten la sujestión y el atractivo. 
Un año lleva en la Biblioteca otro gran entendimiento. 
Úna fama universal. ¿Pudiste ya hallar catálogos ó in- 
dices? ¿No, verdad? Y es que yo haría incomnatibie con 
ese cargo á todo aquel que no muestre el primero de los 
empeños, el de atraer á los demás para que apren dan. 
Los cromos hacen que no haya choza donde no vea usted 
que á los españoles les gusta arte. ¡Negará alguien en 
sério que se leería más si los reporters en vez de decirnos 
que durmió del lado izquierdo el ministro nos dijeran 
donde se venden libros y sí la Biblioteca hiciese lo que 
hacen los de otros países que no gastaron tanto en hacer 
para enseñanza los suntuosos edificios que tenemos. 
¿No se lograría por medio de una revista hebdomedaria 
ó quincenal que todo el mundo pudiera saber lo que con- 
tiene para cada rama del saber esa Biblioteca? - 

Ya lo creo y hasta realizando con esa revista una eco- 
nomía. 

¿Cómo es eso? ¿Y eso no se le na ocurrido á nadie? 
Pues á nadio porque se ha confundido aquí siempre el fin 
que deb tener el cargo de Director de la Biblioteca 
como se confunde el del Banco Hipotecario dandose ú 
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un poeta. ¡Oiga usted eso! A un poeta el prosaismo de 
los números y la usura. Los adoradores constantes del 
coloquio con las musas, cultivadores del atildamiento 
literarío y de las purezas de lo bello condenados á las - 
más mecánicas y rutinarias de las operaciones, colec- 
cionar y catalogar ó á sumar las garantías para concer- 
tar un préstamo. - : - 
Pero si yo monja y todo pensaría que si la Biblioteca 
publicaba una Revista podría tener lucro. Yo para la 
Biblioteca creo que conviene un administrador mejor 
que un sabio. i 
Ya lo creo. Figúrese usted que para obtener las revis-. 
tas extranjeras se pagan tres ó cuatro mil pesetas. Y. 
si tuviera la Biblioteca su Revista, estableceríase el cam- 
bio con todas las que se publican en el mundo y las ok- 
tendría gratuitamente. Y además se sabría que las re- 
cibe. / 

¿Pero ahora tampoco se sabe? 

No señora ni eso ni los diarios españoles y con ser fuente 
tan auténtica para la historia contemporánea no puede 
usted leer ningún diario que no haya llegado á ser 
encuadernado, cosa que acontece con numerosas publi - 
caciones que no llegan á encuadernarse. 

Nada... Nada... Lo que decíamos antes, pedagogos, de 
pedagogos, se ha de formar el principal Ejército de la 
regeneración espanola... 

Si—hijas mías, sí. - Mejor organización en el Ejército y 
menos ministerio... Más monedas y menos Banco. Más 
instrucción y menos libros. Más justicia y menos edifi-. 
cio. Id á Londres, á Sanpetesburgo, á París, á Viena, á 
Berlín, á New York, á Yedó y no hallaréls capital algu- 
na que os ofrezca tanto número ni tan grandiosos in- 
muebles como los que Madrid cuenta para Banco, ó para 
ministerio de la Guerra, para Biblioteca, para Tri- 
bunal Supremo. El gran cuidado de Francia para su Pa- 
lais de Justice ha estribado en conservar después de los 
incendios de 1618 y 1776 todo lo simbólico para enseñan - 
za de las inspiraciones á que se obligue quien entre en 
el que fué venerable palacio de sus reyes. Y de la tour 
d' argent, y de la tour du Grand Cesar conservan á pesar 
del crimen abominable cometido por la piqueta de la Co- 
mune en 1871—22 de Mayo,—la tour de 1*Horloge cuyo. 
cuadrante está ornado de las imágenes de la piedad y de 
la justicia, que es el asunto tema de todas las convers>-=. 
ciones en la sala des Pas-perdus. El gran cuidado de 


Londres está en que abunden las instituciónes útiles 


más que los edificios monumentales escandalizándose 
todo ingllés que viene í Madrid de saber que todas esas 
moles de piedra que poseemos salen del bolsillo del con= 
tribuyente, llámele usted accionista, si del Banco de. 
España se trata, ó llámele usted modesto tributario del- 
Estado.—1.030 hospitales tiene Londres, debidos todos al: 
donativo de los particulares, y no logrará Gobierno al- 
ouno facultad para construir inmuebles que se aseme- 
jen en magnificencia á esos hospitales.—Al Gobierno lo. 
que los ingleses le piden no son edificios, sino régi-. 
men en el interior de ellos, y que cuantos funcionarios. 
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los ocupen llenen sus deberes—si Bruselas tiene el más 


suntuoso pulacio del mundo y Washinton su parlamen-. 


to, ni uno ni otro pueblo tolera que se juegue con ellos 
dentro de esos edificios E 
Ya ves Juanelo—que aquí también tienes un Clab.— 
¿Vas tú mucho á ellos? 
Son muy frecuentes grandes reuniones 

Que rinden culto á la exaltación, 

Y se pruponen las negaciones 

Que dan quebranto á la convicción. 

Frente, buscamos fuertes uniones, 


. Cuyos ejemplos maten pasiones, 


Dando su puesto á la educación. 

Ese es mi tema. Escuelas, escuelas. 
Los pedagozos regeneraron la Alemania en ochenta 
años. Los pedagogos hacen la Francia, que lucirá sus 


adelantos en 190). Nosotros, si hacemos lo mismo, po- + 


dremos rebatir á Chamberlain, Salisbury é Ives Guyot. 
Confieso que he sacado más del ejemplo de este joven 
quede toda la farándula política. Pedro, ¿querrás que 
hagamos tipógrafo al niño? E 

(aparece en la puerta y hace s:ñal de que el niño llora.) 

MO Voce je voy.... Corriendo..... No lo toques de la cuna. 
(Pedro la ayuda y todos quieren prastarle awxiltos.) 
INO:COFTAS.,.. 1O..... Te está prohibido correr. 

Señoras, yo estorbo ... (Pedro vuelve después de dejar dentro 
del ensrio4 Facunda.) Yo ya comprendo, aunque soy jo- 
ven, y meretiraré. 

No .... No 19 crea usted. Si esque Facunda, con muy 
buen sentido, sigue la opinión de su esposo, y no mueve 
su hijo de la cuna, donde tampoco está permitido me- 
cerló. 

Pues es claro..... Desde la cuna se debe educar al hom- 
bre. Eso hacen los ingleses. Educan la voluntad, que 
nosotros, los latinos, dejamos desarrollar, sin trabas. al 
recién nacido, teniendo á gala considerarle el déspota 
de la casa. ¿Quién la domará más tarde? El voluntario- 
so, el voluble, el caprichoso, surgen de la ligereza ma- 
terna, que cree que ostenta bellezas de sentimiento con 
dejar hacer lo que guste al pequeñuelo. 

Y cuando nacemos sólo se llora por dos cosas..... 

Claro.. .. Por los dos extremos, por mamar ó..... (Grandes 
risotadas ) Ya ustedes lo saben, la gente de iglesia bus- 
camos también reirnos. 

(Aparte.) Mi madre dice que el undécimo mandamiento 
es muy esencial saberlo..... (42%0.) Señorito.. .. Yo Le dejo 
á usted las pruebas y me voy á llevar otras á otra par- 
te...... Dispensen ustedes. (4 Jos señores.) 

¿Qué es dispensar? ¡Magnífico! ¡Eso ha estado magnifi- 
co! De primera enseñanza (Juanelo saluda con modestia.) 
Memorias á tu madre, Juanelo. 

- Y al maestro..... ¿Oyes? Dile que esta tarde tendra las 
pruebas corregidas, y puesto que ya las leyó aquel se- 
nor. (Aparte.) Oye, ¿tú le viste leerlas? ¿Te parece que 
le gustaron? (Le acompaña ú la puerta.) 

(Aparte á Pedro.) ¿Que si le gustaron? Nos dijo que dobla- 
ba el precio. Que en vez de cien mil, ie daría á ustea 
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osciontas, y á nosotros todos un regalo si e 


mos la edición pronto. 

(Dándole un golpecito en el hombro.) Yo también os haré un 
regalo. Yo no he hecho otro trabajo que calcar el mío 
sobre la solución verdadera al problema obrero en 
buena paz y concordia debida al sabio D. Erancisco Pa- 
reja. 

Gracias, señorito..... Gracias. ... (Se va.) Paca y la monja 
han ee hablando en voz baja y arreglando en el sillón. los co- 
gines 
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Dichos, menos Juanelo y salen Facunda y Fermina. 


Por Dios, o calma. 

Vete corriendo y hazlo venir volando. Pon un CUCh8..... 
COrrée..... vé.... vuela, 

¿Qué pasa? Al verla volver de la ventana 4 quese habrá aso- 
mado.) 

Pasa. que sois unos infames sin piedad. ¡Que habéis sido 
crueles! Que me matáis..... Claro me matáis..... y luego 
celebraréis sobre mis restos el banquete, para S cual, 

desde hace tiempo, venís abriendo ese apetito mal 
sano! 

¿Qué es esto, Facunda? ¿Qué es esto, hermana? (Paca. se 


acerca 4 sw hermana, Pedro también tratando de acariciar á 


Facunda ) 

ai malvados! No; yo no soy la hermana. Soy la vic 
ima | 

¡Facunda! ¡mujer! 

(Corre hacía la ventana y es seguida de la monja y de todos.) 

(Aparte.) ¿No habrá hallado un coche Fermina? y 

(Aparte.) Intentará esta criatura un acto de suicidio? 
¡Hermana! ¡Por nuestra madre, piedad! Vueive en ti.. 
¡Que vuelva en mi! Esa fué tu frase predilecta para | 
engañarmej¡ Qué beroicidad! ¿Y á eso le llamáis talento? 


¡Presentar aspecto de nobleza para amagar el veneno 


bajo al manto! ¡Pero si eso os ha sido facilísimo! Si en- 
canar hasta al desconfiado es lo más fácil del mundo! 
Es vulgarísimo. | 
¡Facunda! | 
Si, fácil, facilísimo. Yo me hubiera sonrojado si me 
asalta una sospecha. ¡(Qué heroicidad! Pedro me halló 
propicia á reunirme en Cuba con él; ávida le oí su plan 
y acaricié entusiasmada llevarle los nombres dé los 


“ conjurados para realizar allí una sublime locura. >> 


¿Padrás dudar? 

Es infame ese engaño! Es bajo, si... vil, rastrero, pe-' 
queño, pobre, raquítico y mezquino! ¡Para « eso ct 
la sumisión de las mujeres! Para eso. | 
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(Paca y Pedro han tratado de hablar pero se hacen lwego señas 
de dejar libre 4 Facunda en el desahogo.) | 
(Como si quisiera no ser orda.) Este es el accesó que temió 
siempre el doctor! 
No es acceso... No, Sor Angela. Es ira. . Es rabia... Es 
horror... Es amargura! (Llora.) 
Sí hija mía... Llorra, llora sobre mi pecho... 
(A Paca que persiste enacercarse.) Apártate... Iros pronto! 
Yo no quiero retardaros el momento preparado por 
vuestra maldad para encenegaros. El vapor mismo que 
os conduzca juntos podrá llevaros las esquelas para mis 
exequias. En los puertos iréis comprando las preseas 
orientales y haciendo ricos acopios de multicolores y 
lujosas telas para el trousean y la canastilla... 
Por Dios hermana... 
rsadó No hay impunidad en esta vida. ¡Esto es ver- 
AUS, 
(Ha ido obra vez ú4 la ventana.) 
(Siguiendo los pasos de Facunda.) Ten un instante de calma 
(4 la monja que hace señas de crezr esto un rapto.) No, Sor An- 
gela.... No querida amiga... No es un rapto... Esto €s 
una calumnía... Un anónimo fruto del despecho ¿Qué 
sé yó? Lo que veo es á mi hermana engañada. (Ella desde 
la ventana hace señas de que no.) sorprendida en la impre- 
sionabilidad de su caracter (Ella mueve la cabeza.) 
¡Sí... Sí... Si es muy cómodo el sistema! y 
¡Se ha escogido un momento bien propicio' (Pedro se acer- 
ca 4 Paca.) 
e hácia Facunda y le habla en voz baja tratando de conven- 
+r1g.) 
(Aparte 4 Paca.) Miorgullo ó mi dignidad y decoro mas- 
culino, me piden que hable, que diga á Facunda... (Pa- 
ca hace señas negativas.) Voy á hablar claro. 
(Aparte á Pedro.) No lo hagas, no. Sería eso un acto de ca- 
rácter. Te reconozco en él, —convengo—Pero debe des- 
echarse porque te deja el porvenir comprometido. Se- 
parémonos ahora. (Se acercan las dos 4 Pucunda.) ¡Pobre Pe- 
dro! (Pedro cae en un sillón desfallecido.) No es hora Je llo- 
rar. Es momento de hacer luz. Luz quiero yo.—Alta — 
bien alta venga la acusación concreta. La luz es salva- 
ción. Nada de sombras ni tinieblas. (Con gran energia.) Her - 
mana Facunda .... Mírame los ojos (Sacude 4 sw herman Y 
por los brazos.) Mírame. ¿Oyes? ¡Que me inires. 
Tengo horror de tí. ¡No quiero! 
(4 la monja que temo acto primo en Paca ) No temas Sor An- 
g'ela de mí. Más horror sentiría yo al mirarla si fuese 
criminal. (4 su hermana.) Oye. (La sacud:.) Tú que me has 
visto á tu lado la vida entera sorprendiste en mi la me- 
nor mentira...-. Dí..... Ni ves iras tampoco. Esas conclu- 
yen por revelar la culpa. | 
(Llora sin respondsr pronto.) No.—¡Si tú sabes bien el gesto 
procedente y adecuado al caso! E 
¿Note acuerdas que dije siempre que es cobarde mentir? 
¿Créesme capaz de saber arrostrar una visual, una mi- 
rada, un cargo tuyo con tamaña desverguenza á la que 
resultaría de estar representándote la tranquilidad que 
debes palpar, sentir como si estuviese dentro de tu pe= 
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cho? ¿No te convences? ¿35 años que viví contigo porque 
tenía ya tres cuando naciste no bastan á que me co- 
nOZCas? A : cl 
(Como si una coidencia la sostuviera.) ¿Por que te has ido de 
casa hace un mes justo? ¿El día de los descaros de don 
Diego? (Paca gwirre hablar y Pedro se levanta del sillon.) ¿No 
es esa la prueba de que un resto de compasión hacia tu 
víctima te hacía huir del mismo techo creyendo apaci- 
guar el grito de la conciencia? 

¡Eso es otra cosa! (Con gran resolución y como dispontendose d 
revelaciones.) A 
(Interrumpiendo.) Quise recojerme en mí al verte fuera 
de peligro y quise consultar mi espíritu para resolve: 
si haría votos perpétuos cansada de esta vida..... 
¿Cansada y os proponéis los dos abrirle un horizonte 
nuevo bajo los plátanos y las palmeras? : > 
¡Qué horror! (Sín dejar hablar 4 Pedro.) ¡Jesús qué horror! 
Los plátanos y las palmeras han de prestarme sus hojas 
para el lecho de los heridos. La partida de Sor Angela 
que supe en los días de tu alumbramiento, me decidie- 
ron á sujetarme á mejor prueba que la de los conventos 
ante los peligros del campamento y frente las sangrien- 
tas luchas de la guerra, menos despiadadas y menos 
horrendas siempre que éstas en que se duda de la honra 
por la que nuestra santa madre me enseñó á velar desde 
que nací. : 
(Costándola resolverse á argumentar y arenada.) ¿Por qué se 
va también Pedro á Filipinas? 

(Exaltado.) ¿Quién te ha dicho á ti tal cosa? 

(Con res.lución y amargura.) Tú mismo lo escribiste. 

(Con sinceridad.) ¿Yo? ¿Dónde? ¿A verlo? 

(Con madurez.) No es posible que Pedro se haya propuesto 
enganar a tedo el mundo en esta casa. ¿No has dicho 
hace bien poco que si Pedro ha pensado en viaje alguno 
que yo ignoro, contigo lo concertó, aun siendo una lo 
cura, a 
(Persuastvamente y mostrando un gran triunfo de voluntad.) Si; 
lo pansé.—Facunda era depositaria de mis secretos, pla- 
nes. (A Paca alto.) (Hablando con solemnidad y recalcando la 
doble alusión.) Ante la resolución que tú demuestras ó el 
hombre es hombre y la enerjía recobra ó debe pedir á 
voces la nodriza. —Creería que la sombra que mi cuerpo 
proye£ctase por las calles, á cada paso, debería alzarse 
para escarnecerme si careciese deresolución para reali- 
zar hasta el fin lo que pretendo. cil 
(Con noble tono demostrativo de su satisfacción que debe revelar 
es doble la quecxperimenta por la victori, de Pedro y por la jws- 
tificación propia.) ¡Luego en esos planes conyugales no 
me pedía caber complicidad alguna? 

¡Ven ustedes como la luz sé hace! ¡Oh! Se hará completa. 
¡Dios mío! ¿Yo no he dudado un instante de ninguno. 
¿Pero á quien puede achacarse la maldad de provocar 
este disturbio? (Aparte.) ¿Esto debe ser cosa de Fermina 
quizás con buena intención? 3 

(Con serenidad.) Dices que está escrito por mi.—Venga el 
escrito: no valgan las palabras, y hágase la luz por me- 
dio de las pruebas. ] E SIN 
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| (Con fiada.) Hermana, ten calma. —Serenidad. 
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(Temblorosa, pero resuelta.) Sí. la tengo entera.—No estoy 
nerviosa, no.—Tú me has enseñado á vencer esos estú- 
pidos movimientos mujerilesque nosquitan el donde ver 
por donde andamos. ¡Si tú lo dices! La mujer puede mu- 
cho en la tierra si no tiene nervios. (L/074.) ¿Los ves? ¿Los 
nervios?—¿Sabes por qué gritan y se mueven? (Serenán- 
dos2.) Porque siguiendo tu consej:, abrí una era felicísi- 
ma dominándolos. Me presté 4 ver en mi marido el di- 
rector, el guía, el gobernante único del pequeño estado 
de mi casa. Te oí y creí en tu teoría de que la autoridad 
no debe discutirse, Me discipliné, me recogí, mi enfer- 
medad dió pábulo á que mi mente obrase, 4 que tu pa- 
labra germinase, á que mi alma digiriese tus consejos 
que creía yo sanos. ri he callado á todos el secreto de la 
locura ideada por mi esposo, es que así llenaba yo esos 
deberes nuevos que me impuse Compartí con él el pro- 
yecto loco, y hasta mi soñadora ilusión colocóme entre 
las heroinas que desde Roma hasta Jeane d'arch salva- 
ron á su patria. 

Serénate—mujer, serénate. E 
¿Qué es estar serena? (Parando .tención al ruido de un coche.) 
Vas á saber pronto silo estoy, y voy á confundirós. ¿Oyes 
un ceche que para á nuestra puerta? Pues es Fermina 
que llega con un Notario. 


ESCEYA Xx 


Dichos y Notario D. Jercmo. 


Señorita doña Paca. Traigo á usted la escritura. La de 
usted no es nula y se consolida la donación, intervivos á 
favor del abijadito y sobrino. ¡Ah! ¿Llego tal vez en un 
mal momento? ¿Una escena de familia? Podía esta mu- 
chacha prevenírmelo al haberme llamado, pero he 
creído que querían firmar las escrituras, y como estas 
escasean..... | 

(Que ha querido interrumpirle.) No, D. Jeromo. Llega usted 
á tiempo. ; 

Si tengo que hablarle á usted también..... Vengo a de- 
cirle n.usted, que con ese gran celo que me distingue 
de mis colegas..... que por tener una escritura dejan 
engañar á cualquiera, cosa que un platero honrado no 
hace con el ladrón que le lleva a vender lo que se adi- 
viva que es robado..... 

Dispénseme usted. Me urge preguntarle..... 

Pues por eso. Por eso, antes que usted me pregunte, lo 
diré. Ya sabe usted que soy de los pocos Notarios sin bí- 
tulo de letrado. Lo mismo hace al caso, pero usted diría 
luego que ... y como en el Códigocivil todo está rovuelto 
sin gran concierto y hecho un verdadero cajón de sas- 
tre que ahora arreglará esa nueva Comisión de Códigos 
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con tanto acierto nombrada por un ministro, que se vé, 


se nota, se huele quiere dejar buen rastro..... 

¿Me permite usted? : iO 
Las interpretaciones abundan y por eso surgen pleitos..: 
Déjeme, por favor... . Z o 
Sepa usted que he consultado, y según la Partida 4.*, 
título II, Ley 4? Las partidas ¿sabe usted? fueron siete. 
(Aparte.) No, hijo.... no .... Las serranás fueron muchas. 
Para esta familia, perdone usted le diga, que la peor es 
la que usted está haciendo. 

Pues quiero decirles, señora..... 3% 
|.e ruego á usted que explique categóricamente el en- 
cargo que le hice. 

Y el mío. (Paca llorando y la monja la consuela ) - 

Pues á eso iba; pero leeré las escrituras que, estando 
hechas, aunque no sirva una de ellas, tendrán que pa- 
garse... 

Se pagarán. No tema usted. ; y 

Yo sólo quiero me lean el trozo que empieza como éste. 
(Le da un trozo de papel.) ó 

(Coge el p pel, saca las antiparras, las limpit, awmentando la 
impaciente ansiedad que demostrarán todos los demás persona- 
jes, y ¿w2go de ponérselas, confronta ese papel con la escritura.) 
Ya, ya; usted quiere lo esencial. El testamento, no; la 
donación. : | | 

Dl aasi, . E 
¿Lo positivo? Es claro. Pues con dos palabras lo explico. 
El Sr. D. Pedro, coaligado, se adivina, secretamente 
con cruzados y gente nueva que aspira escribir una ro- 
mántica página en la historia, marcha á Cuba á alzar 
de nuevo aquel país contra la raza invasora... E 
¿Cómo á Cuba? Fermina y yo, ó mejor dicho Fermina, 
leyó otra cosa .. Leyó Bacoor.... ¿Quiere usted verlo?.... 
Bacoor..... y como esta chica tiene un hermano prisio- 
nero en Filipinas... ba 
(Buscando en la escritura y confrontando con cl tr0z0 que Le 
dió Facunda.) Yo recuerdo algo de Cuba, pero veré..... 
veré..... El papel dice Baracoa, que es lo qne expresa 
esta señora..... justo, Baracoa. 

No.... Baracoa..... no es Filipinas. 
Yo de eso no sé.... Nunca salí de Madrid.. .. Estoy bus- 
cando..... ¡Ah!..... Aquí está la escritura..... Y dice cla- 


FO»... Clarísimo, Baracoa..... como expresó la señora que 


dice el trozo de papel que ustedes me dan, y ustedes 
sabrán para qué y : 
No señor. .. Bacoor.... Bacoor.... dije yo, y usted dice Ba- 
racoa. : 
En las dos partes dice Baracoa ...- Pero es igual para el 
caso. . Nose rían ustedes La geografía no fué el fuerte 
aquí niaun de nuestros primeros estadist s. Y meacuer- 
do de aquel senador que buscaban los telegrafistas don- 
de no existe Senado. Igual da. ; 
¿Qué ha de ser igual? : 

Bacoor es de Filipinas. Y Baracoa está al oriente de la 


isla de Cuba, cerca de Punta Maisí... 


Eso es... Costas lejos/de la Habana. . Lejos también de 
Santiago... La célebre cordillera de las cuchillas los se- 
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para pudiendo en ellas dos hombres detener una legión; 


allí no pasan las ametralladoras ni cañones de tiro rá- 


pido como en el Bruch de D'alf, con cañones de madera, 


no pasó Napoleón. 


Las aclaraciones no han podido ser más claras... Dios 
hizo la luz... completa... 

Gracias, Dios mío... Pero Fermina; qué mala has sido... 
(Llorando.) Ay señorita... Me propuse hacer un bien. Se 
lo juro. Para castigo les pido á la nermana Angela y á 
la señorita Paca, que me dejen ir en su barc)... A ese ba- 
coor, que leería yo cien veces Baracoa. Iré con los pri- 
sioneros y les ayudaréá los chinos á renir contra es)s... 
Fermina... Vete á tu cuarto y espérame.. 

(A Paca y ú su marido en cuyos brazos se ampara.) ¿Me per- 
donáis? 4 j 

Yo no entiendo bien señores lo que ustedes manosean, 
pero debo prevenirles que seca Cuba ó Filipinas, re- 
sulta nula de tola nulidad la donación que en favor de 
su esposa el señor don Pedro de etc... y cuya escritura 
me encargó donando las cien mil pesetas que por cada 
edición de su libro le pagarán al contado... y esa nuli- 
dad es palmaria según el artículo antes citado de las 


partidas, y nulas además, por nacimiento del hijo, se - 


- grún el artículo 644 del capítulo IV, del libro Il del Có- 
digo civil vigente que en estas disposiciones obli- 


ga y somete á estos señores, (Señalando 4.Pedro y Fa- 
cunda.) aun cuando antes del 1. de Abril de 183) 
se hayan amparado del derecho que el mismo Có- 
digo civil les concede para seguir sujetos á la le- 
gislación catalana, cuyo plazo ya ha quedado cerrado 
en esa fecha según el artículo..... 
Está bien... Está bien, Sr D. Jeromo... Yo no nece- 
sito donación ninguna demi marido.., Lo que yo quiero 
es sualma y la seguridad de que le tengo... 

La o Facunda mía, la tienes. (Ss lleva los dedos « los 
0505. 

Tú Moras Pedro... ¿Te cuesta el perdón, verdad? No lo 
merezco, ya lo sé. 

Buena hermana mía... Tranquilízate... Todos te que- 
remos... 

Cálmate Facunda... Debemos serenarnos todos... Mi go- 
zo es inmenso é inefable, aunque no se sequen sino en el 
tiempo las salpicaduras de sangre que tengo en el 
corazón... Tu hermana nos enseñó como la pasión se 
subyuga maniatada. Yo de tu hermana aprendí á tor- 
turárme y hacer qne mi alma descubra vastos horizon- 
tes que la llenen. > 

Educar á nuestro hijo á que sea un buen ciudadano y 
hacerte feliz á tí son los míos y no quiero ya ver otros 
desde la dura lección del*duelo. 

Y todos los consejos: habrían de malograrse si no llegase 
á llenar yo por entero mis deberes, dando hasta cl fin 
ejemplos de sacrificio. Hácia los orandes fines debe mi- 
rarse para vencer todo sentimiento insano. 

Muy bien Pedro... muy bien. Yo quiero allá, entre los 
tagalos y los yankees, ejercitar lu humildad y manse- 
dumbre, 
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Ese... Ese es el mejor fruto del nosce te ipsum. 
Y si no se logra matarlo se le esclaviza,.. Todo se redu-. 
ce á mirarlo cara á cara... Los más salvajes y más albo-. 
rotados no resisten como se ies mire de hito en hito. 
Con ceñoadusto y frente á frente, se ejerce sobre ellos 
verdadera fascinación y magnetismo... La sujestión se 
opera y caerán doblegados infaliblemente; y entonces, 
para rematar, se pisotcan. (Mira a Pucr.) El blanco de 
tal pasión queda como el ampo de la nieve, bajo los do=- 
rados reflejos del s91 de mediodía (mirando al cielo.) Nada 
es igual á la satisfacción de triunfos semejantes. Ni el 
atleta romano que victoreaban en el circo... Ni el caba- 
llero al besar el galardón dado por su dama. en el tor- 
neo... Ni el soldado á quien aclama la multitud arroján-- 
dole laureles por romper el cerco de la plaza sitiada ob-=. 
tienen en su pecho latidos cual los que siente en su mu - 
da actitud el vencedor de la tentación y el desvarío. 
¿Sabes por qué, Pedro? Porque sintiéndose entonces hu- 
manamente halagada esa pasioncilla innata que se 
llama vanidad de los mortales, se percibe y palpa en 
todo lo que dices el acto primo, tan pródigo en la ova- 
ción como en el vituperio, y se vé y se siente el arre- 
bato únicamente cuanto transparente flota sereno coma 
nada el aplauso de la conciencia. pa 
¿Y acaso no la tienen las muchedumbres? ¡Pues y esos 
miles de miles de ciudadanos que nos han dicho acaban 
de depositar sus votos en las urnas en el esbozo de sin- 
ceridad ensayada? | : O 
Eso es una mentira loca, que mantendrá dormida la 
pública conciencia. Es una pueril farsa que, tradicio- 
nalmente establecida y sancionada por nuestros ftirios 
y troyanos, se repite candidamente por los modernos 
montecos y capuletos, apostrofándose á la vez al pueblo, 
vuélto conscientemente de espaldas á los comicios. En el 
peculiar modo de ver mio, el estadista ha de labrar la 
confianza de los electores, ha de preferir educar á sus 
ceobernados que satisfacer la vanidad infantil de un can- 
didato haciendo que huyan y se nieguen á serlo los más 
serios. ds 
Metiendo baza yo puesto que aunque monja que habito 
mucho tiemno fuera de mi patria soy tzmbién una es- 
pañola viva y efectiva. ¿Qué inconveniente habría en 
que, encasillados por el Gobierno los inofensivos preten- 
dientes que acuden al panal mientras no se comprenda 
la alteza de la moderna importantísima función civica, 
ó encasillados por previa discusión y acuerdo de los gre- 
mios, de las corporaciones ó de los grupos de ciudada- 
nos patriotas, reunidos para inquirir escrupulosamente 
y averiguar la historia, la filiación, la vida íntima y- 
tendencias del candidato. ¿Qué inconveniente hay en 
que si no llegan á lás urnas sino quince auténticos su- 
fraglos sean esos quince buenos ciudadanos que émitie- 
ron voto el testimonio fehaciente de lo que falta hacer 
aún para lograr esa educación que hoy parece se desea? 
Yo voto por Sor Angela. Con su programa, que no debe-= 
m0s repudiar por lo de monja, se evitaría el contrasen= 
tido de que todos los que en días de elecciones recorrea. 
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de achacar las grandes escitaciones á lo malo, 
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los colegios electorales, los vean vacíos durante las ho- 


ras que la urna espera, y el contingente numérico que 


oficialmente se publica haga: creer necesidad de osta- 


blecer ua turno para depositar el voto. (Aplauden 60408 
cin animación.) : 


- 


-Quietos. No sig1is; eso es imposible. (Fopeciación.) Des- 


cubriría la exacta popularidad de los elegidos, y eso 


“es incompatible con la importancia personal que quiso 


dárseles al encasillarles. 

Pues yo, que pro-uro leer la prensa, y no tomo de ella 
sino lo que cre» bueno, voy á responder á la excitación 
que constantemente nos hace predicando la regenera- 
ción, para que cada español ejerza su iniciativa; obran- 


do así, como obra el tipsgrafo Juanelo, no estaremos 


entre los que Sor Angcela dice que sélo saben hacer 


nothing, ríen, niente, res, nada. 

Oigamos á Paca. | 

Pues bien..... Oidme..... ¿No dicen que los militares es- 
tudiosos, aunque no lleguen á ceñir fajas de oenerales, 
hacen encima del mapa geseráfico sus planes sobre to- 
das las campañas de la antigiiedad ó contemporáneas, 
y con alfileres de cabeza roja y banderitas microscópi- 
cas. sitúan las tropas, eligen llaves de posición, mue- 
ven sus fuerzas imaginarias, conaucen los convoyes pa- 
ra proveer de vituallas cada uno de los Cuerpos de Ejér- 


cito en acción Óen las reservas, y llegan así al resulta- 


dode un proyecto ó plan madurado y previsor? ¿No di- 
cen que los autores dramáticos ó los famosos novelistas 
se fabrican un teatrito en miniatura, y allí, con agujas 


<cabezudas, hacen que sus persmajes anden, bablen, 


accionen y gesticulen? Pues yo propongo que tido es- 
pañol idee un proyecto de ley de compatibilidades y 
otro de procederes incompatibles. Libre cada uno en 
ese escenario efectivo, para poder ver. de cuerpo entero 
las figuras, pero de ensayo, para que las figuras no cal- 
ean en el despecho y se incomaden, haremos allí las 
creacionas que queramos. Saldrán muchos mamarra- 
chos cmo los que mis ideas creasen, pero cada cual 
viendo en figura movible y comparativa las acciones 
más humanas, y parangonándolas con las creaciones de 
los deseos plausibles y las cosas hasederas, es posible 
que alguna vez se retrajese de las que así corpóreamen: 
te vería incompatibles con el amor á la patria, ora se 
describa éste por románticos ó por platónicos O Or LOS 
oricos ó par excépticos, pero cada cual percibiendo las 
mofas de su esposa y de sus hijos, que es COmo discreta- 
mente pueden influir en el repertorio delante del te2- 
trito, y viendo en figura movible y comparativa las ac- 
ciones. 
Se descubre inmediatamente en esa idea de Paca la 
fuerza de una cosa practicadacon crudo realismo... ¿Ver-.. 
dad Paca? . > 
Verdad que sí. . Yo he visto que la mujer infinyo en Los 
orandes movimientos de la humanidad y que de la com- 
pañúera del hombre en todas. las clases sociales ha de 
venir la revreneración de Espana como á la mujer yo he 
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¿Por qué dices eso Paca? ¡Pobres! ¿Quién nos hace caso? 
¿Por qué? Vas á saberlo... Hace dos días que tuve una. 
experiencia... Oidla y juzgad Es histórico el hecho... 
Pero antes quiero una aclaración para queno confun- 
damos. ¿La permitis? | O 
Si tú prometes no olvidar el hecho histórico... 
No lo olvido, no. Mi aclaración es esta... He viajado bas- 
tante. He visto que la mujer mientras más culta ó se 
propone tener una personalidad exclusivamente suya 
y entonces, aunque casada, no deprime al marido por 
conservar cada uno su propia fisonomía é independen-. 
cia ó cuando el unitarismo reina en el pequeño Estado 
del hogar,—y sólo hay un verdadero hogar—la mujer 
jamás quita al marido un dislate de sus prestigios; por. 
el contrario, aportando todo lo suyo asocia á su hombre 
el esfuerzo y la intuición y la inteligencia y esa destreza 
peculiar al sexo femenino al que el móvil y la gracia 
salvará siempre de que puedan parecer viles sus accio-. 
nes. Se oculta para gozar,desde la obscuridad, del éxito 
en que tiene una intervención de la cual jamás hace el 
menor alarde la verdaderamente delicada. La mujer 
tiene siempre algo de madre, aunque funcione como 
esposa. 

Y aunque sea célibe, Paca, ó sea Monja. como yo. Madre 
es, y madre purísima la Santa Virgen María. e 
Por modestia no quise decirlo; continúo... Yo he conoci- 
do una Reina que al enviudar y en lo dificil de su pues-. 
to, el más difícil de todas las posiciones del mundo co-- 
mo primer magistrado de una nación, ha dado á conocer 
todo lo de que escapaz el sexo nuestro que dicho sca sin 
hipocresías fué creado por Dios con aptitudes superiores 
á las de máquina... Pues esa Reina jamás en vida del 
marido quiso pasar por otro aspecto que el que los ita- 
lianos llaman la cuoca de la casa... Y así lo hace la em- 
peratrizen Alemania y Rusia y lo han hecho sin un 
distingo lasseñoras de Messicurs Perier, Carnot, Faure 
ft Monsieur Loubet, á las que trato. a 
Mo te canses Paca... Que no hallarás simil como el del - 
teatrito. La mujer, de espectadora pero los espectadores 
fórmanle el programa y le dan la pauta á los autores co- 
mo á los poetas la cuerda sensible decada época; y ahí 
tienes hoy que la cuerda conserva puesta la sordina, 
el por qué no hallas un solo poeta hoy tanendo en esas 
liras que poseemos la nota patriótica que necesitamos... 
Dinos el hecho histórico, pues ya hemos entendido la 
forma en que tú sostienes que la mujer influyó en nues- . 
tras desdichas. 25% 
Kso es tan patente, como que la luz del sol es la más 
potente... La mujer cuando habla de que su sombrero es - 
poco elegante, infiuye, y el infiujo de un dulce canto al 
lado de la cuna ó el eco de su lamento más ó menos re- . 
petido, vigoriza el hábito de trabajo ólleva á su marido 
al precipicio... : 

Tengo afán de saber lo histórico. ES 
Pues bien .. Por la obra de misericordia que aconseja 
consolar alafiigido, visitaba la casa de uno de los que 
han sido condenados por los tribunales de honor. Ha-- 
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2 blábamos de Cuba, y con toda sencillez dec'ame la 
A esposa del proscripto que, en día determinado, le rega- 
ooo Jaban á su marido una cajita monísima atada con cintas 
o su cubierta y que le llevaban á su casa, y les presenta- 
E ban, apareciendo, desde luego, muy sólida y 1uuy pesa- 
Ad, E da. La primera vez que llegó uno de esos curiosísimos 
A estuchitos, no estaba yo en casa, me dijo mi interlocu- 
tora, y el marido y los hijos me, refirieron qué intere- 
sante aparecía el donativo, que inmediatamente le ha- 
_bían devuelto al donador.....- ¡Ya estaré yo en casa el 
año que viene! dice que se dijo para sí la repatriada. 
En efecto. Al siguiente año, ya con los yankees en cam- 
paña, llegó la segunda edición de la cajita, ó tal vez la 
misma cajita consabida. La abrieron y contenía mil on- 
zas peluconas de Carlos III y Carlos IV, de esas que ya 
ni los numismáticos españoles poseen un ejemplar si- 
quiera de modelo. Ella, llamando la atención sobre los 
deslumbradores reflejos, les decía á los hijos y al mari- 
do:—¿Lo véis? Es tal como yo os decía. En esto no hay 
Ea : cohecho.- Esto debe recibirse, porque. es muy violento 
os hacer un desaire cuando son grandes la delicadeza y la 
17% curiosidad que significa enviarle á mi marido el regalo 
de unos objetos que ningún soberano del mundo úuaría 
de tener en forma igual á las formas de este regalo. 
Efectivamente, á la sugestión de la consorte es muy di- 
fícil sustraerse. Es fuerza confesarlo. 
En cambio en Roma, según escribe un siglo hace el aca 
E démico Mr. Thomas, veo bajo el papado de Paulo III 
O á la española Isabel de Roseres convirtiendo á los judíos 
A por su elocuencia y comentando con éxito á Jean Scot 
delante de los Cardenales y los Obispos.—Veo á una 
Isabel de Córdoba, rica hembra que engendra todo 
un impulso de patriotismo. Veo á Catalina Rivera en 
aquellos mismos siglos contribuyendo con sus ejemplos 
en igual sentido. Veo á una Iloisa Ligea de Toledo más 
célebre aún que las anteriores en esa misma época de 
Paulo III llamada á la corte de Portugal por sus traba- 
jos en provecho de la patria. Y no acaLaría mis citas sin 
salir de España que es donde he hallado esos nombres 
venerandos. Todas ellas surgieron de un ideal. Eso es 








3 todo. : 
FACUNDA.. Me alegro de que hayas sabido encontrar nombres de 
Ds españolas. 
Paca. Ya lo creo que sí. De otra os hablaré. Todas ellas esta ban 


fascinadas poc aquel sublime espejismo que convierte 
en maravilloso poder la dudosa fuerza de un ideal sin 
fachadas aparatosas con la potencia portentosa de una 
palanca para levantar el Universo.—Todas ellas fuera 
del país que las vió nacer trabajaban por el brillo de ese 
“yo, que noes el antipático yo del egoismo, incompatible 
siempre con el yo fantástico que nos cobija á todos bajo 
un trapo rojo y gualda, personificación de la querida 
patria. 
¡Paca—me entusiasmas! 
Pues voy á entusiasmarte más Sor Angela De tí espero, 
hermana mía. De tí que ruegas al Dios de los Cielos 
como yo para que nuestras compatriotas escallen el 
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hogar y le da en el fuego Sacro con del cual ha 
de irse templando y robusteciendo las enerjías indivi- 
duales de que nacerán las del conjunto para el caso. 
necesario de que pudiéramos tener otro dos de Mayo en 
casa aún después de un primero de Mayo tan aciago.. 
Sí Paca. —51.—Tienes razón.—Un combate como el del 
2 de Mayo de 1803 puede un Velarde resolverlo. En una 
necesidad como la que el año 93 sentimos, no puede el. 
Deus ex machina ser nadie más que el poderío tenaz é. 
insistente de la gota de agua que sobre la piedrá menos 
porosa deposite á diario cuidadosamente el ideal de la. 
mujer española. —Háblanos de esa.-—Di.—¿Qué ¡bas a 
decir? Tengo impaciencia. 
Era en otra visita... El escenario fué distinto del que 
antes recordaba. El de las mil onzas refleja el oro. 
de aquella y de otras cajitas iguales, y transparenta la. 
riqueza en el pavimento, en el techo artesonado y en 
las tapizadas paredes, donde se lucían las erraciosas es-. 
cenas de Bateau con sus aristocráticas fieuras y los afe-. 
minados galanteadores jugando á la gallina ciega. El. 
segundo, el que vi ayer y de que ahora os hablo, conte-=. 
nía apenas dónde sentarse. Reflejaba limpieza. La ma-. 
no'de una madre madrugadora que proveía desde tem-. 
pranito la difícil distribución de la viudedad de un co-. 
mandante unira al haber modesto de un teniente de in-. 
válidos con pierna de palo, el cual, cuando yo llegué, 
acababa de regresar de la revista del 2 de Mayo, que 
Sus Majestades presenciaron desde Jos balcones del 
Real Palacio. Delante de mi le entregó á su madre un 
recuerdo que dijo provenir de la” caritativa soberana, la. 
cual, haciéndoles subir en silla de manos, había reci=. 
bido con los demás á los inválidos cojos. Llamaron á la 
puerta; iba el teniente á abrirla, y su madre no lo per- 
mitio, haciendo alusión á que no se había quitado toda-- 
viael uniforme, y oyendo yo á un señor hacer grandes 
reservas en la entrada le pedí al joven oficial me per-. 
mitiese retirarme al cuarto contiguo á la diminuta 
pieza, comedor y dormitorio a la vez, en que nos hallá= 
bamos, y desde donde despertaba la madre al hijo má= 
yor para irá una oficina al amanecer á ganar algunos 
reales diarios escribiendo, en tanto que oía el dulce res. 
pirar de las otras tiernas criaturitas aposentadas en la 
alcoba de esa pobrísima salita. Sin rodeos, el recién. 
llegado le explicó estar en una situación apuradísima, ; 
porque las exigencias de sus compañeros de armas le. 
lleva'ban á ser juzgada su conducta por un inexorable. 
tribunal de honor y le ofrecía á la señora cien mil du- 
ros en el acto, pues los llevaba preventivamente enci-. 
ma, si se avenía á suscribir la prueba inventada,. 
pero cuidadosamente preparada para evidenciar ante 
aquellos inquebrantables juzgadores que todo lo que. 
le achacaban provenía del tiempo del difunto marido: 
de la señora y antecesor al proponente en el destino: 
donde se había enriquecido y deshonrado. La madre, 
acercándose mucho, mncho al interlocutor y en VOZ Muy: 
baja y conmovida le contestó, lo oí yo perfectamente. 
Por vios señor Es no leoigaá usted mi hijo. TeQuloS 
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- Su parte? Objetóle aquel. También se la daremos. ¡No!t— 


Le dijo la madre angustiadísima. —Dejaría á sus herma- 
nitos sin padre porque iría á presidio mi teniente des- 
pués de matar al ofensor del nombre de su padre. Es 
nuestra indestructible riqueza. Salga usted. Salga us- 
ted pronto. Esto lo oyó el hijo y pidiéndome perdón se 
dirigió con sus dos muletas hacia el cuarto, conte- 
niéndole yo el tiempo necesario para que saliese corri- 
do y avergonzado el que seguramente no tenía una es- 
posa como lo habría sido la honrada viuda del -Coman- 
dante. 

Pues esta también es española y de seguro de las que 
pensando muchas veces en loque decía Paca para sus do- 
mésticos teatritos se sentaba de espectadora y aplau- 
día los rasgos de quien murió pobre ejerciendo destinos 
pingúes. 

Si no es nada original lo que yo digo. ¿Verdad $ +: 
Angela? 

Realmente Paca, no tiene nada de original eso que pro- 
pones en lo de tus teatritos... ¿Has leido la filosofía del 
credo de Gratry? 

No... 

Pues en aquellas definiciones del orgullo y la humildad 
se puede inspirar el que desee saber si está ó no está en 
toda su conducta dentro de lo que pide ese arrebatador 
nombre de la patria y si navegan sus ideales por las 
corrientes del patriotismo. . El hombre que no se crea 
un ideal de como quisiera ser, ese es un orgulloso como 
quien en el simil no se crea un ideal de lo que puede á 
la patria sacrificarle, tampoco debe cansarse en buscar 
elnombre de patriota... Comoel término de comparación 


“enel primero es el prójimo, siempre verá de éste las in- 


ferioridades nada más siendo seguras de ver, porque no 
hay ser que no tenga alguna colocado al lado de su se- 
mejante... O hablará mejor que éste, ó llenará por la 
corpulencia mejor que él un agujero, ó tendrá el pul- 
món más robusto para el grito... etc. etc. En cambio si 


“se compara con el ideal imaginado, siempre se verá pe- 


queño y por bajo de su nivel, porque á su lado ese idea! 
será sobresaliente... Ese es el hombre humilde y en el 
símil que me he puesto, sólo podrá verse el patriota 


en el que busque constantemente lo mucho que le falta 


hacer para servir á su patria. Esa es la compatibilidad 
que todos debemos perseguir sin titubeos para regene- 


rar á España. Sólo así puede regenerarse, desengánate. 


E si non, non. 


FIN 
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